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2  de  Noviembre  de  1818. 


Núm.°  13. 


JlL. 


Conclusión    de    lo   sucedido  en   la   negociación    del    ajus- 
tamiento  entre   su    Santidad  y  los  Príncipes 
de   la   liga. 

(n  carta  de  3  de  Febrero  escribe  el  regente  al  du- 
que mí  señor,  que  el  duque  Savelíi  ,  embajador,  del 
Emperador ,  había  hablado  á  su  Santidad  ,  significán- 
dole la  conveniencia  de  la  paz  general  y  ajustamien- 
to con  Parma  ;  y  que  pues  la  cosa  estaba  parada  por 
no  querer  su  Santidad,  ni  la  liga,  declarar  primero 
sus  pretensiones,  le  parecía  buen  medio  que  el  emba- 
jador del  Emperador  propusiese  en  el  senado  de^  Vene- 
ncia el  ajustamiento ,  con  lo  cual  los  unos  y  los  otros 
^podrian  decir  lo  que  se  les  ofrecía  contra  la  propo- 
sición ;  pero  que  esto  no  se  podia  hacer  sino  sabien- 
do primero  en  confianza  la  intención  de  su  Santidad, 
y  ordenar  con  ella  el  papel  que  habia  de  dar  en 
Venecia  el  embajador  Parecióle  bien  á  su  Santidad  el 
medio  ,  y  declaró  que  su  intención  era  que .  el  duque 
de  Parma    pagase   á  los   montistas  ■#,   desmantelase  las 


*     Es  decir ,  á  los  interesados  en  los, montes  de  piedad 
de  Roma,  de  los  cuales  habia  Ranucio  Farnesio  sacado  el 
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fortificaciones,  y  pidiese  absolución  déla  excomunión,  y 
gracia  de  los  excesos  que  habla  cometido  ;  y  última- 
mente le  dijo  hablase  con  el  señor  cardenal  Barberino 
y  ajustase  con  él  el  escrito  ,  y  habiéndole  hablado  le  ha- 
lló de  diferente  opinión,  resuelto  de  no  restituir  á  Cas- 
tro,  ni   dar  satisfacción   á   Parma. 

Y  en  otra  carta  de  13  de  Febrero  dice  el  regente 
al  duque  mi  señor,  que  su  asistencia  en  Roma  no  es 
necesaria  ;  pues  se  conoce  que  los  pontificios  no  quie- 
ren tratar  de  la  liga  general  ni  de  ajustamiento  con 
Parma,  y  pide  licencia  para  volverse;  y  avisa  también 
que  le  han  asegurado  que  el  señor  cardenal  Barberino 
ha  prometido  al  embajador  de  Francia,  para  facilitar  su 
vuelta  á  la  corte  ,  que  á  devoción  de  su  Rey  se  res- 
tuirá  Castro;  se  hará  el  ajustamiento  con  Parma,  y 
se  admitirá  el  embajador  secular  que  el  duque  de  Bra- 
ganza  enviare  ;  y  que  se  harán  los  despachos  benefi- 
cíales en  Cataluña  á  presentación  del  Rey  de  Fran- 
cia ,  como  se  hacia  con  S.  M.  *  ;  y  que  al  P.  Mazzarino 
se  le   daria  mayor  satisfacción ,   demás  de  la  que  se  ls 


año  anterior  un  millón  de  escudos  ,  hipotecando  á  su  pa» 
go  el  ducado  de  Castro  y  el  condado  de  Roncigüone.  N* 
de  los  E. 

•*  Este  golpe  ,.era  cruel  para  la  España  ,  pues  reco*- 
nocer  en  el  Rey  de  Francia  el  derecho  de  presentación 
á  los  beneficios  de  Cataluña  ,  era  reconocer  su  Soberanía 
en  aquel  país ,  y  su  emancipación  de  la  España.  N.  de 
los  E.  ■'..  •  .  , 
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ha  dado,  haciéndole  maestro  deí   sacro   Palacio. 

En  carta  de  8  de  Marzo  escribe  el  duque  mi  se- 
ñor al  regente  Casanate  ,  aprobando  lo  que  dijo  á 
su  Santidad  y  á  sus  ministros,  de  que  S.  M.  no  te- 
nia interés  en  la  restitución  de  Castro  ,  sino  en  cuan- 
to estorbaba  la  liga  general  ,  ó  perturbaba  la  paz  de 
Italia  ;  y  que  el  no  afirmarse  los  pontificios  en  ningún 
partido  era  indicio  de  no  querer  efectuar  nada  ;  y  que 
entendiéndolo  así  los  de  la  liga,  se  prevenian  á  tomar 
satisfacción  con  las  armas  ;  y  que  con  esta  noticia  re- 
presente en  todas  las  ocasiones  los  inconvenientes  que 
pueden  resultar. 

Y  en  otra  de  la  misma  fecha  aprueba  S.  E.  el  ha- 
berse retirado  de  las  audiencias ,  viendo  el  poco  fruto 
que  causan ,  y  conociendo  la  intención  de  no  querer, 
afirmarse  en  ningún  tratado  de  ajustamiento  ;  de  lo 
cual ,  y  de  otras  muchas  circunstancias,  se  colige  no  lo 
quieren  hacer. 

En  carta  de  21  del  dicho  mes  escribe  el  regente 
á  S.  E.  que  conoce  la  mala  inclinación  que  en  pala- 
cio tienen  en  todo  lo  que  toca  al  servicio  de  S.  M. , 
y  que  si  ahora  disimulan  es  porque  no  pueden  obrar 
mas ;  que  es  bien  tenerles  atadas  las  manos  para  que 
no  hagan  el  daño  que  desean  ,  y  que  cuanto  mas  se 
gastaren  y  rompieren  el  Papa  y  los  coligados,  habia  me- 
nos que  temer  de  todos,  y  verosímilmente  puede  ofrecer- 
se ocasión  que   les  obligue  á  contentar    á  S.    M. 

Y  en  otra  de  28  escribe  el  regente  ,  que  ha  en- 
tendido .de  persona  muy  grave,  que  el  Papa  trata 
con  los  franceses  de   entregarles  en   depósito  á   Castro, 
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que  para  este  efecto  'se  -  entresaca  de  su  ejército  la 
gente  de  esta  nación  ;  y  que  para  la  ejecución  de  este 
tratado  viene,  de  Francia  á  esta  corte  el  cardenal  Bi- 
quí  ,  y  que  estará  muy  atento  á  saber  lo  que  en  este 
•  negocio  se  trata  ,  por  ser  de  suma  importancia  al  ser- 
vicio de  S.  M. 

Con  carta  de  18  de  Abril  dice  el  regente  á  S.  E. 
que  monseñor  Faquinetti  le  habia  hablado  ,  y  leido  un 
capítulo  de  carta  escrita  en  Tortona  de  3  del  mismo, 
en  la  cual  como  cosa  capitulada  decia  que  se  habia  de  ha- 
cer liga  entre  su  Santidad  y  S.  M.  por  la  defensa  del  es- 
tado eclesiástico  ,  comprehendiendo  á  Castro  ,  y  para 
la  del  reino  de  Ñapóles  pública  ,  y  que  secretamente 
se  daria  algún  socorro  para  la  defensa  del  estado  de 
Milán  *  :  que  pidió  el  regente  copia  del  capítulo : 
se  le  dijese  quién  escribía  aquella  carta  y  á  quién  ;  y 
todo  se  lo  negó  ,  diciendo  traía  orden  del  señor  car- 
denal  Barberino   de  leer  el   capítulo  cuantas  vscts  se  le 


*  Estas  noticias  las  inventaban  los  Barberinos  ,  ó  las 
hadan  correr  en  las  circunstancias  oportunas.  El  conde 
de  Siruela ,  gobernador  de  Milán  ,  y  el  Príncipe  Tomásy 
que  mandaba  en  el  Piamonte  ,  no  estaban  de  acuerdo  en 
aquella  época  ;  y  los  franceses  ,  victoriosos  por  todas  par- 
tes ,  pensaban  sin  duda  caer  sobre  la  Lombardía  ¿  de 
cuya  circunstancia  quiso  sacar  partido  el  gabinete  de  Ro- 
ma para  la  conservación  de  Castro  ,  hablando  de  un 
socorro  para  la  defensa  del  estado  de  Milán.  N.  de 
los  E. 
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pidiese,  sin  dar  ningunas  otras  prendas.  Ya  tenia  aviso 
el  regente  de  que  este  tratado  se  habla  propuesto  eiv  - 
Florencia  por  el  Nuncio  y  el  abad  Bañi  á  Ludovico 
Ridolfi  ,  el  cual  le  comunicó  con  el  conde  de  Siruela; 
y  respondió  que  no  se  podia  empeñar  en  esa  materia, 
y  que  se  comunicase  al  regente  que  la  trataba  en 
liorna. 

Conocióse  el  artificio  de  la  proposición,  que  miraba. 
á  calificar  ese  tratado  como  comunicado  y  aprobado  por 
ministros  de  S.  M. ,   y  á  dar  á  entender  que  no  son  los 
pontificios  los  que  proponen  los  medios ,,   para  hallarse 
siempre  libres,  y  poderlos  negar  y  contradecir  :  y   lo 
que  mas  principalmente  se   pretende  con  este  modo  de 
negociar  es  querer  persuadir  á  los  coligados  que  S»  M. 
trata  liga  con  su   Santidad  ,  causándoles  celos ,  y   ha- 
ciendo desconfiar  á  sus  ministros.   Esto  se  ha  dicho  tan- 
tas veces  y  con  tan  grande   industria  y   que  S.  M.   ha- 
cia liga  contra  ellos  9  que  ha  sido  necesario  (habién- 
dose quejado)  darles  satisfacción  eficaz. 

El  regente  dio  cuenta  de  este  tratado  y  modo  de 
proceder  á  todos  los  ministros  de  S.  M.  en  Italia,  que 
teniéndolo  entendido  reparasen  el  daño  que  podia  causar. 
En  carta  de  12  escribe  el  regente  al  duque  mi  señor 
las  repetidas  instancias  que  Faquinetti  le  hacia  para  la 
Conclusión  de  la  liga  j  diciendo  que  porque  conviene  que 
Se  trate  con  grande  secreto,  no  ha  querido  su  Santidad 
que  corra  por  manos  del  Nuncio  ,  si  no  por  las  suyas ;  y 
que  encareciéndole  Faquinetti  esta  confianza,  y  el  afecto 
grande  con  que  deseaa  los  pontificios  unirse'  con  S„  M.% 
le   respondió  el  regente  que  no  podia  ajustar  !jesta  de- 
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claracíon ,  con  lo  que  actualmente  está  obrando  su  San- 
tidad y  el   señor  cardenal    contra   S.    M.  ;   pues    había 
visto  una    súplica   dada   por    el    embajador   de   Francia, 
y    firmada    por   su  Santidad ,    en    la  cual  proveía  á   su 
presentación  un   beneficio  de   Cataluña  ,  dispensando  los 
privilegios  de  patronato  y  los  demás  que  tocaban  á  S.  M.j 
y  que  sabia  que  en  el  mismo  tiempo  habían  enviado  los 
pontificios  al  P.-Mazzarino,  para  que  tratase  con  mon- 
si.eur   de  León  ,   que   se   hallaba  en  Reggio  ,    y  conclu- 
yese  liga  entre  su   Santidad   y   el   Rey    de  Francia  ,  y 
que  mostrándose  con  estos  actos  la  poca  inclinación  que 
tienen  al  servicio  de  S.    M.  ,  y  los   empeños  que  tienen 
con  los  franceses,  no  se  puede  confiar  de  su  trato,  ni  ase- 
gurarse  en  sus  proposiciones.  Quedó  embarazado  Faqui- 
netti  con  lo    que  el   regente  le  dijo  ,  y  con  el  silencio 
confesó   lo  que  el  regente   opuso  ,    y  la  poca  seguridad 
que  hay  en  el  trato  de   sus   patrones. 

Con  cartas  de  25  de  Abril  y  i.°  de  Mayo  hace  ins- 
tancia el  regente  al  duque  mi  señor  le  dé  cuenta  cómo  se 
ha  de  gobernar  en  este  último  tratado  de  ajustamiento,  in- 
troducido en  Florencia  conLudovico  Ridolfi,  por  el  Nun- 
cio y  el  abad  Bañí ,  y  en  Roma  con  el  regente  ,  por 
medio  de  monseñor  Faquinetti. 

Con  carta  de  1 5  del  mismo  le  escribe  S.  E.  que 
pues  los  señores  cardenales  vuelven  á  Roma  con  orden 
que  han  tenido  de  S.  M.  para  hacerlo  ,  se  puede  vol- 
ver á  Ñapóles  ,  besando  el  pie  á  su  Santidad ,  to- 
mando su  bendición  ,  y  dándole  la  credencial  que  lleva; 
y  despidiéndose  del  cardenal  Francisco ,  con  la  que  pa- 
ca él  tiene;  y  haciendo  relación  á  los  señores  cárdena- 
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les  de  la  Cueva  ,  Albornoz  y   Montalto  del  estado  en 

que   deja    los  negocios  que   llevó  á  su  cargo. 

Todo  lo  cual  ejecutó  el  regente  con  mucha  pun- 
tualidad ;  y  por  resulta  de  esta  ocupación  le  ha  pare- 
cido necesario  representar  á  S.  E.  el  mal  afecto  que  los 
señores  Barberinos  tienen  en  todo  lo  que  toca  al  servicio 
de  S.  M.  ;  la  inclinación  grande  que  tienen  de  asistir  á 
la  corona  de  Francia  ;  las  declaraciones  que  han  hecho 
de  no  querer  entrar  en  liga  general  ,  ni  restituir  á  Cas- 
tro ,  y  la  resolución  que  tienen  de  hallarse  armados  para 
defender  lo  de  la  liga  ,  y  conseguir  otros  fines  que  pre- 
tenden ;  el  embarazo  y  perplejidad  en  sus  resoluciones; 
la  inconstancia  y  variedad  en  su  cumplimiento;  y  la  po- 
ca satisfacción  que  se  puede  tener  de  cuanto  de  ellos 
dependiere  ;  y  que  tanto  mas  seguro  estará  S.  M.  de 
ellos  cuanto  mas  trabajados  y  sin  fuerzas  se  hallaren. 
Ñapóles  á  20  de  Junio  1743.  * 


*  La  negociación  continuó  peca  mas  ó  menos  en  estos  tér- 
minos hasta  el  año  siguiente ,  en  que  murió  el  Pontífice  Ur- 
bano VIII.  Su  sucesor  Inocencio  X.  había  sido  Nuncio  en 
España ,  y  no  estaba  animado  contra  esta  nación  del  en- 
cono de  los  Barberinos ,  que  á  la  muerte  de  su  tio  vieron 
cumplida  la  profecía  del  virrey  de  Ñapóles  ,  pues  tuvie- 
ron que  escapar  de  Roma  ,  y  refugiarse  á  Francia ,  c«» 
yos  intereses  habían  sostenido  con  tanto  calor.  N.  de 
los  E. 


Tomo  III. 
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Vían  de  una  obra  de  jurisprudencia   nacional^ 
con  el  título  de  Ensayo  sobre  los  orígenes ,  pro- 
gresos ,  y  estado  actual  de  las  leyes 
españolas.  * 


Cuando  se    ha  dicho   que  ías  leyes  son   las  reglas 
de  la  justicia,  se  ha  dado  á   entender  que  son  los  me- 
dios de  la   prosperidad  de  las  naciones.  El  mismo  ra- 
ciocinio que  hace  inseparable  de  la  virtud  la  felicidad 
del  individuo  ,  prueba  tanbien  que   ía  ventura  de  una 
porción  de  la  especie    humana-  congregada  se  halla  de- 
pendiente   de  una   legislación  que  baste  á  producir  la 
moral  política:  y  si  el  discurso,  que   previene  los  su- 
cesos humanos  ,  se  quisiese  auxiliar  en  este  punto  de  ía 
útil  experiencia  ,  sería  esta  verdad  misma  confirmada  por 
el  ejemplo  de  los   pueblos  que  son  mas  celebrados  en 
la  historia. 

En  juicio  de  Cicerón ,  no  menos  filósofo  y  sabio  en 


*  Tenemos  noticia  de  que  la  obra  importante  anun- 
ciada en  este  papel  estaba  bastante  adelantada  hace  al- 
gunos años ;  pero  hallándonos  con  muchos  motivos  de  creer 
que  no  se  ha  concluido  ,  hemos  pensado  no  debíamos  pri- 
var al  público  de  este  precioso  prospecto ,  que  puede  ser 
considerado  como  una  memoria  muy  curiosa  sobre  las  ten' 
tativas  hechas  por  jurisconsultos  beneméritos  para  facilitar 
á  nuestra  juventud  el  estudio  de  la  jurisprudencia. 
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las  antigüedades ,  que  elocuente  ,  debía  mas  ía  Grecia 
á  los  talentos  de  Solón  y  Licurgo  que  á  las  arma>  de 
Epaminondas  y  de  Lisandro.  En  la  planta  de  las  le- 
yes primeras  de  Roma  veía  el  profundo  historiador  Dio- 
nisio de  Halicarnaso  el  germen  de  la  prosperidad  ex- 
traordinaria que  habia  de  tener  un  dia  la  república  ; 
y  aun  pudiera  haber  divisado  entonces  los  vicios  ,  que 
minando  los  cimientos  de  su  constitución  ,  habian  de 
hacer  que  el  edificio  colosal  del  imperio  de  los  Césa- 
res fuese  destruido  por  los  bárbaros ,  que  en  medio  de 
sü  ferocidad  é  ignorancia  tenian  ciertas  virtudes  de 
los  Camilos  y  Fabricios,  que  no  querían  ejercitar  los 
descendientes  de  estos. 

Las  leyes,  en  efecto,  son  como  la  educación  de  las 
naciones.  Los  progresos  consiguientes  á  la  naturaleza 
misma  del  hombre  y  á  los  decretos  benéficos  del  Cria- 
dor ,  son  detenidos  ó  acelerados  por  las  leyes  ;  y  si  una 
nación  es  sabia  ó  ignorante  ,  esclava ,  independiente ,  ó 
dueña  de  la  suerte  de  las  otras ;  si  son  pobres  sus  ha- 
bitantes ,  ó  disfrutan  de  una  cómoda  subsistencia ,  ro- 
edo  es  efecto  de  las  leyes  ;  á  ellas  se  deben  atribuir  la 
ruina  ó  prosperidad  de  la  agricultura  y  de  las  artes  ,  de 
la  marina  y  del  comercio ,  y  aun  se  puede  decir  que 
de  ellas  depende  el  heroismo  con  que  unv  ciudadano  sa- 
crifica todos  ios  intereses  en  el  altar  de  la  justicia,  ó 
prodiga  su  sangre  en  la  defensa  de  su  patria  ;  de  mo- 
do que  un  genio  analizador  encontraría  la  verdad 
que  encerraba  la  inscripción  dedicada  en  las  Termopi- 
las á  los  valientes  espartanos ,  que  en  numero  tan  corto 
habian   detenido  los;  esfuerzos  del  orgulloso  déspota  del 
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Asia  ,    pereciendo  por   sola  la   obediencia  de   sus  leyes, 
según    la  sublimidad   de  la  sentencia. 

Así  no  es  extraño  que  los  legisladores  primeros  ob- 
tuviesen los  primeros  honores  de  los  hombres  ;  que  los 
pueblos  de  Prusia  ,  de  Toscana  ,  del  Austria  y  de  la 
Rusia  perpetúen  la  muy  grata  memoria  de  Federico  el 
Grande ,  de  Leopoldo  I. ,  de  José  II.  y  Catalina  II. , 
creadora  de  su  imperio  ;  y  para  hablar  de  nuestra  pa- 
tria ,  que  sola  la  composición  de  las  Partidas  dé  no  me- 
nor gloria  al  nombre  de  los  Alonsos  de  Castilla  ,  que 
la  recuperación  de  los  terrenos ,  tantos  siglos  mancha- 
dos- por    los  árabes. 

El  mérito  de  cuantas  obras  se  han  escrito  hasta 
ahora  sobre  la  legislación  española  sería  muy  inferior 
ai  de  la  refundición  de  todos  nuestros  códigos  ,  siem- 
pre que  se  compendiasen  en  ella  con  orden  y  con  sa- 
biduría las  reglas  que  prescriben  nuestras  obligaciones, 
y  afianzan  nuestros  derechos  :  con  este  beneficio  la  di- 
visión y  seguridad  de  las  fortunas  fijaria  prontamente 
entre  nosotros  el  imperio  de  las  buenas  costumbres  ,  y 
podría  pensarse  eficazmente  en  la  mejora  de  las  demás  ins- 
tituciones; y  en  la  paz  y  en  la  guerra  se  hallarían  los 
consejos  y  fuerzas  suficientes  para  hacer  nuestro  nom- 
bre respetable. 

í  Si  aun  no  podemos  lisongearnos  con  la  .dulce  espe*- 
ranza  de  ver  cumplidos  estos  patciótlcos  deseos,  no  se 
puede  dudar  que  es  permitido  su  preparación  á  un  So- 
berano amante  de  la  dicha  de.  su  pueblo  ,  y  á  unos  mi- 
nistros celosos  del:  cumplimiento  de  su  obligación  ,;.  y 
50I0   ansiosos  de  la  gloria.  Por  Recontado  entre  los' me- 


13 
dios  de  esta  preparación  ninguno  se  presenta  mas  ne- 
cesario que  el  adelantamiento  del  estudio  de  nuestra 
jurisprudencia  ,  pues  sin  el  conocimiento  profundo  do 
las  leyes  de  una  nación  ,  es  muy  difícil  atinar  con  la 
reforma  de  las  que  puedan  exigirla,  ni  con  la  conservación 
de  las  que  existan  conformes  al  principio  invariable  de  la 
justicia.  Y  habiendo  de  preceder  los  jurisconsultos  á  los  re- 
formadores del  derecho,  ó  ya  sea  compiladores  solo  de  sus 
reglas,  es  indispensable  que  haya  una  obra  que  pre- 
sente el  estado  actual  de  nuestras  leyes  ,  empezando 
por  el  descubrimiento  de  su  origen  ,  y  siguiendo  las 
sendas  cortadas  y  tortuosas '  que  nos  presenta  el  campo 
de  la  historia,  para  conocer  su  objeto  primitivo  ,  y  sus 
relaciones  con  los  principios  de  ';  icia  publica  ,  y  con 
las  costumbres  del  tiempo. 

¿Y  por  ventura  entre  el  inmenso  número  de  los  vo- 
lúmenes que  encierra  la  biblioteca  jurídica  española  se 
incluye  esta  obra  tan  apreciablé ,  deseada  y  necesaria 
para  el  uso  de  nuestros  abogados  y  jueces,  que  en  vano 
buscan  reunidos  los  miembros  dislocados  del  cuerpo 
monstruoso  de  la  ciencia  legal?  ¿ha  habido  alguno  aca- 
so de  los  jurisconsultos  españoles  (que  á  ellos  tan  solo 
podia  concedérseles )  ha  habido  alguno  que  nos  diera 
una  idea  completa  de  las  leyes  de  nuestra  patria  ,  por 
Jo  menos  cual  Blakston  y  Heinecio  la  han  dado  de  las 
leyes  inglesas  y  alemanas  ?  Tenemos  ,  es  verdad  ,  bue- 
nos tratadistas  de  varios  y  aun  casi  todos  los  artícu- 
los de  la  jurisprudencia  de  Castilla  y  de  las  dem;is  pro- 
vincias españolas  ;  y  tenemos  algunos  glosadores  de  sus 
códigos  muy  dignos  de  estimarse  ¿   en  cuyas   obras   se 
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advierten  conocimientos  históricos  ,  y  aun  algunos  fi- 
losóficos ,  que  sin  tanta  ostentación  como  ahora  , 
pjseian  hasta  cierto  punto  ,  los  Cuevas  ,  Oteizas, 
Menchacas  ,  Covarrubias  ,  Agustines  y  Ramos  del 
Manzano. 

Pero  estos  grandes  talentos ,  ni  pensaron  en  la  ne- 
cesidad de  aquel  trabajo  ,  ni  encontraron  en  un  estado 
conveniente  los  materiales  de  la  obra  que  exigía  el 
estado  de  nuestra  legislación.  En  la  opinión  general  de 
nuestros  sabios  eran  consideradas  nuestras  leyes  como 
un  apéndice  tan  solo  de  las  leyes  romanas ,  cuyos  cuer- 
pos se  conceptuaban  recibidos  con  una  aprobación  mas 
extendida  de  la  que  se  contenia  en  nuestros  códigos ; 
de  manera  que  no  solo  se  interpretaban  nuestras  leyes 
por  las  constituciones  de  los  Césares  ,  y  por  las  res- 
puestas y  juicios  de  los  jurisconsultos  incluidos  en  la 
compilación  de  Tribouiano ,  cuando  estas  eran  las  fuen- 
tes verdaderas  de  la  legislación  de  nuestros  Reye>,  sino 
aun  cuando  tenían  por  origen  las  opiniones  y  costum- 
bres de  la  propia  nación  ,  acomodadas  á  una  constitu- 
ción muy  diferente  de  las    que  conocieron  los  romanos. 

También  entraban  á  la  parte  en  el  imperio  del 
foro  ,  y  en  la  interpretación  de  las  leyes  de  España, 
aun  en  puntos  civiles  ,  las  epístolas  y  demás  decisiones 
de  los  Papas  y  concilios,  de  donde  solo  debían  sa- 
carse los  argumentos  para  la  jurisprudencia  eclesiástica. 
Y  como  ésta  comprendía  muchos  títulos  de  un  uso 
exclusivo  de  nuestro  foro  ,  los  trabajos  de  nuestros  ju- 
risconsultos eran  principalmente  dedicados  á  la  ilustra- 
ción de  ambos  derechos  romanos ,    llamados    impropia- 


mente  el  uno  coman  ó  civil ,  y  el  otro  canónico ;  agregán- 
dose como  por  una  especie  de  adorno  alguna  cita  del 
derecho  español  ,  que  muchas  veces  era  violentamente 
conducido  á  la   correspondencia  del   romano. 

Hubo  sin  embargo  algunas  obras  dirigidas  á  presen- 
tar la  diferencia  ó  concordia  entre  las  leyes  romanas  y 
las  de  Castilla  ,  como  las  de  Villalobos  y  Ximenez,  quien 
también  se  extendió  á  las  eclesiásticas.  Mas  este  solo 
título  anuncia  fácilmente  que  en  sus  planes  no  entra- 
ba el  grande  objeto  de  presentar  entero  el  efidicio  de 
nuestra  legislación  ,  notando  solo  aquellos  puntos  de 
contacto  y  separación  de  la  romana,  que  el  estudio  de 
esta  permitía  mas  que  el  conocimiento  de  fa  nuestra, 
en  los  artículos  aislados  ó  de  una   índole  ,  que  análoga 

aí  estado  político  del  tiempo  en  que  había  sido  fabri- 
cada y  se  iba  desfigurando  cada  dia ,  y  aun  desapa- 
reciendo á  ía  vista  de  las  personas  ocupadas  en  decla- 
rar fos  enigmas  de  las  leyes. 

Yacían  con  efecto  en  los  archivos,  sepultados  y  di- 
vididos por  la  mayor  parte  ¿  los  fragmentos  del  cuerpo 
ctel  derecho  español.  El  fuero  juzgo  ó  colección  de  le- 
yes wisogodas  ,  no  fue  hasta  1600   publicado   por  Aí-, 
fonso  Villadiego  ,  que  olvidando  cuál  era  el  idioma  de 
los  españoles  en    los  siglos  en   que   había  sido  promul- 
gado ,  dio  un  texto  castellano  que  no  era  el  mas  correc- 
to ,  en  vez    del  auténtico  latino   en   que    originalmente 
se  escribió.  El  ordenamiento  del  Alcalá  y  el  fuero  vie- 
jo de  Castilla  ,  no  han  visto   la   luz    pública  hasta    que 
en   1771  y    177^  don  Miguel  de  Manuel  y  don  Igna- 
cio   Asso   hicieron    este   beneficio   á  nuestra   patria ,    y 
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para  no  hablar  de  otros  artículos,  ías  actas  de  las  cor- 
tes y  los  fueros  municipales  que  tanta  luz  encierran 
para  la  ilustración  de  nuestras  leyes ,  apenas  pueden 
adquirirse  muy  incompletos  ,  manuscritos  en  la  mayor, 
parte,  ó   invirtiendo  sumas  considerables. 

La  falta  de  estos  y   otros   monumentos  que  impedía 
la    formación  de    una  historia   civil   de    nuestro    reino, 
que  semejante  á   las  de   varios  extrangeros  célebres  hi- 
ciese  manifiestas  las  causas  de   nuestros   atrasos   ó   pro- 
gresos   en   la  civilidad ,    hacia   ineficaces    los    esfuerzos 
de  Cortés  ,   Espinosa  y  otros  pocos  para  formar  la  his- 
toria  del  Derecho  ;    pero  los  adelantamientos  de  la  crí- 
tica no  eran    tan  avanzados,   que  los  juicios  de   nues- 
tras  propias    obras ,   compreheudidos    en    la  apreciable 
biblioteca    de    don   Nicolás    Antonio ,   y  compendiados 
por  el  mismo  Cortés,  habilitasen  para  una  elección  pru- 
dente  de   libros,  y   una  regulación   exacta    de  su    mé- 
rito.   La  tópica  legal  estaba  muy  distante  de  aquel  gra- 
do de  perfección  que   requería  ía    ciencia  de  lo  justo; 
pues  la  obra  famosa  del  Echardo,  que  Dionisio  Gotho- 
fredo  colocaba  en  el  primer    lugar,   era  demasiado  im- 
perfecta todavía  para    esperar    que   su  lectura  fijase    en 
el  estudio  y  en    el  foro  límites  exactos    entre    las    au- 
toridades y  razones  en  que    deben  fundarse   las    defen- 
sas y  las  resoluciones  de   ios  pleitos  j  y  el  arte  de    es- 
cribir no  tenia  el  adelantamiento  que    adquirió   lenta- 
mente con  la  duda  de    Descartes,  el  abandono  de    las 
ideas  innatas  ,    y    el   orden   y  el   análisis  que  en    dife- 
rentes escritos  de  ideógolos  clásicos  se  fueron  enseñando 
y   generalizando  en  Europa. 
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Asi  es  que  los  defectos  nacidos  deí  atraso  de  la 
ideología  y  de  la  lógica ,  se  notan  igualmente  en  los 
tratados  de  los  nacionales  y  extrangeros  ,  enmedio  de 
que  estos  conservaban  la  población  y  los  recursos  ne- 
cesarios para  el  adelantamiento  de  las  luces :  al  paso 
que  nuestros  abuelos,  quebrantados  con  una  guerra  casi 
no  interumpida  en  muchos  siglos,  y  debilitados  con 
continuas  emigraciones  á  que  brindaba  el  suelo  aurí- 
fero de  la  América  >  apenas  podian  tener  fuerza  para 
ocuparse  en   otras  empresas  ,   ni  medios  de  realizarlas. 

Hasta  últimos  del  siglo  XVII.  no  se  cogió  gran 
fruto  de  los  inmensos  trabajos  que  la  secta  de  los  ju- 
risconsultos humanistas  ,  Alciato  especialmente,  Cujaeio 
y  nuestro  Antonio  Agustín  habian  aplicado  para  jun- 
tar los  materiales  que  exigia  una  obra  ó  compendio 
sistemático  de  la  jurisprudencia  civil  y  eclesiástica.  Mas 
entonces  habian  ya  faltado  los  jurisconsultos  españoles 
que  seguían  la  buena  escuela;  y  si "  alguno  existia  ,  las 
dolencias  de  la  nación  eran  estorbo  para  animarle  á 
un  gran  proyecto  ,  que  pedia  muchos  auxilios  de  parte 
del   gobierno. 

Ni  dejaba  de  ser  también  un  grande  obstáculo  la 
situación  en  que  sé  hailaba  entre  nosotros  el  estudio 
del  derecho  de  la  razón  ,  y  el  de  la  economía ,  tan  ne- 
cesario para  la  filosofía  de  las  leyes.  Aunque  nuestros 
Suarez ,  Covarrubias ,  Sotos  y  Vitorias  suministrasen  al- 
gunos recursos  ó  materiales  al  autor  del  tratado  de 
jure  belli ;  ni  de  esta  obra ,  ni  de  otras  clásicas  extran- 
geras  escritas   por    políticos    alemanes   é    italianos ,  y  en 

que  el   derecho  nacional   fue   examinado  con  tanta  pro- 
Tomo  111,  3 


ligidad  ,  se  hizo  algún  uso  por  los  jurisconsultos  es- 
pañoles ;  y  nuestros  economistas  y  políticos  estaban 
muy  distantes  de  presentar  aun  esparcidos  los  fragmen- 
tos de  un  cuerpo  de  doctrina ,  que  esplicase  la  forma- 
,  cion  de  las  riquezas,  é  indicase  los  medios  de  aumen- 
tarlas. 

Por  desgracia  en  los  mismos  escritos,  en  que  estas 
partes  de  filosofía  práctica  ayudaban  á  mejorar  la  cien- 
cia del  derecho,  se  encontraban  máximas  de  moral  y 
de  política ,  que  no  se  conformaban  con  el  sistema  ci- 
vil y  religioso  de  nuestro  gobierno,  y  por  esta  razón 
tampoco  fueron  de  grande  ó  público  uso  los  ensayos 
que  desde  el  célebre  magistrado  bórdeles  se  publicaron 
para  el  adelantamiento,  de  la  ciencia  de  hacer  las  leyes 
justas  ,  y  útiles  por  consiguiente  ;  por  mas  que  no  falta- 
se quien  tratara  con  mérito  bastante  las  materias  del 
derecho  civil ,,  como  Finestres  y  Mayans  ,,.  y  aun  se 
empezara  á  dar  alguna  muestra  de  cultivo  del  derecho 
público  y  de  la  ciencia  de  la  legislación,  asi  en  el  apa- 
rato publicado  por  el  señor  Valiente,  como  en  varios, 
discursos  dirigidos  á  examinar  las  leyes  actuales  ,  y  la 
necesidad  de  la   reforma  deseada  por  el  gobierno.. 

Tal  era  la  situación  en  que  se  hallaban  los  medios. 
y  el  estudio  de  la  ciencia  legal ,  cuando  fueron  escri- 
tas las  obras  elementales  del  derecho  de  nuestra  na- 
ción ;  y  aunque  pudiera  haberse  fomentado  algo  su 
enseñanza  con  las  órdenes  y  planes  remitidos  moder- 
namente á  las  universidades,  no  se  han  visto  productos 
demasiado  ventajosos ,  porque  imperfecta  todavia  la  edu- 
cación, y  falta   de  recursos  y  libros,   no   era  fácil    que 
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lo  supliesen   todo   los   maestros;  antes  se  observa  haber 

eaido  muchos  en  un  vicio  contrario  al  de  los  antiguos 
profesores  ,  que  si  estos  por  la  mayor  parte  desprecia- 
ban el  estudio  de  la  filosofía  y  bellas  letras,  los  jóve- 
nes que  hallaban  mas  satisfecho  su  amor  propio,  y  un 
camino  mas  breve  en  la  lectura  de  algún  otro  sistema 
filosófico,  que  les  inspiraba  una  engañosa  confianza  para 
adivinar  las  leyes  ordenadas  por  principios  diversos  y 
aun  contrarios  ,  y  juzgar  fácilmente  de  su  mérito,  ape- 
nas se  dedicaban  al  examen  y  meditación  seria  de 
los  códigos  de  Roma  y  de  Castilla,  reuniéndose  la  so- 
lidez y  los  adornos  en  solo  un  corto  número,  que  son 
bien  conocidos  y  apreciados. 

Si  volvemos  pues  la  atención  á  ios  autores  que  nos 
han  precedido  en  «1  designio  de  escribir  una  obra  com- 
pendiosa de  nueva  jurisprudencia  castellana  ,  deberemos 
agradecerles  sus  conatos ,  y  disculparles  sus  defectos, 
mas  bien  que  hacerles  aquella  critica,  excitada  por  el 
deseo  de  alzar  el  nombre  propio  sobre  la  ruina  de  los 
otros,  y  por  la  inexperiencia  de  las  grandes  dificulta- 
des que  trae  consigo  cualquier  obra  en  el  terreno  de 
las  ciencias,  especialmente  de  la  jurisprudencia,  en  que 
el  célebre  Cujacio  encontró  solo  un  sabio  en  Alemania, 
y  otro  en  Italia. 

Como  quiera ,  no  sería  ageno  del  prospecto  de  una 
obra  nueva,  meditada  sobre  un  sistema  del  derecho  de 
España  ,  el  referir  las  publicadas  antecedentemente,  por- 
que pueda  verse  el  estado  en  que  dejaron  una  empresa 
tan  útil  los  esfuerzos  de  tantos  escritores ;  la  distancia 
que  hay  de   ellos  hasta  el  punto  de  perfección    á  que 
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debían  haberlos  dirigido  ,  y  el  espacio  4  que  nos  propo- 
nemos adelantar  en  este  rumbo ,  si  la  salud  y  ios  me- 
dios no   nos   faltan. 


VICHANDO. 

El  primero  que  tuvo  entre  nosotros  el  pensa- 
miento de  dar  á  la  luz  pública  una  obra  elemen- 
tal de  jurisprudencia  ,  haciendo  el  comentario  general 
de  las  instituciones  de  Justiniano  ,  fue  el  famoso  An- 
tonio Pichardo  Vinuesa  ,  que  ageno  de  otra  ambición 
que  de  la  de  gloria,  la  dedicó  á  sus  oyentes  en  el  año 
de  j6oo,  proponiéndose  agregar  en  todas  las  materias 
al  derecho  de  Roma  el  de  Castilla,  desde  la  media 
edad  hasta  las  nuevas  disposiciones  de  su  tiempo  ;  y 
ciertamente  que  el  elogio  que  dio  el  señor  Solorzano 
á  esta  obra  ,  es  bien  debido  al  mérito  que  recono- 
ce en  ella  cualquier  jurisconsulto  que  la  lea  con  críti- 
ca prudente ;  pues  no  solo  manifiesta  el  autor  mucha 
lectura  de  los  historiadores  y  filósofos,  de  los  oradores 
y  .poetas  ,  con  especialidad  de  los  latinos ,  sino  que 
usando  el  estilo  de  los  Alciatos  y  Cujacios  ,  asciende 
hasta  las  fuentes  del  derecho  romano,  discurriendo  con 
maestría  y  originalidad  sobre  los  textos  é  interpretacio- 
nes de  ellos  hechas  por  Fabro  y  por  Dónelo  ;  ya  re- 
futando, ya  dando  nuevo  apoyo  á  las  doctrinas  de  Co- 
v.arrubias  y.Menehaca,  y  empleando  los  cimientos  his- 
tórico^juridicos  de  don  Antonio  .Agustín  y  de  Brisonio. 
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En  el  fonio  2.0  insertó  varios  apéndices,  para  su- 
plir la  falta  de  los  títulos  á  que  eran  relativos  en  los 
libros  de  las  instituciones  que  comenta;  y  con  el  mis- 
mo objeto  en  varias  partes  de  sus  comentarios  se  per- 
cibe el  designio  de  añadir  muchas  doctrinas  que  tienen 
propio  título  en  las  pandectas  y  en  el  código  ;  pero 
el  método  no  es  el  mas  feliz  en  esta  parte  ,  ni  en  ge- 
neral el  mas  útil ,  el  que  usa  en  el  todo  de  la  obra.  En 
aquel  tiempo  se  caía  con  mucha  frecuencia  en  el  es- 
collo á  que  está  espuesto  todo  comentador  ,  de  distraerse 
á  especies  agenas  de  la  materia  que  trata,  solo  porque 
en  el  texto  se  ve  alguna  palabra  ,  que  haga  alusión  á 
su  designio  ;  y  sobre  todo  faltan  mil  artículos  de  la 
legislación  española  en  esta  obra,  destinada  principal- 
mente al  derecho  romano ,  y  la  concordia  y  discor- 
dia de  él  con  nuestros  códigos  en  cuanto  le  tenían  por 
origen.  Esto  es  lo  que  se  nota  con  frecuencia  en  los 
comentarios  de  Pichardo  ;  y  lo  que  ,  unido  al  pensa- 
miento de  razonar  en  método  escolástico',  hace  su  obra 
mas  difusa  de  lo  que  era  conveniente.  Sin  embargo  ,  en 
nuestro  dictamen  es  la  que  supone  mas  estudio  en  la 
ciencia  legal,,  entre,  todas  las  elementales  nuestras  ,  y 
la  que  puede  ser  masí  útil  para  el  foro  en  defecto  de 
otras  ;  agregando  las.  Manuducíiones  prácticas  del  mis- 
mo autor,  donde  con  un  plan  correspondiente  á  la  pro- 
piedad dfe  subtítulo,  i  dio ¿Pichardo  una  idea-  bastante  cla- 
ra,;.del:  mecanismo  ds  ios  juicios  ó  procesos  comunes 
de  Castilla.  .   < 

....•■  I     I 
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MARTÍNEZ    GAL  INDO. 


Tal  vez  habría  tenido  menos  uso    la  obra    de    Pí- 
chardo  ,   si  hubiese  llevado  la  suya  á  complemento  don 
Tomas  Martínez  Galindo ,  que  nacido  en  la  ciudad  de 
Borja,  y  graduado  de  doctor  en  derecho  en  Zaragoza 
fue  en   1707    promovido  á  la  Fiscalía   de  la  Real  Au- 
diencia de  Sevilla  ,    y  al  cabo  de  ocho   anos  ascendido 
al    empleo    de    oidor  de  la    Real  audiencia  de  Valen- 
cia. En  el  mismo  año  ,  que  fue  el  de  171  5  ,  hizo  pública 
por  medio  de  la  prensa  su  obra  de  jurisprudencia   con 
el  títuto  de  Phcenix   jurisprudsntiíS   hispamae ,  síve  im~ 
tituta  hispana  ,  vel  opus  singulare  institutionum  jaris ,  vel 
codex  civilia  hispanorum  jura  nova  atque  accurata  metho- 
do  declarans.    El  concepto  poco  favorable  <que   presenta 
el  aparato  y  fedundancla   de  las^alabras  ele  este  título, 
y  aun  la  impropiedad  de  la  voz  instítüta?  reprendida 
justamente  en  este  sentido   por  Píchardo  -contra  el  uso 
vulgar ,   se  convierte  en  honor  de  la  obra  y  de  la  per-  • 
sona  que  supo  ejecutarla  con  tanta  ciencia  y  erudición, 
desde  el  momento  que  se;  empieza  su  lectura.   El  tex- 
to   que   precede  al  comentario  , 'tiene  la  claridad,  ór-* 
den   y  concisión  que  necesitan  .las  1  primeras   nociones- 1 
de  esta  ciencia ;  y  ¡es  justa.. la  extensión  (Jue  el"  autora 
mismo  da  á  estas  en  su/ ¡comentarla*  obra  ¡suya1  igual*  1 
mente    original    dentro     del    método    de   ilustración    ó; 
parafrástico ,   y    que   tiene  el  orden   posible  en  las  ver- 
dades ,  y   mas  economía  en  las  citas  y  autoridades,  que 
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ta  usada    por  lo.  común  en  estos  libros.  Es  muy  digno 

también  de  celebrarse  el  complexo  de  las  reglas  de  crí- 
tica y  de  lógica  que  el  mismo  autor  se  impone ,  cuando 
trata  de  hacer  la  esplicacion  de  su  propósito  ;  pues 
llegando  al  capítulo  del  método,  pondera  su  trabajo 
in  redigendá  disciplina  ad  mathemaúccz ,  prasertim  geo- 
métrica ,  pnsstantisimam  methodum  \  en  lo  cual  se  hallan 
como  el  autor  dice ,  las  ventajas,  de.  evitar  repeticiones  * 
y  de  dar  claridad  á  las  materias  :  él  asegura  haber  exa- 
minado por  sí  mismo  las  obras  á  que  hace- referencia 
en  las.  citas  \  loque  también  era  muy  raro,  copián- 
dose unos  á  otros  ,.  y  creyéndose  sobre  su  palabra  co- 
munmente. Y  para,  manifestar  el  buen  estado  de  sus  ideas 
en  la  tópica  de  la  jurisprudencia  >  dice  lo  siguiente  : 
w  Contempsimus,  quoqtte  Doctorum  interpretumve  turbas 
vad  rem  quamlibet  vocare  ,  ac  cogeré  ;  doctrinne  eriim  nos- 
v>tr<&  fundamenta  sunt  le%%  et  vatio  x  quibiu  solis.  scientia 
vjuris  circunscjibitur.n  En  suma  *  después  de  los  precep- 
tos de  Aristóteles ,  Cicerón  y  QuintiÜano ,  que  com- 
ponen el  código,  del  buen  gusto,  se  anticipan  por  el 
autor  en  la  lógica  jurídica  las  reglas  que  medio,  siglo 
después  hicieren  célebres  a  Kood  y  Biuskersdek  en  el 
catálogo  de  los  escritores  de  esta  ciencia.  Y  para,  que 
no  hubieseun  solo  artículo  en  que  no  se  acercase  nues- 
tro jurisconsulto  á  la  perfección,  su  breve  historia  del 
derecho  español  y  de  sus  códigos  ,  se  halla  cimentada 
sobre  la  autoridad  de  nuestros  historiadores  principa- 
les ,  que  le  eran  tan  conocidos  como  las  escrituras-  sa- 
gradas ,  y  los  padres  ,  poetas  ,  teólogos  y  filósofos  an- 
tig  uos  ;  bien  que  tenia  tanta  idea  de  ;la  jurisprudencia, 
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que  Incluía  én  su  imperio  la  enciclopedia  toda;  y  aun- 
que en  esto  tomase  demasiado  á  la  letra  la  definición 
estoica  fta  los  jurisconsultos  romanos,.'  divinarum  atque 
humatiaram-jerum  notitia  ,  que  por  igual  inteligencia 
equivocada  ridiculizó  el  famoso  Muratori  ,  lo  cierto  es 
que  esta  jactancia  le  condujo  á  un  saber  muy  extendido , 
y  que  hay  una  profunda  verdad  en  sus  ideas  sobre 
la  relación  del  arte  de  lo  justo  con  la  filosofía  de  las 
costumbres  ;  de  donde  ,  y  de  sus  principios  sobre  las  be- 
llas letras  sacó  los  fundamentos  para  juzgar  de  los  tea- 
tros mas  bien  de  lo  que  era  de  esperar  en  aquel  tiem- 
po ;  asi  como  de  sus  conocimientos  en  las  reglas  de  la 
jusrícia  pública  y  universal,1  los  argumentos  para  de- 
fender el  derecho  del  Rey  Felipe  V.  á  la  corona  de 
estos  reinos.  Alguna  impropiedad  en  el  idioma  latino; 
ideas  :algo  obscuras:  sobre  el  principio  de  nuestras  ge- 
rarquías ,  y  el  carácter  de  la  nobleza  llamada  de  Solar: 
un  empeño  inútil  en  defender  las  espresiones  con  que 
Ulpiano  hizo  común  al  hombre  y  á  los  brutos  el  de- 
recho de  la  naturaleza  ,  no  diverso  del  que  se  llama 
derecha  de  la  razón  en  esta  obra;  alguna  mayor  ex- 
tensión de  la  que  era  necesaria  para  la  inteligencia 
de  los  textos  ;  y  cortas  distracciones  á  materias  agenas 
del  punto  que  trataba  ,  con  otras  pequeñas  faltas  ,  no 
obscurecen  el  brillo  de  su  obra  :  ¡  ojalá  que  después 
de  los  tratados  que  comprende  su  único  volumen ,  con- 
tuviera los  de  contratos ,  interdictos ,  y  otros  varios  que 
faltan  en  su  libro  ;  y  que  en  el  modo  con  que  intercaló 
oportunamente  aquellos  títulos  que  eran  conducentes 
para   ilustración   de  las    herencias  testadas  é  intestadas» 
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aunque  muy  poco  extensamente  en  los  de  mayorazgo 
y  mejoras  de  tercio  y  quinto ,  hubiera  el  autor  escri- 
to los  restantes  para  completar  los  elementos  del  de- 
recho de  España  :  aunque  no  haría  superfluo  un  nue- 
vo libro,  daria  grande  luz  para  formarle,  especialmen- 
te en  los  artículos  del  derecho  privado,  que  regía  la 
decisión  de  las  dudas  en  su  época ,  y  que  ha  sido  muy 
poco  examinado. 


TORRES    T    VE  LASCO. 

El  el  año  de  1735  don  Antonio  de  Torres  y  Ve- 
lasco  dio  á  la  luz  publica  un  tratado  de  derecho  con 
•el  título  de  Institutioms  Hispanae  practico  theorico  com- 
vnentatae.  Su  designio  fue  el  que  los  textos  recibiesen 
la  sanción  soberana  j  y  para  ello  ,  no  solo  dedicó  su 
obra  á  los  señores  Reyes  don  Felipe  V.  y  doña  Isa- 
bel de  Farhesio,  sino  que  en  la  letra  de  las  institu- 
ciones de  Justiniano  hizo  las  alteraciones  convenientes 
para  que  hiciese  referencia  al  Soberano  de  España  lo 
que  Triboniano  decía  acerca  de  los  Emperadores  de 
Oriente,  y  se  conformase  á  la  legislación  de  Castilla 
ío  que  enseñaba  aquel  de  la  Romana.  El  mismo  au- 
tor dice  sencillamente  en  la  dedicatoria,  que  habia  com- 
puesto su  obra  de  los  libros  de  la  nueva  recopilación, 
4e.  los  usos  forenses ,  de  las  siete  partidas  ,  y  de  las 
instituciones  de  Justiniano,  comentadas  por  el  célebre 
Amoldo  Vinnio :  y  á  la  verdad  ,  aunque  muy  poco 
original   en   el    fondo,    no   deja  de  tener  algún   méri- 

Tomo  III.  4. 
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to  su  libro,  por  el  pensamiento  de  reunir  el  estudio 
del  derecho  español  con  el  de  Roma  ,  y  por  el  jui- 
cio con  que  adopta  ó  desecha  las  opiniones  de  los 
jurisconsultos  nacionales  en  los  puntos  que  eran  sus- 
ceptibles de  duda,  por  la  observancia  ó  silencio  de  las 
leyes,   y   la    poca   seguridad  de  la   costumbre. 

Tampoco  evitó  Torres  la  difusión  de  Pichardo,  y 
aun  de  Vinnio ,  abreviando  loa  comentarios  de  este 
último.  Mas  carece  de  una  porción  de  especies  y  de 
títulos  que  y  ó  propios  de  nuestra  legislación ,  6  su- 
periores en  las  instituciones  >  hacen  falta  para  dar  un 
sistema  de  doctrina  \  y  como  su  trabajo  recae  sobre 
el  de  un  jurisconsulto  extrangero  y  aunque  de  los  mas 
estimables,  siempre  hace  un  papel  muy  subalterno  la 
legislación  española,  que  debiera  mas  principalmente 
examinarse. 


ASSO    T    RODRÍGUEZ, 

Don  Ignacio  Jordán  de  Asso  y  del  Rio>  y  don  Mi- 
guel de  Manuel  y  Rodríguez,  publicaron  en  1775  ,  y 
en  lengua  castellana,  sus  Instituciones  del  derecha  civil 
de  Castilla ,  con  una  introducción  sobre  los  códigos 
generales  de  este  reino ,  los  fueros  de  sus  provincias 
y  pueblos,  y  actas  de  sus  cortes  r  de  que  habían  lle- 
gado á  adquirir  la  copia  y  la  noticia.  En  este  ulti- 
mo punto  los  autores  confirmaron  la  idea  anticipada 
entre  los  ejruditos,  del  provecho  que  podía  sacarse  de 
sus  luces   para  la  historia  del  derecho  de  España,  des- 
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de  que  habían  dado  á  luz  pública  ei  fuero  viejo  de 
Castilla  y  ordenamiento  de  Alcalá,  con  varias  notas  y 
discursos  para  su  ilustración  ó  inteligencia.  Y  á  la 
verdad  que  solo  publicando  los  monumentos  que  re- 
fieren en  las  últimas  ediciones  aumentadas  en  esta 
parte,  se  tendría  una  colección  muy  importante  para 
nuestra  historia  civil  y  de  las  leyes.  En  la  parte  cien- 
tífica de  la  obra  son  también  muy  bastantes  sus  tra- 
bajos para  elogiar  á  los  autores  el  pensamiento,  y  aun 
el  orden  general  en  que  se  halla  egecutado;  si  bien 
en  cuanto  á  este  punto  no  dejamos  de  ser  de  distin- 
to dictamen  en  uno  ú  otro  artículo.  Por  ejemplo  ,  no 
hallamos  fundamento  para  que  estén  colocadas  las  he- 
rencias antes  que  las  servidumbres .,  no  tan  solo  porque 
estas  preceden  á  aquellas  en  la  obra  de  las  institucio- 
nes de  Justiniano ,  sino  porque  en  efecto  parece  que 
asi  lo  exige  la  naturaleza  de  las  cosas;  pues  hay  una 
relación  mas  inmediata  entre  el  dominio  y  la  servidum- 
bre de  los  bienes ,  que  es  solamente  una  parte  o  mo- 
dificación *de  aquel ,  que  entre  el  dominio  y  el  título 
universal  de  las  herencias  ,  cosa  por  otra  parte  mas 
difícil  y  larga  de  explicarse:  ni  las  ¿rendas ,  hipotecas 
y  censos,  debieran,  en  nuestro  dictamen,  preceder 
á  la  idea  general  de  los  contratos;  fuera  de  que  la 
sustancia  *lel  censo  se  resuelve  en  los  dos  contratos 
de  venta  y  empréstito  á  intereses ,  que  deben  por  con- 
secuencia explicarse  previamente.  Por  lo  que  hace  al 
método,  es  laudable  la  idea  de  seguir,  el  axiomático. 
Mas  no  se  verifica  el  logro  muchas  veces  ,  sin  em- 
bargo  de  haber  hecho   el  trabajo  sobre  los  publicados 
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por  Heinecio  ;  habiendo  á  cada  paso  consecuencias, 
que  tal  vez  son  anteriores  á  los  principios ,.  ó  bien  in- 
conexas con  la  proposición  de  que  intentan  deducir- 
las los  autores  de  las  instituciones  de  Castilla.  Asi  so- 
bre el  tormento  se  establece  como  primer  principio: 
que  no  se  da  á,  toda  especie  de  sugetos  ;  y  como  pri- 
mera consecuencia  de  este  principio :  que  no  pueden  ser 
atormentados  los  menores  de  14  años ,  caballeros,  old.O", 
res,  consejeros  y  otros  privilegiados.  Pues  de  estos  pri- 
vilegiados se  infería,  por  un  orden  inverso,  que  el 
tormento  nq^se  da  generalmente  á  todas  las  personas;, 
consecuencia  por  otra  parte  muy  poco  luminosa ,  al 
paso  que  se  ocultan  en  la  obra  la  historia  y  el  espí- 
ritu de  las  leyes  en  que  las  excepciones  se  autorizan, 
y  el  origen  mismo  de  una  prueba  que  con  razón  se 
halla  desusada. 

Aigun-a  otra  vez  hay  también  inexactitud  y  equivo- 
cación en  la  substancia  de  las  ideas,  de  lo  que  puede 
verse  un  ejemplo  en  la  materia  de  los  recursos  ¿e 
fuerza;  de  los  cuales  establecen  por  regla  en  el  nú- 
mero 8.°:  que  los  pleitas  de  fuerza  na  se  pueden  sen- 
tenciar en  revista;  cosa  agena  de  la  naturaleza,  des- 
mentida por  la  práctica  general  del  Consejo  y  demás 
tribunales,  y  sin  apoyo  en  la  ley  38,  tít.  5  ,  libro  1, 
de  la  Recopilación  ,  que  alegan  en  favor  de  su  idea 
los  autores  ,  cuando  en  ella  se  dice  únicamente  que 
ios  pleytos  retenidos  en  las  audiencias ,  después  de  da- 
do el  auto  de  legos  ,  son  también  susceptibles  de 
revista.  .         .  .         . 

Sin  embargo  vuelvo  á  decir  que  es  apreciable   este 
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tratado  por  la  correspondencia  continua  de  las  doc- 
trinas con  las  leyes  del  reino;  y  aun  añado,  que  era 
de  desear  que  sus  autores  no  hubiesen  dejado  intactas 
varias  materias  del  derecho,  y  algunas  otras  con  solas 
las  primeras  nociones ,  que  no  bastan  para  instruir  so- 
bre mil  dudas  que  se  ven  agitadas  con  frecuencia:  al 
paso  que  no  dejan  de  ceder  en  mérito  de  la  obra  los 
artículos  de  la  jurisprudencia  aragonesa;  aunque  cada 
legislación  en  nuestro  juicio  necesita  un  trabajo  separa- 
do,  cuando  hay  separación  en  sus  principios. 


D  ANV  IL  A. 


Gasí  en  un  tiempo  mismo  trabajaron  después  sobre 
el  derecho  romano  español  dos  talentos  beneméritos, 
y.  con  planes  bastantemente  asemejados,  aunque  en  la 
egecucion  algo  diferentes.  El  primero  don  Bernardo 
Joaquín  Danvila ,  profesor  de  filosofía  moral  y  dere- 
cho público  en  el  seminario  de  Nobles  de  Madrid, 
y  conocido  por  sus  elementos  económicos  9  fue  excitado 
^á  este  trabajo  por  el  célebre  dan  Benito  Monfort,  que 
deseando  hacer  una  edición  segunda  de  los  comenta- 
rios del  s"ábio  Amoldo  Vinnio,  mas  correcta  que  otra 
que  habia  salido  de  sus  prensas  en  1764,  compren- 
dió en  su  designio  el  pensamiento  de  añadir  el  dere- 
cho de  España  en  vez  del  holandés,  conservando  intac- 
to en  lo  demás  el  texto  de  la  obra  ,  y  aun  las  opor- 
tunas adiciones  con  que  estaba   ilustrado  por  Heinecio. 
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Fue   protector    de   esta   ¡dea    el     supremo    Consejo    de 

Castilla ,  y  designó  para  el  examen  del  trabajo  al  ilus- 
trísimo  señor  Pérez  Valiente ,  el  cual  no  pudo  menos 
de  aprobar  unas  notas  puestas  <:on  precisión,  oportu- 
nidad é  inteligencia  de  nuestras  leyes  y  de  Jos  libros 
en  que  habian  sido  interpretadas ,  y  de  autorizar  por 
consiguiente  la  edición  proyectada  ,  que  se-  hizo  pu- 
blica en  el  año  de  1779.  -^  principio  de  cada  uno 
de  los  párrafos  se  hallan  igualmente  citados  los  tex- 
tos de  la  Recopilación,  fuero  Real  y  las  Partidas,  á 
que  hace  referencia  la  doctrina  de  las  instituciones 
romanas;  y  si  el  autor,  con  el  talento  y  finura  que 
manifestó  en  estas  breves  notas ,  se  hubiera  dilatado 
mas  en  ellas,  y  añadido  los  tratados  que  faltan  en  la 
obra  de  estos  elementos  del  derecho  ,  habría  hecho 
mayor  beneficio  á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  sü  es- 
tudio ,  aunque  nunca  hubieran  tenido  nuestras  leyes 
mas  que  un  lugar  reducido,  y  poco  útil  para  el  co- 
nocimiento  de  su  espíritu. 


S  ALA. 


Algún  tanto  procuró  suplir  este  defecto  4¡lon  Juan 
Sala ,  Paborde  de  Valencia  ,  en  sus  trabajos  sobre  el 
mismo  comentario  de  Amoldo  Vinnio  ,  que  publicó 
en  1780  con  el  título  de  Vinnlus  casügatus,  et  ad 
usum  tironum  Hispanorum  accomodatus  5  pues  no  solo 
citó  en   los    pasages  oportunos  las   leyes  de  los   códi- 
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gas  castellanos,    que  autorizan  las  reglas   explicadas  en 

los  comentarios  ó  en  el  texto ,  colocando  al  fin  de 
cada  uno  de  aquellos,  las  doctrinas  del  derecho  espa- 
ñol,  que  ó  por  varias  leyes  romanas ,  ó  por  otro  tí- 
tulo pedian  mayor  expresión  en  su  concepto  ;  sino 
que  con  el  nombre  de  apéndices,  interpoló  varios  tí- 
tulos de  nuestra  jurisprudencia,  y  otros  que  se  omiten 
en  las  instituciones  comentadas.  Entre  estos  apéndices 
se  encuentran  los  de  mayorazgos ,  censos  y  retractos, 
con  otros  algunos  omitidos  entre  los  publicados  por 
Pichardo ;  y  aunque  en  los  orígenes  y  espíritu  de  nues- 
tras ordenanzas  sobre  ellos,  y  aun  en  la  exactitud  de 
las  ideas,  reste  que  trabajar  muy  buena  parte  al  his- 
toriador y  al  filósofo  jurista ,  halla  el  lector  compen- 
diadas útilmente  las  máximas  elementales  de  estas 
materias  esparcidas  en  diversos  volúmenes ,  y  de  un 
continuo  uso  en  nuestra  foro.  Asi  que,  era  de  desear 
que  hubiese  hecho  el  autor  este  mismo  trabajo  en 
otros  varios  puntos  de  la  jurisprudencia  española ,  que 
nada  ó  muy  poco  se  tratan  en  la  obra.  Por  lo  de- 
mas,  de  la  modestia  del  mismo  autor  puede  inferirse 
que  en  la  expresión  de  Vinnius  castigatus ,  no  pensó 
en  atribuirse  superioridad  alguna  sobre  el  mérito  de 
un  jurisconsulto ,  el  primero  tal  vez  entre  todos  ios 
comentadores  de  las  instituciones  de  Justiniano,  asi 
por  la  solidez  y  extensión  de  sus  conocimientos  en  la 
ciencia  del  derecho,  como  por  su  filosofía,  y  los  ador- 
nos de  erudición  griega  y  latina ,  que  brillan  en  su 
obra  con  frecuencia.  Nuestra  castigador  apenas  se  pro- 
puso otra  idea  que  la  de   abreviar  ím  comentario,  que 
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podía  juzgarse  muy  difuso  para  ios  estudiantes,  y  su- 
primió por  esto  enteramente  las  notas  que  se  siguen 
á  los  textos,  agregando  solo  de  las  adiciones  de  Hei- 
necio ,  colocadas  entre  los  mismos  comentarios,  una  ó 
otra  doctrina,  incorporándolas  sin  separación,  ni  nota 
que  designe  de  quién  son  u,  á  quién  pertenecen ;  en 
cuya  operación  era  difícil  que  no  se  percibiese  la  di- 
versidad de  materiales,  en  el  supuesto  de  ser  contra- 
rias muchas  veces  las  opiniones  de  Heinecio  á  las  de 
Vinnio  en  las  adiciones  confundidas. 

Como  quiera ,  la  aceptación  que  tuvo  el  Vhmh  cas- 
tigado en  nuestras  universidades  y  colegios,  excitó  la 
aplicación  del  Dr.  Sala  á  proyectar  y  concluir  nue- 
vos trabajos.  En  el  año  de  1788  y  el  siguiente  pu- 
blicó en  dos  volúmenes  en  4.0 ,  mucho  mas  abrevia- 
dos los  mismos  comentarios,  con  el  título  de  Inst'itutlo- 
nes  Romano-Hispanae ,  y  no  olvidó  añadir  alguna  otra 
declaración  ó  ley  promulgada  en  el  período  de  los 
ocho  años  transcurridos  desde  la  publicación  del  pri- 
mer Vinnio  ;  de  lo  que  puede  ser  un  ejemplo  la  ins- 
trucción y  decreto  de  1785  ,  relativos  á  los  bienes 
mostrencos ,  vacantes  é  intestados ,  en  que  esta  última 
especie  fue  reservada  para  el  fisco  en  defecto  de  pa- 
rientes dentro  del  cuarto  grado ,  según  el  cómputo  ci- 
vil j  pues  si  bien  el  mismo  cuarto  grado  estaba  de- 
clarado en  nuestros  últimos  códigos  por  término  de 
ía  línea  colateral ,  llamada  á  la  sucesión  de  las  heren- 
cias de  ios  que  fallecían  sin  testamento  ,  y  sin  descen- 
dencia ni  ascendencia,  en  lugar  del  grado  décimo  que 
habían  fijado  las  Partidas,  y.  designado  el  mismo  Sala, 
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Danvlla  y  otros  varios,  sin  advertir  el  nuevo  estado 
de  nuestra  legislación  sobre  este  punto ;  es  nuevo  sin 
embargo  en  el  decreto  de  1785  el  que  este  grado 
cuarto  debe  ser  computado  civilmente,  cosa  muy  dig- 
na de  observarse,  y  de  comparación  con  el  sistema! 
mas  verdadero  de  las  leyes  de  la  Recopilación  y  or-> 
denamiento  sobre  la  computación  de  grados  en  las  du- 
das de  herencias,  y  retracto,  que  pudo  acaso  ser  dis- 
tinto del  de  la  le  y  ¡  de  Partida,  copiada  de  los  có- 
digos de  Roma ,  antes  que  el  cómputo  canónico  de- 
bido á  la  mala  inteligencia  de  un  texto ,  como  advir- 
tió el  sabio  Berardi ,  fuese  introducido  en  nuestro  foro, 
Aunque  creamos  que  algunas  opiniones  del  autor,  como 
en  la  exclusión  absoluta  de  la  madre  por  ¡el  substi- 
tuto pupilar,  sean  repugnantes  al  espíritu  del  mismo 
nuevo  código  de  la  Recopilación,  á  pesar  de  las  auto- 
ridades ó  razones  con  que  Sala  y  Danvila  se  deciden 
contra  las  mas  frecuentes  decisiones  de,  los  tribunales 
de  España,  no  pensamos  que  esto  rebaje  el  mérito  de 
sus  trabajos  en  la  ciencia ,  y  el  particular  de  este  se- 
gundo compendio  del  derecho   romano  español. 

El  mismo  juicio  r  puede  formarse  de  otra  obra  del 
propio  don  Juan  Sala,  publicada  en  1794  co:1  e^  tí- 
tulo de  Digestum  Romano-Hispanum ,  en  cuya  composi- 
ción, dice  el  autor,  que  invirtió  el  espacio  de  cinco 
años  ,  en  que  .examinó  seriamente  los  originales  á 
que  ¡ se  refieren  sus  doctrinas.»  Entre  estos  ocupan  el 
lugar  principal  Voet ,  Heinecio  y  Nood ;  el  último  en 
los  libros  que  pudo  comentar  de  las  Pandectas ,  fuera 
de  sus  preciosos  tratados  de  foenore  et  usuris:  de-  juris- 
Tomo     III.  5 
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dictione  et  imperio ,  ■£  aígun  otro.  Y  aunque  no  "falte 
alguno  que  quisiera  que  las  adiciones  del  derecho  de 
España  se  hubieran  colocado  á  continuación  de  la  obra 
del  Heinecio,  que  nunca  se  alabará  bastantemente,  núes-, 
tro  Sala  quiso  :t al ¡;v'ez.'  hacen  mas  accesible  y  acomo- 
dado á  la  situación  de  nuestros  jóvenes  su  Digesto 
romano  español;  y  sobre  todo  siempre  es  por  sú  tra- 
bajo benemérito  t  deimodo, que  con  su  estudio,,  añadi- 
do al  de  sus  :institucianes:,  á'que  hace  de  continuo  re- 
ferencia,, por  no  repetir  lo  dicho  en  ellas,  y  con  la 
breve  historia  del  derecha  de  Roma  y  de  Castilla ,  que 
publicó  en  1798,  puede  mas;  bien,  instruirse  en  nues- 
tra ciencia  cualquiera  jóveny  que  con  las.  obras  pu- 
blicada-., sin  exceptuar  la  del  Teatro,  de-  la  legislación» 
universal-,  y  el  Digesto  teórico,  práctica  de  Rodríguez. 
Fonseca;  pues  el  método  alfabética  de  aquella,  y  el 
de  unas  breves  notas  en  las  leyes  de  Roma  traducidas, 
en  esta»  -na  ^pueden  ser  muy  api-opósito  para  el  estudia 
del  derecho^  por  mas  que  sean  algo  útiles  para  con-, 
sultarlos  en  los  casos  en  que  se  buscan  reunidas  las 
leyes  extravagantes  4  esparcidas  en  diferentes  códigos, 
ó  el  texto  que- 'ha  de  tener  algún  inñujo-en  4a  deci- 
sión 'de  las  cuestiones,  y  que  debe  ser  siempre  me- 
ditado* Pero  siempre  se  echarán  de  menos ,  no  solo 
muchos  puntos  del  derecho  público  nacional  ,  tratado, 
especialmente  con  buen  juicio  sobre  el  plan  de  Moñf* 
sieur  Pomat  en  la  obra  que  sigue  publicando  el  ar- 
cediano don  Ramón  Lázaro  de  Dou,  sino  muchas  tam- 
bién de  nuestro  derecho  privado  y  sobre  todo  la  his- 
toria, y'  el  espíritu  de  nuestras  variedades  sobre  ellos. 
•'   ?  .1   ' 
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Y  á  la  verdad  no  son  pocas  las  controversias  en 
que  hacen  falta,  pura  no  hablar  de  otros  .capítulos., 
las  noticias  de  nuestras  jurisdicciones  patrimoniales,,  de 
los  solariegos,  divisas;  y  behetrías,  con  los  tributos  y 
derechos  que  á  ellos  les  eran  respectivos  por  el  estado 
de  feudalidad  que  tuvieron  nuestros  pueblos  ,  y  de  que 
se  conservan  hoy  aun  mas  .que   los   vestigios. 


C  O  R  TINES. 

Aunque  "ni  el  breve  compendio  de;  Martínez  en  s-ü 
librería  de  jaeces ,  ni  la  instituta  'del  Dr¿  Berni,  me- 
rezcan una  crítica  particular,  por  el  e¿caso  número  de 
conocimientos  que.  incluyen;,  no^creemos  ágena.  del  ca- 
tálogo de  obras  elementales,  .del  derecho  español  ,  la 
«publicada  en  1786.  por  don  Ramón' Gorrines  y  An- 
drade,  Dr.  en  teología  de  Sevilla,  é  individuo  del  co- 
Jegio  de  abogados.  Su  título  es  Decáela  legal ,  en  don- 
de dice,  que  contraídas  á  diez. las  leyes  dee^tos  rei- 
nos, se  van  ¿poniendo  por  resumen,,  y  bajo  u  u  con- 
texto, las  de  cada  parte  de  la  Decada.  Al  principio 
hay  también,  con  el  nombre  de  .introducción ,  una  idea 
'histórica  y:,  razonada  de  los  códigos  nacionales,  y  el 
.propósito  ,  y'  la  .división  ede ,  este  tratado,  Y  .empezan- 
do por  juzgar  del  proemio ,  celebramos  el  designio  de 
nuestro  autor  de  proponer  compendiosamente  casi  todas 
las  partes  de  la  tópica  que  la  jurisprudencia  necesita; 
pues_  ademas  del    origen  y  progresos,   autoridad  y  uso 
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de  las    leyes  que    los  diversos  códigos    incluyen  ,  trata 
también   de    la    costumbre,    fueros   particulares,   y   del 
mérito,  de    las  ejecutorias  y   opiniones   en    las  contro- 
versias -  forenses :    mas  en'  muchos ,    ó   casi   todos    estos 
puntos,   necesitan   mas   instrucción  los   estudiosos  de   la 
ciencia   legal,   y   aun  en  algunos    no  tendrán   las   ideas 
mas  exactas  si    adoptan   las  que  presenta   este  proemio. 
Por  decentado   es    muy   expuesto    el   ofrecer   útiles 
frutos  en    la  jurisprudencia,  abandonando   el  estudio  de 
los   códigos  de   Roma,  mientras   en  la  nación  no  haya 
uno   mas  completó.   Cuál  deba    ser   su    influjo  en  nues- 
tro   foro ,    es    una   cuestión    muy  delicada ,  y  que  me- 
rece una    atención  prolija,  en   unos  dias  en  que   se  in- 
tenta  cambiar    el    sistema  de   los   buenos   juriconsultos 
españoles,   y  acaso   también,   muy  generalmente  el  de 
nuestros   legisladores   mas    prudentes;    al    paso   que   los 
propios  y  extraños  ¡que   razonan  con    mas  conocimien- 
tos de   la  historia  y  la  legislación,    convierten  su  cui- 
dado  á  las  leyes  ,  que    copian  sabiamente  las  Partidas, 
esto  es,  nuestro  principal  código  en  los  puntos  del  de- 
recho privado,  y   que  en  el   público  ó  político  ha  ido 
prevaleciendo  á  nuestros   fueros  y  costumbres   antiguas 
de  Castilla. 

Tampoco  es  muy  lisonjero  para  la  Nación,  ni  muy 
«onforme  á  la  verdad  legal ,  el  pensamiento  de  dar 
tan  grande  aprecio  al  fuero  juzgo  ó  colección  de  las 
leyes  wisogodas ,  como  en  la  introducción  de  la  De- 
cada observamos.  Un  trage ,  que  pudo  acomodarse  á 
las  dimensiones  del  cuerpo  de  la  Nación  en  el  estado 
de  su  iafanciaj   no   puede  convenirle  siendo  adulto ;  y 
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los  códigos   del  célebre  Cujaclo,  que  convinieron  á  una 

colección  del  siglo  VIL  no  bastan  para  que  se  con- 
sideren por  dechado,  ni  acaso  por  un  código  subsisten- 
te en  nuestro  tiempo.  Por  mas  que  en  su  lectura  se 
interese  el  historiador  y  .  el  jurisconsulto  ,  que  buscan 
los  orígenes  de  muchas  ordenanzas  civiles  del  dia,  se 
echa  menos  la  consecuencia  de  otros  códigos  posterio- 
res en  artículos  de  grande  interés  público ,  en  que 
nuestra  retrogradaron  ha  sido  muy  notable  y  muy  no- 
civa  para  no   examinar   las  causas  y  remedios. 

El  talento  de  este  escritor  le  hacia  digno  de  una 
eontextacion  mas  detallada ,  asi  en  el  principal  objeto 
del  proemio,  como  en  su  original  paradoja  de  no 
creer  variada  nuestra  legislación  en  los  períodos  á  que 
hacen  referencia  nuestros  códigos ;  pues  él  mismo  se 
halla  precisado  con  frecuencia  á  notar  variedades  del 
derecho  por  nuestras  propias  leyes  en  puntos  capita- 
les ;  y  bastan  muy  pequeñas  ideas  de  la  legislación, 
para  sno  hacerse  cargo  á  primera  vista  del  espíritu  di- 
ferente y  de  las  reglas  diversas  de  justicia  y  políti- 
ca que  inducen  los  planes  de  las  Partidas  ,  por  ejem- 
plo ,  y  del  Fuero,  llamado  viejo  de  Castilla;  descu- 
briendo la  causa  verdadera,  y  muy  distinta  de  la  que 
en  esta  obra  se  propone  para  las  dificultades  y  el  re- 
traso de  la  publicación  del  código  Alfonsino.  Asimis- 
mo podia  hablarse  con  mas  exactitud  de  la  existen- 
cia y  autenticidad  del  Breviario  de  Alarico,  publica- 
do indudablemente  con  la  idea  de  compendiar  Jas  le- 
yes romanas  para  el  uso  de  los  establecimientos  eo 
España.    Pero   este   trabajo ,    la    defensa  de  don  Lucas 
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examen  del  gran  código  de  las  Partidas,  y  las  cau- 
sas de  no  haberse  tan  pronto  recibido,  harian  muy 
pesada   nuestra   crítica. 

Verdad  es  que  puede  ser  ligera  en  la  parte  prin- 
cipal de  la  Qbra  ,  repitiendo  lo  que  de  su  propósito 
dice  el  autor,  que  era  solamente  dar  un  resumen  de 
las  leyes  ;  pero  es  este  tan  sucinto  las  mas  veces, 
que  ni  escusa  de  consultar  los  mismos  códigos ,  á  lo 
que  por  el  mismo  autor  se  convida  ,  ni  aun  de  leer 
otros  tratados  para  formar  un  plan  elemental  de  la 
ciencia  del  derecho.  Por  lo  demás  no  deja  de  notar- 
se alguna  equivocación  en  la  substancia  de  las  pro- 
posiciones que  establece,  mayormente  en  la  ilustración 
que  se"  añade.  No  es  de  extrañar  ciertamente  el  error 
con  que  afirma  el  autor  que  crtoda  hidalguía  origi- 
nalmente es  de  privilegio:"  pues  el'  título,  ó  mas 
bien  el  principio  de  nuestros  nobles,  está  muy  en- 
vuelto en  las  costumbres  de  los  pueblos  germanos ,  á 
donde  este  escritor  se  desdeñaba  recurrir  para  el  ha- 
llazgo de  nuestros   orígenes  legales. 

Aun  puede  pasar  por  confusa  otra  proposición  en 
que  asegura  que  el  engrandecimiento  de  los  romanos 
no  provino  de  proporción  que  su  legislación  tuviese 
para  ello  "antes,  dice,  que  se  valian  del  rigor  con- 
tra el  ceíibatismo : "  en  cuyas  expresiones  tal  vez  hay 
también  contradicion  de  ideas,  y  ninguna  verdad  crí- 
tica.  Pero  dejando  los  puntos  mas  históricos ,  y  de  la 
ciencia  que  enseña  á  hacer  leyes ,  por  las  verdades  que 
estas    autorizan  ,    encontramos   motivo    para    inducir   á 
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error    en   suponerse  en   esta   obra   abolidos  ó    sin    uso 

los  adelantamientos,  cuando  existen  en  León  y  Paten- 
cia en  egerdcio  estos  magistrados  de  apelación ,  ade- 
mas de  otros  diversos  para  cortos  partidos  en  pueblos 
del  Rey,  del  clero  y  de  los  señores,  copo  muestra 
de  la  antigua  constitución  civil  de  nuestro  reino.  Y 
aunque  los  jueces  de  provincia  dejasen  en  Granada  de 
conocer  de  lo*  agravios  de  los  juzgados  ordinarios  den- 
tro de  las  cinco  leguas ,  la  novedad  de  la  vista  que 
.  el  escritor  recuerda,  no  se  extendió  á  los  alcaldes  del 
crimen  de  la  Real  Cnancillería  de  Valladolid,  donde 
está  en  práctica  la  apelación  á  estos  jueces;  asi  como  se 
observa  radicarse  por  notorio  caso  de  corte  en  las  au- 
diencias y  cnancillerías  las  demandas  sobre  mayoraz- 
gos, aunque  sean  en  juicio  posesorio  ,  muchas  veces 
con  no  pequeño  daño  ,  por  la  cortedad  de  sus  pro- 
ductos ,  por  mas  que  se  lamente  de  la  contraria  prác- 
tica   Cortines». 

.Acabemos  de  explicar  nuestro  juícío ,  observando 
que  si  es  laudable  la  osadía  de  abrir  un  nuevo  rum- 
bo ,  refiriendo  al  numero  de  diez,  todas  las.  leyes  de 
la  Nación  ,,  es:  muy  difícil  el  generalizar  exactamente, 
y  poco  útil  ,  cuando  el  libro  no  basta  por  sí  solo  al 
complemento  del  estudio.  Aunque  estuviese  demostrada 
la  imperfección  del  orden  de  los  códigos,  y  el  de 
casi  todas  las  obras  sistemáticas  que  parten  en  solo 
tres  objetos  el  derecho  ¿y  aunque  estuviese  bien  des- 
empeñado este  capítulo  de  la  división  primera  del  tra- 
tado ,  siempre  habría  mucho  que  desear  en  el  mé- 
todo   subalterno    de   cada    uno   de    los    títulos,*   y    en 
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los  párrafos  de  que  cáela  uno  de  aquellos  se  com- 
pone ;  pues  requiere  la  perfección  que  nada  se  eche 
menos,  ni  sobre  en  ios  tratados  científicos,  y  que  todo 
se  diga  con  el  orden  y  claridad  que  facilita  la  per- 
cepción de    las   ideas. 


MAGRO    T  BE  LE  ÑA. 

Finalmente ,  pertenece  también  á  este  género  la 
obra  impresa  en  Mégico  en  el  año  de  1788,  y  pu- 
blicada por  el  oidor  de  aquella  audiencia  don  Euse- 
bio  Buenaventura  Beleña,  con  el  título  de  Elucidatio- 
nes  ad  quatuor  libros  institutionum  bnperatoris  Justinia- 
ni,  oportuné  locupletatae  legibus  decisionibusque  juris  his- 
pani.  Según  el  editor,  este  trabajo  fue  comenzado  por. 
su  tio  el  Dr.  don  Santiago  Magro ,  catedrático  de 
derecho  eclesiástico  en  la  Universidad  de  Alcalá  ,  y 
continuado  por  este  hasta  el  tít.  27  del  lib.  9,  des- 
de donde  le  llevó  el  editor  á  complemento ;  anadie  n- 
do  desde  el  principio  varias  notas  del  derecho  de  In- 
dias y  de  las  cédulas  y  leyes  posteriores  á  su  tio, 
con  una  idea  de  los  títulos  de  las  pandectas  de  vep» 
borwn  significatione ,  y  otros ,  cuyo  uso  es  bastante 
frecuente  en  las  escuelas  ,  y  no  es  tampoco  inú- 
til en  el  foro.  El  juicio  de  la  obra  puede  hacerse  con 
la  aplicación  de  las  ideas  que  hemos  anticipado  so- 
bre el  método  en  general  de  todas  las  de  esta  clase, 
observando  que  el  plan  es  un   comentario  de  los  textos 
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ele  las.  instituciones j  romanas ;  que  el  método  es  esco,'- 
lastico,  y  el  estilo  mas  claro,  que  conciso,  y  aun  mas 
parecido  en  la  propiedad  gramatical  al  de  Acebedo  y 
Gómez,  que  al  de  Pichardo  y  Covarrubias.  En  tan» 
•tas  palabras,  cabía  mayor  numero  de  ideas  ;  pero  .aca- 
so se  hace  asi  algo  mas  accesible  una  ciencia  á  los 
que  emprenden  su  estudio  con  el  corto  aparato  que 
se  exige  todavía  en  nuestras  escuelas.  Por  decentado, 
en  las  opiniones  se  nota  muy  buen  juicio  ,  y  puestas 
con  frecuencia  y  oportunidad  las  adiciones  del  dere- 
cho español ,  sin  esperar  el  fin  del  comentario  ,  como 
lo  hizo  don  Juan  Sala  j  si  bien  este  le  excede  en  los 
apéndices  de  las  varias  materias  que  le  ha  añadido  á 
sus  trabajos  sobre  Vinnío  ,  y  de  las  cuales  no:  hicieron 
alguna  memoria  estos  autores.  Por  consiguiente  faltan 
^n  su  -tratado  muchos  títulos  de  la  jurisprudencia  de 
Castilla  ;  y  asi  es  insuficiente  para  hacer  un  estudio  tan 
completo  de.  nuestras  leyes  ,  cual  conviene  para  admi- 
nistrar con  acierto  la  justicia. 

Este  es  el 'mérito  que  hallamos ,  y  el  que  respecti- 
vamente echamos  menos  en  las  obras  que  pueden  lla- 
marse elementales  de;  nuestra  jurisprudencia  de  Casti- 
lla j  y  cuando  algo  mejorados  los.  auxilios  para  el  co- 
nocimiento de  ésta  , ciencia  ,  pudiéramos  lisonjearnos  de 
-tenerlos  en  grado  mas ,  adelantado  que  sus  autores  es- 
timables ,  de  lo  cual  debemos  creernos  mu¡y  remotos, 
siempre  encontraríamos  en  el  estado  de  las  cosas  va- 
rios impedimentos  invencibles  para  la  perfección  de  un 
edificio  ,   cuyos  materiales   no  existen  preparados    aun  ; 

-pues  no  solo  no  se  halla  entre  nosotros  un  trabajo   so- 
lomo III.  6 
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bre  las  antigüedades  de  España,  suficiente  para  sumi- 
nistrarnos esté  artículo  en  la  obra  meditada  del  dere- 
cho, sino  que  aun  la  lectura  prolija  de  las  crónicas ,  y 
sus  abreviadores,  las  historias  particulares  de  provincias 
y  ciudades,  agregadas  á  las  generales  de  estos,  reinos, 
los  tratados  genealógicos  y  escritos  sobre  nuestra  cons- 
titución civil  ,  y  las  dignidades,  y  magistrados  españo- 
les ,  apenas  nos  ofrecen  en  un  inmenso  océano  ,  frag- 
mentos para  delinear  un  cuerpo  de  doctrina  sobre  nues- 
tros orígenes  legales ,  en  un  numero  grande  de  capí- 
tulos ,  que  existen  muy  obscuros  en  las  actas,  de  con- 
cilios y  cortes  ,.  y   en  los.  códigos  y  fueros  de  Castilla. 

Ni  las  dudas,  sobre  la  falta  de  autenticidad  de  estas, 
misma*  fuentes  dé  nuestra  legislación,  y  sobre  su  au- 
toridad respectiva  y  absoluta ,  permitirían  que  bastase 
para  nuestro  designio  la  existencia  de  aquellos  almace- 
nes diplomáticos  ¿que  deben  preceder  .  á¡  la  historia  ci- 
vil de  cualquier  pueblo.  Comenzando,  por  •  el  fuera  juzga, 
el.  texto  propio  ya  hemos  insinuado  anteriormente  que 
en  el  foro  ¡ no  ha  sido  conocido;,  y  el  vulgar  castella- 
no de  Villadiego  ,  ni  es  el  mas.  correcto  ni  conforme  al 
original,  ni  aun  aceptada  su  autoridad  generalmente  des- 
'pues  dé  la  respuesta  del  Consejo ",  á  una  consulta  de  la 
cnancillería  de  Granada.  El  fuera  leonés  está  olvidado: 
el  viejo  de  Castilla  no  conviene  á  un  pueblo,  mas  ci- 
vil, y  diferente  en  la  constitución  y  ertdasj  comuniones. ; 
'y  las  Partidas  aunque  legalmenfe  :se  autoricen  .con  él 
texto  de  la  edición  de  Salamanca  de  1555»  por  la  his- 
toria sabemos  que' se  halla  en  Portugal  el  mas.  auténti- 
co j    y  el  valor  de  'uno  y  dtfo    se-  contexta  ó  se  dismi- 
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nuye  en  los  discursos  de   los  jurisconsultos    castellanos. 

En  el  fuero  Real  y  en  los  municipales  hay  siempre  la 
duda  sobre  el  hecho  de  estar  en  observancia,  y  en  el 
trabajo  que  hizo  Diaz  Montalvo  de  recoger  las  nuevas 
leyes  en  el  ordenamiento  Real ,  no  nos  presenta ,  como 
;era  muy  factible  y  conveniente ,  la  Real  comisión  para 
el  arreglo  de  aquellos  monumentos  del  derecho ,  dando 
lugar  á  que  se  dude  por  los  tribunales  y  en  los  li- 
tros de  la  autoridad  absoluta  de  este  código ;  y  es- 
plicando  en  el  de  Alcalá  las  espresiones  que  dan  fuer- 
za en  general  á  los  ordenamientos  en  las  leyes  de  Toro, 
y  la  pracmática  en  que  la  nueva  Recopilación  fue  auto- 
rizada ;  y  para  que  nada  se  presente  sin  grande  difi- 
cultad, /en  esta  misma  Recopilación  moderna  se  descubren 
á  cada  paso  muchos  textos,  que  ó  por  contrario  uso 
ó.  por  la  variación  de  circunstancias,  no  se  pueden  aco- 
modar, al  dia   sin   injusticia. 

Finalmente,  después  de  superado  «1  gran  trabajo 
de  examinar  las  nuevas  leyes ,  que  vagan  fuera  de  los 
códigos  y  ^compilaciones  referidas ,  y  las  cuales  forma- 
rían una  colección  mas  voluminosa  que  la  misma  reunión 
de  aquellos  cuerpos  del  derecho  español,  aun  no  tene- 
mos en  diferentes  puntos  ley  alguna ,  y  en  otros  mu- 
chos solo  las  primeras  líneas  que.no  bastan  para  fijar 
las  reglas  de  lo  justo  «n  .  las  controversias  diarias  j  con 
que  ó  han  de  suplirse  estos  artículos  sin  autoridad  en 
nuestra  obra,  y  con  inutilidad  por  consiguiente ,  ó  ha 
de  recurrirse  al  gran  sistema  de  la  romana  legislación, 
satisfaciendo  á  las  dificultades  que  presenta  la  nacional 
á  este   recurso  ,   con  la  necesidad  ,  el  uso  y  los    dicta- 
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menes   de  ios  jurisconsultos  mas   sensatos. 

Pero  aunque  tantos  impedimentos  se  reúnan  al  de 
la  naturaleza  de  esta  obra,  el  pensamiento  de  que  pue- 
de tal  vez,  aunque  impetfectá,  ser  algo  mas  útil  que 
Jas  otras  que  existen  ,  y  el  deseo  de  excitar  mayores 
talentos  á  la  idea  de  darle  perfección,  nos  persuaden  á 
no  desistir  de  la  empresa,  disponiendo  el  ensayo  ideado 
■sobre  los orígenes  >,"  progresos  y  estado  actual  de  las  leyes 
españolas,  con  el' método  que  creemos  ser  mas  á  pro- 
pósito para  la  enseñanza  del  derecho  en  las  univer- 
sidades de  estos  'reinos;  donde  á  pesar  de  tantas  órde- 
nes, ó  no  se  hace  su  estudio,  ó.  se  hace  con  poco  fruto; 
de  modo  que  los  jóvenes,  después  del  complemento,  de 
su  carrera  ,  y  de  los  grados  con  que  les  dan  na  testi- 
monio de  sus  aprovechamientos  literarios  ,.  no  solo  se 
presentan  en  el  foro  con  la  crudeza  del.  estudio,  qu« 
Cicerón  notaba  en  muchos  de  los  abogados  de  su  tiem- 
po ,  sino  que  manifiestan  la  novedad  que  causa  en  sus 
cerebros  la-  diversidad  de  los  objetos,  y  los  medios  de 
darles  orden -y  claridad  en  los  procesos  ,  para  hacer  su 
defensa  . ó  decidirlos. 

El  título  de  Ensayo  no  es  tanto  moderación,  .como 
tm  sincero  conocimiento  de  Ja  inferioridad  de  nuestras 
fuerzas  para  dar.  complementa  al  edificio;  y  las  de-* 
mas  partes  de  su  inscripción  anuncian  claramente  ,  que 
en  el  método  histórico  ,  el  mas  útil  acaso-  para  la  ma- 
yor parte  de  las  ciencias,  vamos;  á  presentar  nuestro 
tratado  de  la  jurisprudencia  de  Castilla  ,.  que  por  la  di- 
ferencia' de  los  tiempos  en  que  sus  reglas:  se  han  forma- 
do,  y   el''  influjo  que  ha  conservado^  perdido  cada  una 
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al  ordenar  las  posteriores,  hace  'indispensable  un  mé- 
todo empleado  con  tanra  aprobación  por  los  autores 
que  al  célebre  Wan-espen  han  sucedido  ;en  la  publica- 
ción de  los  tratados,  sobre  la  .jurisprudencia  de-Ja  iglesia. 
Subiendo  pues  á  las  orillas  del  Rhin  y  del  Danu^ 
vio  ,  buscaremos  en  Tácito  y  en  César  algunos  de  los  usos 
que  dieron  ser  á  muchas  leyes  de  las  que  nol^gobiernan 
en  el  dia  ;  y  caminando  con  lentitud  y  .  atención  sobre 
las  ruinas  de  los  castillos  hispanogodos ,  bajaremos  á 
los  tiempos  felices  en  que  la  expulsión  de  los  árabes, 
y  la  reunión  de  pueblos  y  coronas,  con  otros  acci- 
dentes favorables  ,  fueron  convirtiendo  á  un  estado  de 
regularidad  la  monarquía  por  medio  de  la  entrada  de 
unas  leyes  ¡  olvidadas  después  de  algunos  siglos ,  ,y  des~ 
cubiertas  para  el  bien  de  la  Europa  y  cumplimiento  de 
la  predicción  de  Justiniano  ,  que  aseguró, por,  sus  có- 
digos á  Roma  el  imperio  adquirido  por  sus  armas.  No- 
taremos la  variedad  de  elementos»  que  formaron  un  .de- 
recho ,  que  ofrece  ciertamente  contradicción  en  la  apa- 
riencia, u  obscuridad  por  lo  menos  en  su  espíritu.  Y 
para  que  este  trabajo  sea  algo  mas  útil  ,  y  no  cause 
alguna  confusión  ,  procuraremos  fijar-la  tópica  ,  ó  en  las 
fuentes  de  autoridad  ,  ó  en  las  de  ,1a  razón,  de  donde 
deben  tomarse  los  discursos  de  la  ciencia  de  la  justicia 
positiva.  \é  ó  i  j  a\-  •     -     , 

-:ij..':Ycnopor:)se;guic.  ei  éídeh  áá  ¡m  ítie  rapos.,  deja  re  mo.s 
de  observar  el  filosófica ,-  en  cuanto  .sea  compatible  con 
las  épocas  y  la  naturaleza  ;del  asunto,  En  las  ciencias 
mfirales.j;lo_  mismo  que.  en  las  exactas  ,  hay  un  orden  na- 
£&ral ■;  dft^ejrdades ..,  au  yo   olvido   per]  udica.  i  dota  blemente 
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á  su  enseñanza.  Este  orden  se  halla  ciertamente  mas 
oculto  en  las  ciencias  morales  5  pero  nunca  deja  de  per- 
efbirse  ,¿  si  se -busca  con  arte  y  atetieion  ;  siendo  imposi- 
ble el  entender  perfectamente  cualquiera  de  las  verda- 
des que  comprende  uri  sistema  «científico  ,  sin  que  an- 
tes se  hayan  conocido  las  precedentes.  Por  consiguiente 
cuando  todas  se  esplican  en  él  número'  que  á  cada  una 
corresponde,  se. perciben  todas  con  claridad  y  hasta  el 
enlacé  que  tienen  entré  sí  ,  y  del  cual  depende ,  qué  va- 
riado algún  eslabón  ó  suprimido  ,  sea  indispensable  el 
variar  ó  suprimir  otros  subalternos ;  al  modo  tjue  cam- 
biada una  parte  tan  sola  en  los  adornos  de  cualquier 
edificio,-  suele  también  faltar  la 'simetría,-  la  cual  debe 
observarse  constante  y  particularmente  en  el  palacio  de 
las  leyes.  Asi  cambiado  tm  solo  principio,  se  alteran 
muchas  veces  consecuencjasr  de  que  nacen  las  reglas  se- 
cundarias de  lo  justo;  y  esta, consideración ,  unida  á  la 
ventaja  de  reunir  en  un  punto  muchas  miras  de  los 
legisladores  ,  dio  motivo  al  método  ensayado  por  TabrO 
en  su  jurisprudencia  pap'miaña ,  y  'conducido  á  grau 
perfección  por  Héinecio  en  su  método  axiomático/,  que 
tanto  le  costó  defender  üOtt-tázonés ,  y  ¿con  la  experien- 
cia  del  adelantamiento  de  los  jóvenes-  que  hacian  el  es- 
tudio  por    sus  obras. 

Ahora,  el  generalizar  como  de  España  en  nuestro 
título  un  tratado  sobre  las  leyes  solo  de  Castilla,  í'ade- 
mas  de  la  autoridad  de  muchos  escritores  de  nuestra  na- 
ción ,  tiene  el  apoyo  4e  ¡ser  castellana  la  corona  mas  ex- 
tendida de  sus  dominios  ;  la  que  puede  decirse  preferen* 
te  entre   todas   las  que   conserva  unidas  nuestro -reiao^ 
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y  la  qué,  ya  sea  por  dar  el  domicilio  á  nuestros  -Reyes, 
y  ya  por  otras  causas  ,  ha  logrado  que  su  constitución 
vaya  recibiéndose  lentamente  con  las  leyes  y  el  idioma 
en-  todas,  las  provincias  del  imperio  español,  autorizán- 
dose subsidiariamente  en  los<  países :p¿ivilegia'dos  por<  sus 
fueros  ,  é  introduciéndose  por  la  costumbre  en  los  trb 
bunales  ,  gobernados  por  jueces  castellanos  en  gran  par- 
te ,  y  en  muchos  puntos  dependientes  del  Supremo  Con- 
sejo de  Castilla  ,  en  el  que  se  halla  incorporado  el  de 
Aragón» 

De  lo  que  no  creemos  necesar'o  el  dar  una  escusa, 
es  de  adoptar  por  idioma  el  mismo  de  Castilla,  en  que  se 
hallan  escritos,  nuestros  códigos  ,  idioma,  que  es  el  nuestro 
propio  y  et  'de  bs  princi palés-lectores  á  quienes  esta  obra 
se  dirige»  Apreciamos  demasiado  la  belleza,  la  dignidad  y 
la  armonía  del  idioma  latino  para  no  cultivar  con  fre- 
cuencia su  lectura,  y  recomendarla  á  .cuantos  quieran 
,. adelantar  el  gustaren,  las  materias  de  que  nos  han  deja- 
do los  modelos,  y  aun  los  almacenes  principales  en  lá 
ciencia  de  la  justicia  pública  y  privada.  Creemos  nece-* 
sario  su  uso  en  la  república  de  las  ciencias ,  que  com- 
ponen  los.  sabaos, de  países  y  de  siglos,  diferentes:  mas 
i»lav lengua  de  las\Papirtianos.  y  Marcelos;  casi  -exelusdva- 
mente  preservada  de  la  corrupción  de  sus  siglos,  por 
aquellos  y  los  demás  jurisconsultos  s  de  cuyos  fragmen- 
tos se  compone  la  romana  compilación  que  respetamos, 
se  prestaria  difícilmente  á  tratar  las  ¡deas  feudales  nues- 
tras ,  y  eras  muchas  que  no  se  conocían  en  aquel 
tiempo^  Y  á  la  verdad,  que  si  los.  nuestros  hubieran  pro- 
curado emplear  la  gravedad  y  la  abundancia  de  la  len- 


gua ,  que  dejaron  en  tan  buen  estado  los  sabios  arqui- 
tectos de  las  Partidas  ,  no  faltaran  expresiones  y  voces 
xú  la  elocuencia  del  foro  ,  ni  costara  tanta  dificultad  á 
un  estilo  didáctico  en  las  materias  jegales  ,  como  la  es- 
|iex  i  mentada  'por  Lucrecio,  al  esplicar  la  naturaleza,  en 
el  poema  en  que  latinizó  el  sistema  de  Epicuro. 

(Se  concluirá. ) 


Con  éste  número  13  impieza  la  subscripción  al  tercer  tomo  de 
este  Periódico.  Se  suscribe  al  3.0  en  Madrid  en  la  librería  de  Perez¡ 
calle  de  Carretas  j  en  Cádiz  en  la  de  Ortal  y  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio;  en  Sevilla  en  la  de  Berard$  en  Barcelona  en  la  de 
Brasf;  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez' Aguilar ;  en  Valladolid  en  la  de  Santander;  en  Antequera  en 
Ja  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios;  en  Pamplona  en  te  «le  Longá ; 
en  Zaragoza  en  la  de  Mongé;  en  Valencia  en  la  -de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  tGravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid ,  á  4  rea- 
íes,  en  la  referida  librería  de  Pérez,  en  la  de  Filia  plazuela  de-sa'n- 
tó  Domingo,  de  Kizcayno calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  é« 
la  de  la- viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledot 

-  ■       -  •     "       -      .  i 
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co  wtz  w  ir  a  erro  w 

del  Almacén  de  frutos  literarios^ 

ó 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Concluye  el  plan  de  una  obra  de  jurisprudencia 
nacional ,  con  el  título  de  'Ensayo  sobre  los  orí- 
genes ,  progresos ,  y  estado  actual  de  las  leyes 
españolas. 

Lo  que  sí  nos  ha  parecido  conveniente  tomar  de  los 
romanos  ,  es  el  orden  de  las. materias  orlos  títulos  ó  li- 
bros de.  este  ensayo;  no  el  de  los  di  gestos  ni  del  código? 
que  en  ambas  colecciones  es  bastante  defectuoso  ,  á 
pesar  del  dictamen  de  los  sabios,  que  en  ellas  nada  se 
han  atrevido  á  tachar  ,  sino  en  el  de  las  instituciones  de 
Justiniano ,  que  en  el  juicio  de  los  principales  juriscon- 
sultos, es  el  cuerpo  mas  bien  ordenado  de  doctrina  de 
cuantos  conocemos  hasta .  el  dia.  Así"  és  que  por  sumé- 
todo,  se  han  formado .  las  obras  mas  preciosas  del  de- 
recho eclesiásticof,  no/  obstante  sí  diverso;  orden- -segui- 
do por   Graciana  y,  San-  Raymundo  de.  Eeñafott ,  en  sus 
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colecciones  canónicas.  Con  todo ,  alguna  vez  será  varía- 
do  este  método  en  la  obra  de  nuestros  elementos  ,  pues 
la  razón  es  siempre  preferible  á  la  autoridad  y  á  los 
ejemplos -j  y  entre  los  títulos  que  ofrece  la.  composición 
elemental  de  Triboniano  >  irán  mezclados,  otros  varios, 
de  las.  pandectas  y  del  código,  y  aun  de  las  novelas,  que 
merezcan  lugar  en  nuestro  foro  %  y  los,  cuales  no  fue- 
ron comprendidos  en  las  instituciones ,  que  es  la  causa  de 
haberlos   añadido  el  alemán  Schilter. 

Con  mucha  mayor  causa  mezclaremos  diferentes  ma- 
terias de  los  títulos  propios  de  nuestro  derecho  ,  de- 
rivados de  usos  6  costumbres  españolas  %  y  de  poca  alu- 
sión á  las  latinas*  Son  estos  mas  ert  numero  de  lo  que 
se  comprende  en  los.  apéndices  de  Sala  y  de  Pichardoj 
y  son  de  tanto  uso  en  nuestra  foro,  que  compadece  eL 
ver  frecuentemente  equivocada  la  defensa  %  é  incierta  la, 
justicia  de  los  pleitos  ,  por  la  falta,  de  instrucción  en. 
los  principios,  por  los  cuales  deben  examinarse  y  decidirse» 

En  muchos  de  estos  .puntos  y  en  otros  diferentes  de 
esta  obra,  no  omitiremos  el  influjo  que  han  podido  te- 
ner los  cánones  iy  reglas  de  la  iglesia  para  fijar  sú  ori- 
gen y  progresos.  La  audiencia  y  el  fuero  concedido  á 
los  obispos  y  demás  ministros  religiosos  en  los  códigos 
de  Theodosio  y  Justiniano;  el  gran  respeta  y  autori- 
dad de  los  sacerdotes  en  las  naciones  septentrionales,, 
que  invadieron  y  conquistaron  nuestra  España -aun  an- 
tes de  abrazar  el  cristianismo  ;  la  introducción  de  los 
falsos  monumentos  en  las  colecciones  publicadas  en  si- 
glos na  favorables  á  la  crítica;  y  el  principado  tempo- 
ral de  itís  pontífices  supremos,  dieron:  principia  y  gran- 
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de  aumento  al  numero  de  reglas  eclesiásticas ,  en  que 
se  decidían  controversias  del  fuero  secular ,  que  con  el 
título  de  piedad  ,  de  pecado  ,  juramento  y  otros  se- 
mejantes ,  era  fácil  recibieran  aspectos  religiosos.  Asi 
estas  decisiones  prevalecían  comunmente  á  las  de  los 
mismos  Soberanos,  ó  á  lo  menos  por  una  extraña  opi- 
nión de  los  pragmáticos  debían  ser  admitidas  en  el  foro 
civil  como  una  jurisprudencia  subsidiaria. 

No  disimularemos  que  algún  tiempo  las  potestades 
seculares  usurparon  al  sacerdocio  sus  derechos  ;  pero 
en  las  respectivas  materias  notaremos,  que  los  Sobe- 
ranos españoles  se  contuvieron  por  lo  común  muy  den- 
tro de  los  límites  prescritos  al  imperio  por  la  índo- 
le de  las  dos  respectivas  potestades.  Si  en  sus  leyes  ha- 
blaron de  los  dogmas  y  de  la  disciplina,  egercitaban 
solo  sus  funciones  fuera  de  la  iglesia ,  protegían  la  re- 
ligión ,  y  sostenían  con  su  fuerza  y  autoridad  el  cum- 
plimiento ó  respeto  debido  á  sus  oráculos.  Y  cuál  sea  el 
efecto  en  las  controversias  civiles  de  este  apoyo,  ó  pro- 
tección dispensada  por  los  príncipes  á  las  decisiones 
eclesiásticas,  será  de  nuestro  oficio  el  advertirlo,  sin  que 
el  verlas  autorizadas  ó  traducidas  en  los  códigos  de 
nuestros  Reyes  nos  obligue  á  mezclar  ó  confundir  las 
materias  canónicas ,  con  las  de  la  civil  jurisprudencia  á 
que  debe  dirigirse  nuestro  ensayo. 

Finalmente ,  considerando  las  ventajas  de  que  se  unan 
los  principios  del  derecho  de  la  razón  con  los  dictámenes 
de  los  legisladores  ,  que  han  formado  nuestra  jurispru- 
dencia positiva,  las  mas  veces,  analizaremos  la  justicia 
original  de  sus  leyes  y  ordenanzas,   y  acaso  añadiré- 
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mos;  algún  otro  discurso  áceréa  de  fos  medios  de  lle- 
var nuestras  leyes  al  estado  de  pública  conveniencia  y 
de  justicia  ,  que  los  buenos  legisladores  se  proponen,  y 
que  hace  su  felicidad  con  la  del  pueblo.  Muchas  ve- 
ees  hemos  pensado  seriamente  sobre  la  utilidad  de  los 
trabajos  acerca  del  derecho  de  la  naturaleza  ,  para 
adelantamiento  del  que  llamamos  civil  ó  positivo  ;  y 
siempre  hemos  creido  que  uno  y  otro  deberían  estu- 
diarse reunidos  ,  al  modo  que  la  moral  y  teología, 
cristiana  con  estas  propias  ciencias  ,  por  solo  la  razoa 
del  hombre  cultivadas.  Es.  un  placer  en  las  personas  qus 
veneran  una  revelación  ,  como  principio  de  la  direc- 
ción de  sus,  acciones,  y  de  sus  ideas,  sobre  *  la  existen- 
cia del.  Ser  supremo,  y  de  sus  atributos  y  relaciones 
con  nosotros,  el  ver  como  apoyan  ó.  preparan  una  acojida 
favorable  los  discursos  humanos  á  estas  ideas  sublimes; 
y  debe  ser  muy  lisonjero  para  quien  hace  el  estudio  de 
Jas  leyes  establecidas  por  los  hombres,:  ver  su  confort 
midad  ó  discrepancia  de  los-  caminos  rectos  y  sencillos 
que  la  naturaleza  nos  señala  para  ser  justos  y  felices. 
Hermanados  de  esta  manera  los  principios  de  la  ju- 
risprudencia natural  y  civil  con  las  verdades  que  el.  cál- 
culo de  los  .economistas  Í13 .  agregado  para  el  mejora- 
mienta  de  las  leyes,  podrá  hacerse  su  juicio  con  pru- 
dencia ;■  huyendo  ambos  escollos  perjudiciales  igualmen- 
te á  -la  prosperidad  de  las  naciones  ,  desaprobar '..  su- 
persticiosamente cuanto  se  hizo  en  Otros  siglos  ,  aunque 
por  la  razón  y  la.  experiencia  ,se  acredite  el  medio 
de  mejorar  su  actual  estado;  ó  de. juzgar  precipitada- 
mente por   defecta  ú   etror   lo  .; que    acaso    .no.  hemos 
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bien  observado  ó  percibido.'  Nuestra'  regía  'será  respe- 
tar siempre  lo  que  trae  el  sello  de  la  antigüedad ,  mien- 
tras no  se  presente  á  nuestra  vista  un  gran  convenci- 
miento de  la  utilidad  de  la  reforma  ,  y  de  la  felicidad 
de  practicarla  sin  estremecimiento  de  la  máquina  polí- 
tica ;  prefiriendo  por  consiguiente  la  suavidad  de  los 
remedios  á  la  celebridad  del  resultado.  Asi  en  todas 
nuestras  especulaciones  seremos  constantemente  dirigidos 
por  el  amor  á  nuestra  especie  ,  y  una  particular  consi- 
deración á  nuestra  patria  ,  reuniendo  un  deseo  codicioso 
de  encontrar  la  verdad  ?  á  los  respetos  que  nos  inspira 
nuestro  deber  al  Soberano.. 

Si  conseguimos  et  designio  ?  tendrá  la  juventud  es- 
pañola un  libro  elemental  de  su  derecho  ,.,  menos  imper- 
fecto tal  ve®,  qu-e  los.  publicados  hasta  ahora  ,  y  que 
sacando  el  estudio,  de  las  leyes  del  estado  enigmático  y 
misterioso  en  que'  le  tuvo  .la  ambición  de  los  patricios 
romanos  ,  y  en  que  -yace*  ha¿ta  boy  ,  por  el  ■  numera,  y 
disposición  de;  .sus  partes ,  -le  haga  b^enj  accesible ,  con 
grande  utilidad  de  los  empleados  en  el-  foro,,  á  otras  per- 
sonas que,  ó  pop  el  placer  solo  de?  la  ciencia,  ó  porguar- 
dar  mejor  sus  propiedades ¿  desearen.instrujr.se  de  las  le- 
yes. Este  método:  podrá  ser  llevado,  en -.adelante,  .á  per- 
fección por  los  talentos  que  estén  mas'  preparados ,  ya 
que  no  mas  ansiosos,  de  su  logro  ;  y  todas  las  naciones, 
que  acaloradamente.se  disputan  el  influjo,  en  el  adelan- 
tamiento de  las  eieneias ;  que  conocen,  el  mayor  interés* 
en  la  que  trata  de  lo  justo;  y  que  han  mirado  con  ojos 
desdeñosos  las  pretensiones  de  la  España  ,  observarán1 
entre  las   leyes  r  cuyo  espíritu  hemos  de  investigar,  mi]¡ 


reglas  excelentes  de  conveniencia  y  de  justicia ,  que  po- 
dran tomar  para  sus  códigos. 


Los  editores  han  recibido  la  siguiente  carta. 

Señores  editores  del  Almacén  de  frutos  literarios: 
muy  señores  mios :  espero  que  vmds.  recibirán  con  fres- 
cura esta  carta  de  un  entusiasta  de  Madrid ,  cuando  ase- 
guran que  las  críticas  no  les  irritan  ,  y  que  si  son  justas, 
retractarán  francos  su  error ;  y  asi,  sin  mas  salvaguardia 
que  esta,  paso  á  decirles,  que  en  este  momento  acabo  de 
leer  el  número  n  del  periódico  de  vmds.  á  que  estoy 
suscrito  ,  impreso  con  esta  fecha  ,  y  de  ver  en  él  in- 
exactas dos  cosas  ;  lo  cual  me  pone  en  la  precisión  de 
escribirles  hoy  lo  que  me  ocurre  sobre  la  1.a  ,  y  su- 
plicarles cumplan  su  oferta  ,  ínterin  que  les  envió  otra 
carta  sobre  la  2.a;  pues  que  no  hablo  ahora  de  ambas 
por  falta  de  tiempo. 

Los  que  llegan  á  ver  el  Manzanares  ( célebre  solo 
porque  baña  á  lá  corte)  tal  cual  es  ,  habiéndole  creído 
antes  un  rio  de  consideración,  se  avergüenzan  gene- 
ralmente tanto  de  haberse  engañado  ,  que  no  solo  ha- 
cen burla  de  que  tenga  los  dos  suntuosos  puentes  de 
Segovia  y  Toledo  ,  sino  que  dudan  también  de  que 
pudiera  tener  antiguamente  la  madre  y  caudal  de  agua 
suficientes  para  sostener  un  barco  remero  $  y  niegan 
el  viage  náutico  por  él  en  tiempo  de  Antonelli  ,  de 
que*  han  hablado  varios ,  por  mas  que   los   madrileños, 
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celosos  de  las  cosas  de  nuestra  patria ,   como  cualquiera 

lo  es  de  la  suya  ,  aunque  sea  la  aldea  de  tres  casas,  les 
digamos  lo  que  nos  ocurra.  Es  una  quimera;  pondera- 
ciones ;  nunca  lo  hemos  creído,  y  otras  palabrotas  seme- 
jantes, son  la  primera  respuesta  que  estamos  hartos  de 
oir  j  y  por  mas  que  apoyemos  nuestra  razón ,  ó  si  se 
quiere  opinión,  citando  manuscritos  é  impresos  antiguos, 
suelen  los  forasteros  añadirnos  con  un  aire  magistral ,  mal 
avenible  con  el  franco  que  nos  domina  á  casi  todos  nos- 
otros :  todo  eso  es  prueba  que  no  se  navegaba  hasta  Ma- 
drid -7  llegando  alguna  vez  la  cosa  á  términos  de  que 
tan  lejos  de  conseguir  fruto,  hasta  se  nos  acuse  de  poco 
esmerados  en  la  hospitalidad ,  suponiendo  que  tachamos 
de  osadía  y  presunción  á  los  que  no  han  venido  con  otro 
objeto  que  el  de  rectificar  nuestros  errores  r  y  los  de  los 
escritores  con  que  nos  escudamos. 

Yo  no  digo  ,  señores  editores  ,  que  vmds.   sean  lo» 
que  por  algún  tiempo  hayan  incurrido  en  aque^  error; 
pero  lo  cierto  es  que  por  desgracia ,  y  sin  saber    cómo, 
hemos  llegado  vmds.  y  yo  á  chocar  hasta  este  úlrimo- 
extremo  ;  lo  cual   será  patente  por  su  parte  á    toda  el 
que  lea  las  notas  que  han    puesto  en  dicho  numero  ,    y 
por  la  mia  á  quien  me  vea  ahora  confesar  paladinamen- 
te mi  pecado;  pero  no  hay  mal  que  por  bien  no  venga, 
y  para  esta  desgracia  hay  la  fortuna  de  que    han    ha- 
blado vmds.  por  escrito  ;  de  que  á  sus  citadas  palabras  no 
se  las  lleva  el   aire,  y    de  que  no  acusan  de  apócrifo  el 
escrito  en  que  se  han  fundado  para  darme  hoy  este  mal 
rato  ;  por  lo  cual  solo  falta  ahora  aclarar  quién  de  nos- 
otros tiene  razón.  Por  esta  vez  no  trato  de  presentar  á 


vinas. ,  en  prueba  ele  que  Manzanares  ha  sido  navega- 
ble, pues  que  fue  navegado  (se  supone  que  no  habla- 
mos de  ^que  haya  viajado  por  él  el  navio  Santísima 
Trinidad),  mas  razones  ai  escritos  que  el  que  vmds. 
mismos  han  impreso  ;  con  lo  cual  esclusaré  á  los  auto- 
res de  otros  la  malhadada  suerte  que  han  tenido  en  su 
pluma  Laucaste?  ,  Garibai  y  algún  otro  pobre  entusiasta, 
como  ellos  y  yo. 

Dicen  vmdí.  que  deben  á  la  amistad  del  señor  Lagas- 
ca  las  noticias  que  insertan  sobre  la  navegación  del  Tajo, 
las  cuales  son  sacadas  de  un  archivo  muy  respetable  ,  y 
dignas  por  consiguiente  de  todo  crédito ;  añadiendo  que  de 
ellas  resulta  que  el  viaje  de  Antonelli  por  agua  desde 
Lisboa  al  Pardo  es  una  quimera-,  y  yo  digo,  que  de  di- 
chas noticias  resulta  .que  este  viaje  fue  verdadero  ,  y  es 
cierto.  Es  decir ,  vdms.  sacan  un  veneno  que  me  ator- 
menta de  la  mismísima  flor  de  que  yo  estraigo  miel  , 
que  me  agrada  ,  cuya  diferencia  consistirá  sin  duda  en  ü 
que  vmds.  estudiarían  la  lógica  por  Goudin  ,  y  yo  poe 
el  Lugd  úñense. 

Vmds.  no  han  hecho  alto  en  que  al  folio  195  di- 
cen dichas  noticias  (  cuidado  que  aun  no  habla  Garibai) 
dos  arráeces  y  diez  barqueros  que  habían  navegado  ya  de  Lis- 
boa á  Madrid  tere,  j  y  asi  no  han  puesto  ninguna  de  sus 
convincentes  notas  á  este  pasage  ;  lo  cual  á  la  verdad  me 
es  sensible,  porque  hubiera  tenido' grande  gusto  en  ver. 
como  destruían  vmds,  esta  noticia  ,  que  es  muy  apre- 
ciaba y  ¡circunstanciada  para  mí,  y  prueba  á  mi  entender 
un  viaje  náutico  por  el  Manzanares  antes  de  1584,  en  que 
se  egecutó  el  de  í*e.lipe  lh  y  su  familia  por  Jarama  y  Tajo. 
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Pero  vamos  adelante:  vmds.  pondrán  otras.  "Iba  S.'M 

«(dice  el  escrito)  hablando  con  Antonelli  ,  y  pregun- 
atándole  de  la  primera  navegación  por  este  rio  dos  anos 
«antes  (esta  navegación  es  la  de  que  habla  Garibai  ,  to? 
«mandola  desde  su  principio  en  Lisboa ,  y  concluyen^ 
jsdola  en  su  fin,  que  es  el  Pardo),  y  diciendo  Anto- 
«ueili  que  Vaciamadrid  quedaba  hecho  puerto  de  mar, 
«en  donde  aderezándose  lo  del  Tajo ,  vendrían  á  desem- 
«barcar  los  trofeos  de  la  China  y  todo  lo  navegable; 
»y  que  algún  dia  los  vería  S.  M,  desembarcar  debajo 
«de  las  ventanas  del  alcázar  de  Madrid. "  Esto  prue-^ 
ba  evidentemente  (dice  la  nota  )  que  no  se.  navegaba, 
hasta  Madrid.  Pero,  señores,  permítanme  vtnds..  que  les 
diga  que  no  hay  tal,  que  es  mala  consecuencia  y  nula 
lógica;  y  que  lo  mas  que  podrá  probar,  y  no  eviden- 
temente, es  que  aun  no  se  habían  desembarcado  á  la 
vista  del  alcázar  los  trofeos  de  la  Gkina  r  y  todo  lo  na- 
vegable .;  pero  no  que  no  se  hubiesen  desembarcado  al- 
gunas cosas,  y  menos  que  no  se  hubiese  navegado  en 
Manzanares*  Si  los  editores  deja  Crónica  al  insertar 
en  su  último  número  la  carta  de  Juan  Cleves  Si  mines, 
que  vmds.  habrán  visto  ,  hubiesen  puesto  (  con  ironía, 
pues  no  cabe  otra  cosa  )  algún  dia  veremos  desembarcar 
en  Sevilla  los  vegetales  saludables  y  animales  que  su- 
pone haber  en  lo  interior  de  la  tierra  ,  ¿  podríamos  sa- 
car bien  la  consecuencia  de  que  el  Guadalquivir  no  es 
allí  navegable  ?  pues  yo  no  hallo  mucha  diferencia  de 
esta  á  la  de  vmds.  , 

""Navegó  esta  chalupa  (dice  Garibai)  el  mismo  dia 

«á  la  tarde  {.en  24  de  Enero  de .1 582  )  camino  de  Aran- 
Tomo  Jíí.  "     8  ' 
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«juez,  y  mas   arriba,  dejando  al  Tajo,   entró  en  el  rio 

«Jarama,  y  mucho  mas  arriba,  dejando  este ,  entró  en 
«el  de  Madrid,  y  salió  por  él  á  esta  villa  con  grandísimo 
«concurso  de  cortesanos  á  tan  gran  novedad.  De  Ma- 
«drid  subió  mas  arriba  la  chalupa  hasta  la  ribera  de  la 
«casa  del  Pardo,  y  habiéndose  detenido  muchos  dias  en 
«estas  cosas ,  dio  su  vuelta  para  Madrid  y  Aranjuez.  &c.'* 
Estando  aquí  tan  claros  dos  viages  de  navegación  por 
Manzanares,  uno  de  subida  y  otro  de  bajada,  ¿aun  di- 
cen vmds.  que  hay  muchos  motivos  de  dudar  de  que 
fue  navegable  l  Si  de  haberse  hecho  una  cosa  „  se  de- 
duce la  consecuencia  de  dudar  que  se  pueda  hacer  r  lo> 
entiendo  j  mas  en  otro  caso,,  no  ;;  pues  adviertan  vmds., 
que  este  viage  es  distinto  del  de  los  dos  arráeces  y  diez 
barqueros  citados  ,  porque  en  él  dice  Garibat  que  solo 
vinieron  Anronelli  y  cuatro  remeros  portugueses,.  los 
cuales  ni  son  doce,  ni  arráeces  y  barqueros,  que  es  lo  que 
refiere  el  autor  del  papel  y  noticias  que  vmds.  aprecian. 
La  chalupa  (dice)  salió  á  esta  villa  por  su  rio  ;  y  sa- 
biendo vmds.  que  nunca  tuvo  esta  otro  que  Manzanares, 
y  que  ninguno  desemboca  en  el  Jarama  mas  que  él  ,  eí 
Henares  y  el  de  San  -Agustín ,  por  los  que  no  se  puede 
salir  á  Madrid  ,  no  deben  dudar  que  el  rio  que  subió 
aquella  para  salir  á  Madrid  fue  el  Manzanares  ,  ni  de 
que  fue  navegable  ,  pues  que  fue  navegado. 

No  trato,  he  dicho,  de  presentar  á  vmds.  por  esta  vez 
mas  razones  ni  escritos  que  el  que  nos  han  impreso  co- 
mo apreciable  ;  y  asi  solo  les  llamo  la  atención  hacia 
la  noticia  siguiente  ,  que  tal  vez  ignorarán.  Consta  que 
Madrid'  en  aquel  tiempo,  y  eti   el  siglo  anterior ,  era 


59 

un  pueblo  de  muy  dilatado?  montes ,  para  cuya  custo- 
dia nombraba  anualmente  un  crecido  número  de  al- 
caldes celadores,  y  que  en  su  gran  término  de  siete  y 
mas  leguas  de  distancia  de  él  por  algunos  lados  ,  solo 
habia  unas  miserables  aldeas  de  muy  corta  labranza. 
Persuadidos  de  esto,  separen  vmds.  algún  tanto  de  are- 
na de  la  que  cubre  parte  del  puente  de  Segovia,  reconóz- 
canle vmds.  y  miren  cegada  con  ella  la  madre  del  rio, 
y  con  presencia  de  uno  y  otro,  y  de  lo  que  vmds.  mis- 
mos han  leido ,  reflexionen  imparcialmente  el  asunto, 
y  me  atrevo  á  asegurar  que  depondrán  sus  dudas,  para 
Jo  cual  se  necesitan  menos  esfuerzos  que  para  creer  que 
en  algunos  montes  elevados  se  hallan  muchos  restos  y 
aun  capas  de  conchas  y  mariscos ,  que  indican  los  ocu- 
pase el  mar  algún  dia  9  lo  cual  tengo  razones  para  creer 
que  vmds.  lo  defienden.  En  nombre  de  Garibai  ,  y  con 
facultades  ,  que  sé  no  llevará  á  mal  me  haya  tomado, 
digo  á  vmds.  que  á  lo  que  se  halló  presente  en  Toledo 
no  fue  á  todo  lo  dicho ,  ni  á  todo  aquello  que  pasó  ea 
Aranjuez  ,  Madrid  ni  el  Pardo  ,  ni  en  Jarama  y  Man- 
zanares ,  sino  á  todo  esto  de  pasar  la  barca  por  Tole- 
do el  3  de  Marzo,  sábado  por  la  mañana  ,  sin  sacar- 
la del  rio  ,  como  á  la  subida,  en  22  de  Enero  por  la 
tarde ;  que  á  todo  esto  es  lo  que  afirma  se  halló  presen- 
te,  dando  á  vmds.  señas  minuciosas  para  que  le  crean, 
y  no  le  traten  de  embustero  ,  solo  porque  se  han  aca- 
lorado tanto,  ya  que  no  irritado  con  las  críticas'  Juchas 
á  sus  notas  sobre  el  testamento  político  de  Lancaster  >  que 
no  quieren  entender  ahora  lo  que  saben,  cuando  están 
frescos  y   serenos  ,  esto  es,  la  diferencia  que  hay  entre 
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esto  ,  eso',  aquello  ,  todo  á  secas  ,  y  todo  lo  dicho. 

Añado  también  en  su  nombre  ,  que  el  no  haber  sa- 
cado la  barca  del  rio  en  la  segunda  vez  ,  fue  porque 
se  hablan  ya  aderezado  algún  tanto  las  presas  ,  y  lleva- 
ba el  rio  fmas  agua  que  en  Enero,  con  motivo  de 
haber  llovido  mucho  en  Febrero,  y  reinar  hacía  dias- 
unos  aires  de  Marzo  tan  para  el  caso  ,  que  habían  der- 
retido las  nieves  de  los  puertos  ,  con  lo  que  habían  cre- 
cido mucho  Henares  y  Jarama  ,  á  quienes  ahora  suce- 
de lo  mismo  en  semejantes  ocasiones  :  que  el  viaje  que 
él  refiere  está  confirmado  por  el  autor  de  las  noticias 
muy  apreciables  para  vmds. ,  respecto  á  que  dice,  ha- 
blando de  él,  del  Rey  Felipe  II.,  que  se  verificó  en  1584,. 
según  lo  que  se  dice  después,  con  lo  cual  y  aquello  de 
dos  años  antes,  hace  suya  ía  relación  del  viage  de  1582, 
y  que  todo  lo  dicho  es  verdadero  y  cierto,  sin  que  obsten 
las  observaciones  de  vmds.  sobre  las  expresiones  antes 
de  ver  acabada  esta  navegación  ;  y  créese  subirá  ello/ 
mas  arriba  en  el  discurso  del  tiempo  con  tan  buen  co- 
mienzo ,  pues  aluden  á  la  navegación  acabada  y  perfec* 
cionada  sin  el  estorbo  de  las  presas ,  y  no  anulan  el 
ensayo  primero  que  se  hizo  sin  destruirlas  ,  para  mejor 
persuadir  la  necesidad  y  utilidad  de  quitarlas,  que  era 
lo  que  tenia  de  mal   humor  á  los  de  Toledo. 

Vmds.  no  pueden  dejar  de  conocer  que  un  hijo 
de  Madrid  es  interesado  en  que  rio  se  deprima  á  éste 
su  opinión  sobre1  abundancia  de  aguas  saludables;  y  así 
espero  que  ínterin  les  pongo  otra  sobre  la  regalía  de 
Aposento,  de  que  hablan  tan  sucintamente  en  dicho 
húmero  ,"  que    es;  necesat4a    una-   ampliación ,    llevarán 
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á  bien    les   haya    molestado    tan    largamente  su  atento 
seguro  servidor,  Q.  S.  M.  B.  =  P.  S.  de  B. 


Contestación  de  los  Editores» 

Señor  D.  P,  S.  de  B. :  muy  señor  nuestro:  sentimos 
mucho  haber  dado  á  vmd.  tan  mal'  rato,  y.  haberle 
atormentado  tanto  con  las  notas  "que  pusimos'  en  el  nú- 
mero ii  de  nuestro  periódico  á  la  noticia  que  en  él  in- 
sertamos sobre  el  embarque  de  S.  M.  en  Vaciamadrid 
para  Aranjuez  y  Aceca.  Nosotros  estábamos  muy  Jejos 
de  creer  que  podíamos  dar  pesadumbre  á  nadie  con 
aquellas  Inocentísimas  notas  5  y  pensábamos  que  si  al- 
guno no  las  encontraba  conformes  con  su  opinión,  nos 
haría  las  observaciones  que  juzgase  justas^  mt  necesi- 
dad, de  decirnos  qué  lógica  habia  estudiado ;  cosa  que 
hubiéramos  conocido  muy  pronto  en  la  fuerza  de  sus 
argumentos. 

1  Nosotros  no  tenemos, ía  necia  y  ridicula  pretensión 
que  vmd.  nos  atribuye  de  haber  venido  con  el  objeto 
de  rectificar  los  errores  de  los  madrileños, y  de  los  es-, 
critores  con  que  se  escudan  :  tenemos  solo  la  de  mos- 
trar la  verdad  ,  sea  que  se  trate  de  averiguar  hechos, 
ó  que  se  hayan  .de  establecer  principios,  6  que;  en  fiar 
se  deban  deducir  consecuencias  de  unos.'ii  otros.  Nosí 
equivocaremos  sin  duda  alguna  vez ;  pero  sabios  hay* 
que  nos  corrijan,  y  enseñen  ,  y  que  al  ver  que  inser- 
tarnos .á  ]la  ktra  oím £ maestro  periódico   su  amarguísima 
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carta  de  vmd.,  no  temerán  que  dejemos  de  insertar 
ías  que  nos  dirijan  escritas  con  menos  hiél  y  con  mas 
decoro.    Basta  de  preámbulo  ,  y  entremos  en  materia. 

Tres  son  ,  según  apar-ece  de  su  carta  de  vuid.  ,  las 
autoridades  en  que  funda  su  opinión  de  haberse  en  otro 
tiempo  navegado  desde  Lisboa'  hasta  Madrid.  La  i.* 
es  la  de  Esteban  de  Garibai  ;  la  2.*  la  del  autor  anó- 
nimo de  la  noticia  inserta  en  nuestro'  número  11";  y 
la  3.*  la  de.  don  José  Carvajal  y  Laucasrer.  Examine- 
mos   sucesivamente    el   valor  de   estos   testimonios. 

En  cuanto  á  Garibai  conviene  en  primer  lugar  ad- 
vertir ,  que  el  pasage  que  de*  él  se  cita  en  la  referida 
noticia  está  sacado  de  sus  obras  manuscritas,  que  como 
saben  los  bibliógrafos  formaban  una  colección  de  60 
libros  ,  fruto  de  24  años  de  trabajo.  Esta  colección  no 
pudo  ser  revista  por  su  autor  ,  y  así  es  que  no  se  im- 
primió mas;  que  una  parte  en  1596,  en  un  tomo  ea 
folio,  que  fue  lo  único  que  Garibai  pudo  corregir.  El 
crédito  que  merece  una  noticia  sacada  de  una  obra  de 
esta  clase  ,  vmd.  lo  sabe  señor  de  B. ,  y  lo  sabemos  to- 
dos los  que  escribimos ,  que  cuidamos  que  nada  salg  a 
de  nuestro  poder  hasta  que  esté  reconocido  y  limado,- 
sobre  todo  cuando  se  trata  de  cosa  de  alguna  im- 
portancia. 

En  segundo  lugar  el  infatigable  Garibai  escribió 
un  número  prodigioso  de  obras,  y  entre  impresas  y  ma- 
nuscritas no  bajan  de  una  docena  de  enormes  tomos 
en  folio.  ¿Y  quién  es  el  hombre  que  ha  podido  escribir 
tanto  sin  incurrir  en  algunos  errores?  Aun  en  lo  im- 
preso ?  ¿creeiá  vmd.  á  Garibai  cuando  en  la  pág.    jó. 
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del  toma  i.°  de  su  compendio  ñistorial  de  las  cróni- 
cas y  universal  historia*  de  España  ,  edición  de  Bar- 
celona de  1628  ,  dice  que  á  los  quince  años  de  criado 
Adán  tuvo  en  su  muger  Eva  á  Caín  y  Calvaría  me- 
llizos ,  y  que  quince  años  después  tuvo  á  Abel  y  Dd- 
bora ,  mellizos  también?  ¿Formará  vmd.  un  juicio  muy 
aventajado  de  un  escritor  que  en  la  pág.  68.  de  la 
misma  edición  dice  que  las  aguas  de  las  regiones 
comarcanas  á  la  España  van  con  mucha  lenidad,  man- 
sedumbre y  reposo,  y  que  las  de  nuestra  nación  llevan 
tan  fuerte  corriente  ,  que  no  parece  sino  que  á  natu- 
raleza quieren  negar  su  uso  con  mostrársele  bravo  y 
feroz?  Virgilio  dijo,  á  la  verdad,  del  Eufrates,  con  mo- 
tivo de  haber  subyugado  Augusto  los  pueblos  que  ha- 
bitaban sus  márgenes,  ibat  jam  mollior  undis  f  y  Hora- 
cio minores  volvere  vórtices- 5  pero  esto,  que  es  una 
gala  en  un  poeta,  es  una  extravagancia  en  un  histo- 
riador. Nosotros  pudiéramos  extender  estas  observacio- 
nes á  la  mitad  de  las  dos  mil  páginas  en  folio  im- 
presas por  Garibai  ^  pero  nos  contentaremos,  en  obsequio 
de  la  brevedad,  con  remitir  á  vmd.  iá  las  páginas  69, 
70  ,  71  y  72  del  tomo  citado  ,  donde  verá  vmd.  á  un 
hombre  tan  grave  contar  sendas  paparruchas  con  tan- 
tos pelos  y  señales  como  si  las  hubiera  visto  ó  sacado 
de  documentos  auténticos.  El  amor  exagerado  de  la  pa- 
tria extravió  allí  á  Garrbai  :  escarmiente  vmd.  en  ca- 
beza agerta. 

Dirános  vmd.  que  el  testimonio  de  Garibai,  escri- 
biendo de  hechos  que  él  había  presenciado  ,  tiene  mu-' 
cho  mas  valor  que    cuando    el    mismo^  historiador  re- 
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fiere   sucesos,  de  que  no  había   sido   testigo  ;    y   á    esto 
responderemos  que    según    vmd.    (que  no  quiere  que  el 
todo, esto  de  la; pág.    202.  del  mim  11.  se    refiera   á  ha- 
ber.,G-gribaí  ■  presenciado  la  llegada   de  la  barca  hasta  el 
Pardo  )   Garibai  no '  fue    testigo  presencial i    y  por  con-; 
siguiente  su  testimonio  es  de   poca  importancia.  Pero  re4 
plicarános  'vmd.-,  fue  contemporáneo  al  suceso.  Sin  duda; 
mas- vmd.  y    nosotros  somos' contemporáneos  de^  muchos 
sucesos.,  de   que  aun  no  hemos  podido  formar   unaidea 
exacta,,- y  de  que  verosímilmente    no   la   formaremos  ja- 
mas: vmd.    y  nosotros  hemos   oído    hablar    de.  aconte-- 
cimientos ,    que  ó  no  han  pasado  ,   ó  que  han  pasado  de. 
un  modo  muy  diferente  al  que  se;  ha  referido;  y  sin  em- 
bargo los    han    creído    muchos   millares  de    individuos, 
y :  acaso   los   creen  aun  hoy  muchos  centenares  de    ellos. 
2  Porqué  Garibai    no  pudo  ser  engañado   como  nosotros 
lo  hemos  sido  ,  y  como  lo  somos  iodos  los   dias?(J 

Pero  su  testimonio  está  confirmado  con  el  del  autor 
anónimo  de  la  noticia  que  hemos  insertado  en  el  n.°  ir, 
y  que  nosotros  mismos  hemos  calificado  de  apreciabie. 
Ciertamente  que  lo.  es;  pero  esta  circunstancia  no  basta- 
para  que  merezca  un  crédito  indefinido  todo  lo  que  se 
encuentre  en  ella.  Aquella  noticia  fue  sin  duda  escrita  por 
un  sugeto  que  presenció  el  embarque  de  S.  M.  y  AA.< 
en  VíJciamadrid  ,  ó  que  á  lo  menos  tuvo  noticias  muy. 
circunstanciadas  de  él ;  por  consiguiente;  cuanto  él  diga- 
que  pertenezca  inmediatamente  al  hecho  del  embarque, 
parece  de  una  certeza  irrecusable ,  y  no  se  puede  dudar 
sin  temeridad^  pero  en  las  cosas  que  él  no¡  yió  ,  ó  quer 
no-;. consta-.- que : .viese  ,  el   testimonio  tío  es  igual... Se  hi-, 
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ch'ron  venir  de  Abr  antes y  Herrera  dos  arráeces  y  diez 
barqueros  que  habían  navegado  ya  ds  Lisboa  á  Madrid¡ 
es  una  expresión,  en   la  cual   la   segunda  parte  se  debe 

considerar  como  de  relación  ó  de  incidencia,  y  de  esto 
tenemos  mil  ejemplos,  entre  los  cuales  nos  contentare- 
mos con  citar  uno.  Nosotros  poseemos  una  excelente  his- 
toria manuscrita  ,  que  nos  proponemos  publicar  en  breve 
de  los  anos  desde  1626  á  1648  ,  tan  fecundos  en  gran- 
des acontecimientos.  El  autor  era  un  militar  y  un  pa- 
laciego ,  y  por  estas  dos  cualidades-  habia  tenido  gran 
parte  en  muchos  de  ios  sucesos  que  describió  :  pues  este 
hombre  exactísimo,  veraz  y  testigo  de  casi  todo  lo  que 
refiere,  dice  hablando  de  una  acción  -de  un  general, 
nuestro  en  las  fronteras  de  Portugal  :  Pasó  á  Olivenza¿ 
población  situada  sobre  el  Tajo.  Ahora  bien :  ¿disminuirá 
el  mérito  de  la  obra  esta  calificación  falsa,  este  error 
de  geografía?  no ;  seguramente.»  El  hecho  deque  el  ge-' 
neral  pasó  á  Olivenza  merecerá  crédito  ,  aun  cuando* 
Olivenza  esté  situada  sobre  el  Guadiana  ,-  y  no  sobre  ei: 
Tajo  ,  porque  la  amplificación  de  población  situada- sobre-* 
el  Tajo,  es  incidental,  digámoslo  asi,  como  lo  es  tal 
nuestro  anónimo  la  de  que  habían  navegado  ya  de  Lis- 
boa á  Madrid'..    ■  <  :    i.\  I  ¡A  ... 

Es  por  otra  parte  indudable  que  la  circunstancia  de 
haber  estado  en  Madrid  -dichos  barqueros ,  era  absolu- 
tamente ^indiferente^-  jáüra  et  g&soP  Para  que  'se.  íes  Üa-> 
mase  no  'era --necesario  qüe"'hubieserif"heclio  esta  nave- 
gación ,  puesto  que  no  se  trataba  de  hacerla;  bastaba 
con  que  hubiesen  navegado  -hasta, Vaciamadrid,  que  era  lo- 
que se  trataba  de  hacer  j  de  donde  se^podria  inferir  sin* 
Tomo  IJl.  9 
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temeridad  ,  ó  que  fueverror  -deí'autor  sotare',  una-  cir- 
cunstanstancia  que  no  hacia  propiamente  al  caso ,  y  que. 
era  casi  indiferente  ignorar,  ó  que  un  copista  ignorante; 
ó  aturdido  escribió  Madrid  eri  lugar  de  Vaciamadrid, 
cosa  que  no  dificultará  ninguno  que  esté  familiarizada 
con  la  lectura  de  manuscritos,  en  que  nosotros  encontra- 
mos   cada    dia  errores  mucho   mas   groseros» 

Pero  aun  cuando  esta  conjetura  tan  probable  fuese 
infundada  ;  aunque  el  apreciable  autor  de  ja  noticia  hu- 
bi¿,e  dicho  de  la  mejor  fé  del  mundo  ,.  que  los  arráeces 
y  barqueros,  habrán  hecho  el  viage  de  Madrid  á  Lis- 
boa ;  aun  cuando  Garibay  fuese  un  escritor  veracísima 
y  üiligentísano  ?  y  su  testimonio  por  consiguiente  de 
un  gran  peso,  ¿qué  resultaría  de  todas  estas  circunstan- 
cias I  que  tendríamos  dos  testimonios  de  autores  con- 
temporáneos ,  que:  acreditasen  haberse  navegado  el  Man- 
z;u\;í!es  .hasta  Madrid.  |  Y  .  qué  es  el  testimonio  dedos 
escritores  ;>  delosqua.Ies  ninguno  presenció  el  hecho,  com» 
parado  con  el  silencio,  unánime  de  la  inmensa  multitud 
de  escritores  contemporáneos  y  posteriores?  Se  nos  res- 
ponderá quizá  que  este  silencio  forma  una  prueba  ne- 
gativa ,  y  que  la  aseveración  de  Garibay  y  del  ano-: 
nimo  la  forman  positiva;  pero  nosotros  replicaremos  que 
cuándo  se  trata  de  un  suceso  reciente,  de  tanta  impor- 
tancia ,  tan  glorioso  para  el  Rey,  y  tan  útil  para  esta 
vastísima  .población.  ,<  el  silencio  --unánime  de  todos  los 
contemporáneos  forma  una  prueba  completa  ,  y  mucho 
mayor  que  la  que  suministra  el  testimonio  de  dos,  y  aun 
de  diez  testigos  de  oídas  ,  como  aparecen  aquí  Gari- 
bay y  el    anónimo. 


El  dudar  de  un  suceso  de  esta  trascendencia  refe- 
rido por  dos  6  tres  sügetos,  no  es  disminuir  el  concep- 
to de  su-  veracidad,  ni  mucho'  -menos  -  tratarlos  de  em- 
busteros. Los  historiadores' -mas  veraces  cometieron  er- 
rores. Herodoto ,  padre  de.  la  historia  griega,  está  lle- 
no de  fábulas  extravagantes.  Las  obras  del  Paduano  Li- 
vio  ,  padre  de  la  historia  romana  ,  están,  atentadas  de 
cuentos  ridículos.  El  sabio  ,  el  juicioso  ,  el  circunspecto 
Mariana  no  está  exento  de  equivocaciones  y  descuidos,'  que 
todo  el  inundo  conoce  ,  y  que  no  han  disminuido'  nf 
debido  disminuir  su  reputación;  porque  está  demostrado 
que  cualquiera  que  sea  la  sagacidad  y  circunspección 
de  un  historiador,  nunca  es  bastante  para  preservarlo^ 
constantemente  de  errores  y  preocupaciones.  Estos  prin- 
cipios ,  este  modo  de  juzgar  no  lo  hemos  aprendido  en 
Gou'din  ni  en  el  Lugdunense  ^  que' solo  por"  curiosidad 
hemos  hojeado  una  vez  ú  otra,  si  no  en  Baldinoti  y 
Condillac,  en  nuestra  juventud,  y  después  en  Destutt 
Tracy  .,  que  son  ios  autores  por -.donde  hemos  estudia- 
do la  lógica. 

Fáltanos  hablar  de  la  autoridad  de  don  José  de  Car- 
vajal y  Lancaster,  que  creemos  de  poq-uíáirno_  peso.ea 
esta materia  ;  pues  escribió  ciento  y  cincuenta  'aúios^idiesí+r 
pues  del  acontecimiento,  y  sin  referirse  áv  documento 
ajguno.  Carvajal,  dando  noticia  del  proyecto  [de,.  k*sr:hct>( 
tnarios  Gruneitiberg  en  el  reinado  i  de  <£arióV  il.;,-'  me- 
rece mucho  crédito  ,  porque  ademas  de  que  ei  suceso 
era  reciente,  asegura  él  mismo  hat/ér  visto  ei  proyecto; 
y  na  es  perinitidd.  énaá&t-  del  test-Lmoiaüo  sde.  an  hom- 
bre de  nacimiebto.", 'educación  y  gerai?quía  ,  cuando  ase- 
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gura  haker  visto  «na  cosa  ,  que  por  otra  parte  no  es' ex- 
traordinaria ;  pero  Carvajal  está  lejos  de  merecer  igual 
crédito  cuando,  habla,  de  la  navegación  al  Pardo  en 
tiempo  de'  Felipe  II. ,  cuya  noticia  habria  verosímilmente 
sacado  de  la  obra  de  Garíbay  ,  que  acaso  tuvo  ocasión 
de  ver  ,  ó  deja  de  Salazarde  Mendoza  sobre  el  orí- 
gen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León,  qu& 
estaba  impresa  desde    1018. 

Vmd.  vé,  señor  D.  P. ,  que  en  lugar  de  atenuar  sus 
argumentos,  nosotros  los  reforzamos  con  razones  y  con 
autoridades.  Vmd.  no  se  había  acordado  de  este  señoc 
Salazar  de  Mendoza  ,  sin  embargo  de  que  nosotros  le  §j«« 
tamps  ejti- la  pág,.:  oJude  nuestro  primer  tomo  ¿  pues  bien, 
señor,  sépase,  vmd.  que  este  doctor  contemporáneo  del 
suceso  dejó  escritas  estas  mismísimas  palabras  que  va 
vmd.  á  i  leer  ,  y  que  se  hallan,  á  la  pág.,.170  4e  Jal  edi- 
ción de  Madrid  de  1657.  cc  El  mesmo,  año  de  82,  viér* 
nes  19  de  Enero,  llegó  á  la  ribera  del  Tajo  ,  por  la  vega 
de  Toledo,  una  chalupa  que  el  Rey.iiabia  enviado  des- 
de Lisboa  para  dar  principió  á  la  navegación  que.  desea-, 
ba  hacer.  Pasó  hasta  Madrid  por  Aranjuez  ,  y  volvió  á 
Toledo  ;  paira  bajarse  é  Lisboa,  sábado^  de .  (Marzo,  det 
mismo  año  de  8  a-Jh  He  aqui ,  pues^tma  prueba  convincentí- 
sima ,  sacada  del  testimonio  irrecusable  de  un  contem- 
por  áineo.  ,l¿que , ,  con  firma  el  de,:  otro  de  igual  clase,  t  y, 
que^  ío.cbnfirqBá,  cancana  perfecta  identidad ;  de  fechasji 
y   casi  con;  los-,  'mismos  'términos. 

Pero,  señor  D.  P;'  por  esta  misma  razón  ese  testi- 
monio no  vale  dios  biiedos  5  y  vamos  á  exp¡ki:eaqlecá  vmd. 
el  por  qué  y  el  cómo..  Igíioriamos^i^Vímd^  sabrá  que.  el 
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mas  juicioso,  el  mas  sabio,  el  mas  imparcial  de  todos 
los  bibliógrafos  conocidos,  el  célebre  don  Nicolás  An- 
tonio dice  ,  hablando  de  Garibay  ,  que  se  cree  ser  suya 
la  obra  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla  y  León, 
que  después  se  publicó  bajo  el  nombre  de  Salazar.  Vmd. 
sabe  que  estas  cosas  han  sucedido  ,  suceden  y  sucede- 
rán ha-sta  la  consumación  de  los  siglos  ;  y  vmd.  conoce 
á  lo  que  deja  reducido  el  testimonio  de  Salazar  esta 
anecdotilla  contemporánea. 

Si  después  de  reflexiones  tan  perentorias  como  las  que 
dejamos  hechas,  vmd.  necesitase  aun  de  congeturas  plau- 
sibles,   nosotros  podriamos  indicarle  á  vmd   algunas.  Dí- 
ganos vmd.  de  buena  f é ,  ¿cuántos  viages  cree  vmd.  que- 
se  hicieron  por  el  Manzanares  arriba  hasta  la  ribera  del 
Pardo  ?  Uno  sin  duda  ,  que  es   el  de  que  hablan  Gari- 
bay  y  Salazar.    Si   vmd.  creyese  que  hubo  mas  ,    lo  ha- 
rja  porque  se  le  antojase,   pero  «o  tendría  datos  en  que 
fundarlo.    Ahora    bien,   ¿juzga   vmi.    factible    que    ha- 
biendo un  viage ,  hecho  por   el  Manzanares ,  demostra- 
do la  posibilidad  de   navegado  ,  se  hubiese   quedado  asi 
la  cosa?  ¿Que  Felipe  II.,  que  con  tanta  ufanía  y  com- 
placencia   navegaba   el   Ja  rama,  y   el    Tajo,    se   hubiese 
privado  de   la  satisfacción   de    navegar    el  .Manzanares    " 
y  de    la  comodidad  de   ir  por  agua  á  Aranjuez   desde  su 
palacio    de  la  corte ,  en  lugar  ^  de  ir  desde,  el   muej[e  de 
Y&ci.amadrjd ?  ¿  que  -hubiese, al  mismo  tiempo  privado  á 
Madrid   de  las   utilidades   de    esta   navegación  ,    la   cual 
hubiera  conducido  con.  mncha  economía  hasta   el  píe  de 
sfes  ¿murallas   los  diferentes  o-kjetqs;  de  sus    vastos   coasu-. 
mes,,   que  se  acarreaban  por*  tierra^  con  tan  grandes  dis- 
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pendios?  ¿que  en  lugar  ¡de  hacer  gastos  enormes  para 
habilitar  el  Tajo  desde  Toledo  á  Alcántara  ,  no  se  hu- 
biesen hecho  los  pequeñísimos  que  se  necesitaban  desde 
la  embocadura  del  Manzanares  hasta  el  Pardo?  ¿que 
un  Rey  tan  amante  de  los  aplausos  de  sus  subditos,  no 
hubiese  preferido  las  ventajas  inmediatas  de  Madrid ,  don- 
de la  mayor  reunión  de  gentes  debia  difundir  mas  pron- 
to la  noticia  del  beneficio  y  la  gloria  del  Monarca  que 
le  hacia?  Créalo  vmd.  enhorabuena,  aunque  no  sea  mas 
que  por  medicina,  y  para  que  no  peligre  su  salud.  Nos- 
otros no  estamos  acostumbrados  á  creer  mas  que  lo  que 
se  presenta  probable  ,  ó  lo  que  ,  aunque  sea  extraordi- 
nario, se  muestra  apoyado  en  muchos  y  muy  respetables 
testimonios. 

Vmd.  conoce  sin  duda,  señor  D.  P. ,  que  nos  hubiera 
sido  sumamente  fácil  ir  contestando  á  cada  uno  de  los 
argumentos  contenidos  en  la  carta  de  vmd.  ',  pero  he- 
mos preferido  tratar  la  cuestión  exprofesso ,  y  no  per- 
der el  tiempo  en  incidencias  ;  pues  si  hay  algo  útil  que 
sacar  de  esta  discusión  es  el  conocimiento  de  si  se  na- 
vegó el  Manzanares  hasta  Madrid  ;  de  cuyo  hecho  cree- 
mos haber  demostrado  que  se  puede  dudar  sin  temeri- 
dad. Sin  embargo  ,  por  vía  de' transacción  ,  y  para  no 
hablar  mas  de  esta  materia  ,  convendríamos  sin  dificul- 
tad en  que  una  falúa  entró  su  el  Manzanares  ,  y  vi- 
niendo unas  veces  por  agua  y  otras  por  tierra,  unas 
veces  arrastrada  por  los  barqueros  de  Abrantes  y  Her- 
rera ,  y  otros  ratos  transportada  á  lomo  de  caballerías 
(que  todo  debia  sufrirlo  su  tamaño),  llegó  hasta  el 
Pardo,  ó    hasta    donde  vmd.  necesite  para    dejar    bien 
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puesto  eí  honor  ele  su  comitente  Garibay  ,  en  que  tam- 
bién nos  interesamos   nosotros. 

Es  entendido  que  el  juicio  que  tenemos  formado 
sobre  esta  materia  es  revocable  ,  siempre  que  vmd.  am- 
plíe la  prueba  ,  como  parece  de  su  carta  que  tiene  me- 
dios de  hacerlo  ,  presentando  ú  señalando  nuevos  testi- 
gos sin  tachas;  en  cuyo  caso  nos  vería  vmd.  franca- 
mente darle  la  razón  ,  y  encima  muchas  gracias.  En- 
tretranto  continúe  vmd.  en  punto  bueno  identificando 
el  amor  á  su  patria  con  sucesos  que  tan  poca  relación 
tienen  con  su  gloria  ,  fundada  en  títuios  mucho  mas 
legítimos  :  échenos  vmd.  las  rociadas  que  guste  ,  y  dí- 
ganos cuanto  se  le  venga  á  la  boca  ó  á  la  pluma  -,  ,que 
nosotros,  indulgentes  por  temperamento,  inalterables  por 
sistema  ,  resignados  por  hábito  ,  y  confiados  por  expe- 
riencia en  la  ilustración  y  la  justicia  de  la  parte  del 
público  Madrileño,  que  debe  decidir  esta  contienda, 
aguardamos  tranquilos  la  carta  que  nos  promete  vmd. 
sobre  la  regalía  de  aposento,  quedando  mientras  llega, 
de  vmd.  atentos  servidores  Q.  S.  M.  B.; 
Madrid   23  de  Octubre  de    18 18.  * 


$f  El  sistema  que  hemos  adoptada  de  tener  siem- 
pre impresos  dos  números  anticipados  ,  ha  impedido  inser- 
tar estas  cartas  en  el  núm.°  1 2  ,  como  lo  hubiéramos 
deseado. 
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Memoria  sobre  la  renta  del  tabaco,  * 


Si  consideramos  la  excelente  calidad  de  los  tabacos 
que  produce  la  isla  de  Cuba  ,  y  ha  perfeccionado  en 
algunos  distritos  una  larga  experiencia  en  el  cultivo  de 


*  Presentamos  á  nuestros  lectores  una  memoria  curio- 
sísima ,  en  que  los  principios  luminosos  de  la  economía  pú- 
blica están  desenvueltos  con  maestría  ,  y  aplicados  con  in-, 
feligencia  ;  siendo  esto  tanto  mas  extremo  ,  cuanto  que  en 
la  época  en  que  dicha  memoria  se  escribió,  casi  se  ignora- 
ban entre  nosotros  tales  principios  ,  ó  a  lo  menos  no  se  pen- 
saba en  aplicarlos  a  la  administración  de  las  rentas.  Hace 
poco  que  se  remitió  al  ministerio  otra  memoria  sobre  el 
mismo  asunto  que  la  presente  ,  en  que  á  la  verdad  había 
miras  un  poco  mas  vastas  ;  pero  en  que  los  axiomas  fun- 
damentales de  la  ciencia  no  estaban  mejor  enunciados  ni 
mejor  contraidos.  Las  obras  de  esta  clase  gozan  el  hon- 
roso privilegio  de  que  aun  cuando  varíen  algo  las  cir- 
cunstancias para  que  se  hicieron,  su  mérito  subsiste  siem- 
pre ,  y  se  leen  con  placer  en  cualquier  tiempo.  Nosotros 
nos  lisonge amos  de  que  nuestros  lectores  quedarán  compla- 
cidos con  la  lectura  de  ésta ;  cuyo  autor  ocupó  ,  después 
de  haberla  escrito ,  un  empleo  muy  distinguido  en  la  ad- 
ministración pública  ,  y  fue  tan  apreciado  por  sus  virtu- 
des como  por  sus  talentos.   N.  de  los  E. 

I 
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esfa  planta ;  el  numero  dé  habitantes  ele  la  península  é 

islas  adyacentes  donde  se  ha  establecido   el   estanco  ;   la 
afición  general  al  uso  del  tabaco  ,   y  el  precio  á  que  este 
se  vende  :  y  si  reflexionamos   al    mismo    tiempo    sobre 
la  mayor  riqueza  nacional  ,   debida  á  los  establecimien- 
tos industriales  formados  de   veinte  anos   á   esta  parte, 
á  los  progresos  de  la  agricultura  en  América,    de  la   na- 
vegación ,  del  comercio ,  y  al  grande  aumento  de  nume- 
rado en  circulación  ó  signos  equivalentes  ,  que  han  pro- 
porcionado  también   los  inmensos  gastos   extraordinarios 
de   las  dos  últimas  guerras  ;  no   podremos  dejar  de  ex- 
trañar  comparativamente    la  cortedad  de  los  valores  á.Qt 
la  renta  del  tabaco,  y  de  reconocer  que  han  influido  cau- 
sas  poderosas  y  constantes,  para  detener  ó   frustrar  su 
natural  acrecentamiento. 

Para  descubrirlas  en  toda  su  extensión,  y  proponer 
las  diferentes  mejoras  de  que  es  susceptible  este  pingue 
ramo  de  la  Real  Hacienda  ,  seMa  necesaria  una  larga 
memoria  que  abrazase  multitud  de  puntos.  Pero  como 
el  talento,  capacidad  é  instrucción  de  las  personas  ,  á 
quienes  únicamente  se  dirige  este  escrito  ,  escusa  entrar 
en  reflexiones  triviales  y  en  pormenores  conocidos ,  nos 
ceñiremos  á  lo  puramente  esencial. 

Si  el  celo  de  los  que  han  gobernado  la  renta  se 
hubiese  dirigido  con  tanto  tesón  y  cuidado  á  la  par- 
te político-económica  ,  como  á  la  de  orden  y  cuenta , 
la  cual  ha  llegado  á  un  grado  de  perfección  admirable, 
se  hubiera  visto. 

I.°     Que  el   mas  débil   ó  mas  funesto  recurso  para 

la  Real  Hacienda ,  era  la   subida  de  precio  del  tabaco. 
Tomo  III.  i  o 
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2.°  Que  hada  es  menos  justo  en  sí,  ni  menos  fa- 
vorable á  la  renta  ,  que  la  igualdad  de  precios  entre  el 
tabaco  mas  selecto  y  ja. basura  ,  que  tal  puede  á  veces 
llamarse   la  clase   inferior  que  se  vende  al   público. 

3.0  Que  era  indispensable  observar  las  variaciones 
en  el  nuevo  gusto  de  los  consumidores ,  para  fomentar 
el  de  las  clases  menos  expuestas  á  contrabando  ,  y  que 
hayan   de  gastar   las   gentes  pudientes. 

4..0  Y  finalmente  ,  que  siendo  no  menos  indispensa- 
ble ,  para  abastecer;  las  fábricas  de  hoja  esquísita ,  fo- 
mentar al  duplo  de  lo  necesario  las  cosechas  en  la  isla 
de  Cuba,  respecto  á  que  todas  las  matas,  cuando  se 
eultivan  bien,  dan  tabaco  bueno  ,  mediano,  é  inferior; 
pudiera  del  sobrante ,  aunque  de  calidad  endeble ,  ha- 
cerse un   útilísimo   comercio   en  el  extrangero. 

Las  reflexiones  que  haremos  sobre  estos  puntos,  nos 
conducirán  naturalmente  al  descubrimiento  de  los  reme"» 
dios  ¿'  6  disposiciones  acertadas  que  deban  adoptarse. 

Quizás  nunca  podrá  tener  mejor  aplicación  aquella 
invectiva  tan  generalmente  repetida  ,  de  que  en  la  aris» 
mética  del  fisco  dos  y  dos  no  son  cuatro  sino  muchas 
veces  uno  ,  que  al  aumento  de  precio  ¡que  se  dio  al 
tabaco  desde  i.°  de  Enero  de  1780.  Era  menester  des- 
conocer los  límites  que  ei  contrabando  fija  invariable- 
mente á  los  derechos ,  y  la  carestía  á  los  consumos ,  para 
haber  procedido  á  una  operación  tan  arriesgada  y  rui- 
nosa, que  ha  sido  uno  de  los  primeros  principios  de 
la  decadencia  de  la  renta  ,  y  de  no  haber  aprovecha- 
do para  su  progresivo  aumento  ,  del  que  ha.  tenido 
la   población  del   reino,  la   riqueza  pública  y  la   afición 
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al  taba¿o  de  cosecha  .nacional  ,  con  otros  mates-  deimoi- 
cho  mayor  tamaño.  Donde  hay  datos  positivos  que 
-comprueben  los  asertos  ,  están  demás  los   razonamientos. 

En  los  cuatro  años  que  precedieron  al  aumento, 
esto  es,  desde  76  á  79  inclusive,  se  vendieron  15  mi-*- 
Jlones  120.372  libras  de  tabaco,  que  al  precio  de  32 
reales  en  las  tercenas,. y  30  reales  y  4  maravedises  en 
los  estancos ,  importaron  472  millones  30.535  reales. 
En  los  cuatro  años  siguientes,  que  fueron  los  primeros 
4el  aumento  ,  se  vendieron  solo  12  millones  21 9.1 11 
libras,  que' ál  precio  de  40  reales  en  las  tercenas,  y 
.39  reales  y  18  maravedises  en  los  estancos,  fue  el  va* 
lor  entero..  489  millones  276.755.  reales.  Cotejados  es- 
tos dos  cuatrienios,  resulta  que  hubo  de  menos  venta 
,2  millones  901.261  libras,  y  14  millones  246.220  rea- 
les de.  mas  valor,  correspondiendo  en  cada  año  725.31  5 
Jibras  menos,  y    3  millones  161.555  reales  mas,     , 

Pero  para  contener  el  desenfrenado  contrabando  ,  á 
que  4ió  ocasión,  aquella  subida  de  precio,  fue  ipreciso 
aumentar  los  resguardos  ^doblar  la  gratificación  por.  los 
reos  aprehendidos,  y  aun  destinar  mucha  tropa  con  no 
menos  gravamen  para  los  regimientos  ,  que  perjuicio 
para  la  disciplina  militar..  Estos,  nuevos  gastos,  con  los 
de  manutención  de  reos  y  conducciones  á  los  presidios, 
debieron  exceder  de  aquel  pequeño  aumento  en  los  va- 
lores:  resultando  que  sin  utilidad  alguna  particular  para 
la  renta  del  tabaco,  se  sus.citó  en  el  estado  con  el  au- 
mento del  contrabando  ,  una  de  las  mayores  calamida- 
des públicas,  4que  pueden  afligir  á  una  nación,  trascen- 
dental á  todos  los  manantiales  de  la  prosperidad  ,  y  á 
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los  ingresos  de:  Otras  ramos  de  fo  rRfeal  Hacienda. 

Es  casi  imposible  calcular  por  su  magnitud,  los  tris- 
tes efectos  de  esta  interminable  guerra  intestina ,  incom- 
parablemente mas  destructora,  que  las  accidentales  guer- 
ras extrangerás.  La  economia  política  nos  demuestra, 
que  la  subsistencia  de  todas  las  clases  del  estado  ,  y  las 
rentas  del  Soberano  para  atender  á  la  seguridad  é  in- 
dependencia de  la  nación  y  á  todos  los  ramos  del  serví* 
ció  publico ,  sea  cual  fuere  su  método  y  forma ,  son 
siempre  en  razón  de  los  trabajos  útiles  que  se  hacen ;  y 
para  ellos  son  otros  tantos  miembros  perdidos  los  con- 
trabandistas y  sus  perseguidores,  no  menos  que  la  mul- 
titud de  familias  abandonadas  por  las  muertes,  prisio- 
nes, destierros  y  procedimientos  judiciales ;  de  forma^ 
que  se  puede  decir  ,  que  el  contrabando  armó  una  par- 
te de  la  nación  contra  la  otra  ,  para  su  recíproca  pau- 
latina destrucción  ,  cuyo  resultado  inmediato  fue  frus- 
trar^Hesde  luego  mucha  parte  de  las  ventajas  públicas 
y  de  los  ingresos  del  erario ,  á  que  conspiraban  va- 
rias disposiciones  sabias. del   Gobierno. 

Lo  mas  lastimoso  es ,  que  tan  activas  y  vigorosas 
providencias  contra  el  contrabando.no  produgeron  ,  ni 
bien  mirado  podian^rodueir  ,  efecto  alguno  favorable^ 
En  1779  ,  que  fué  el  último  año  del  antiguo  precio, 
se  vendieron  4  'millones  19,660  libras  de  tabaco ;  y  en 
el  íje  91  ,•  once  años  después ,  época 'J .de  mayor  pr'ospe-i 
rídad  ,  y  en  que  aun  no  habia-empezado  la  última  guer- 
ra ni  la  expulsión -de  los  -franceses ,  la  venta  solo  fue 
de  3  millones  17,769  libras  ,  que  e¿s  mas  de  un.  mi- 
llón, ó  la  cuarta  parte  menos.  '       :':  - 
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Es  menester  repetirlo:    no  podía  dejar   de   ser  asi. 

Por  un  lado  la  carestía  limita  los  consumos  del  pueblo, 
y  por  otro,  cuando  los  derechos  no  guardan  equili- 
brio ó  exacta  proporción  entre  el  riesgo  y  el  beneficio 
del  contrabandista ,  es  inevitable  el  contrabando.  Esto 
es  de  todo  siglo  y  de  todo  país;  pero  del  nuestro  in- 
finitamente mas  que  de  ningún  otro  parage  de  la  Eu- 
ropa. Nuestras  propiedades  territoriales  están  desgra- 
ciadamente reunidas  en  muy  pocas  manos.  Tenemos 
provincia  en  que  ,  según  el  censo  ó  padrón  general 
del  año  de  87,  para  16.464  labradores  hay  1 19. 5 34 
jornaleros.  La  suerte  precaria  de  estos  infelices  ,  que 
á  veces  luchan  contra  necesidades  extremas,  los  arras- 
tra al  contrabando,  por  poco,  que  las  circunstancias  les 
brinden  j  y  corno  el  beneficio  es  tan  excesivo  ,  que 
facilita  un  considerable  ahorro  á  los  consumidores  ,  y 
proporciona  á  los  contrabandistas,  después  de  una  gran- 
de utilidad,  los  medios  de  pagar  espías,  y  aun  de  ha- 
cer los  sobornos  que  creen  necesarios  á  su  seguridad^ 
jamas  faltarán,  nuevos  reclutas  que  reemplacen  á  Jos  de- 
fraudadores debelados  por  los  guardas  y  la  tropa,  mu- 
cho mas  después  de  la  segunda  subida  de  precio  esta- 
blecida en  Diciembre  de  94  ,  y  que  no  puede  dejar  de 
empeorar   el    mal  que  hizo  la  del  año  de  80. 

En  una  y  otra  ocasión  ,  ya  que  las  urgencias  im- 
periosas de  la  guerra  obligaban  á  recursos  forzados, 
pudo  muy  bien  darse  algún  aumento  á  .los  valores,  sin 
excitar  al  contrabando  ,  ni  disminuir  sensiblemente  los 
consumos,  si  se  hubiese  procedido  con  la  sonda  de  los 
buenos    principios   económicos ,    aplicables   á   la  admi- 
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nistracio-tf-  ele    la    renta. 

La  demostración  de  estos  principios ,  si  mi  corto  ta- 
lento acierta  á  practicarla  ,  asi  como  es  lo  mas  difícil, 
será  también  lo  mas  curioso  é  interesante  de  esta  me- 
moria 5  pues  solo  ellos  podrán  guiarnos  con  seguridad  al 
acierto  de  las  providencias  que  convenga  expedir  en 
el  actual  estado  decadente  de  la  renta  ,  tan  doloroso 
para  los  gefes  de  ella.  Las  causas  políticas  obran  por 
el  mismo  orden  ,  y  con  la  misma  precisión  que  las  fí- 
sicas. Los  bienes  y  los  males  en  la  sociedad ,  como  en  la 
naturaleza ,  son  siempre  efectos  de  causas  positivas,  Solo 
con  su  conocimiento  se  pueden  practicar  sin  riesgo  las 
alteraciones  ó  modificaciones  que  las  circunstancias  exi- 
jan ;   y  esto  es  lo  que  propiamente   se   llama  ciencia. 

El  estanco  del  tabaco  debe  mirarse  como  una  de  las 
mas  hábiles  y  preciosas  invenciones  del  fisco  j  pues  de 
todas  las  contribuciones  es  la  mas  suave  é  impercepti- 
ble. Es  un  impuesto  como  cualquiera  otro  sobre  el  con- 
sumo de  géneros  de  lujo  ,  y  al  mismo  tiempo  una  ne- 
gociación importantísima  ,  que  abraza  la  agricultura  , 
las  fabricas  y  el  comercio. 

Como  impuesto ,  está  sugeta  esta  renta  á  las  mis- 
mas reglas  ó  máximas  fundamentales  de  la  buena  legis- 
lación de  aduanas  ,  esto  es ,  á  aquella  exquisita  com- 
binación que  nivela  ,  para  no  destruir  el  impuesto  mis- 
mo ,  el  riesgo  con  el  beneficio  del  defraudador  ,  y 
distingue  la  producion  nacional  de  ¡a  extrangera  por 
sus  opuestas  relaciones  de  prosperidad  ó  decadencia,  de 
aumento  ó  de  disminución  de  potencia  respectiva,  según 
Ja  situación  y   los  enlaces  de  la  política. 
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Como  negociación  ,  llena  los  oficios  de  labrador,  de 

fabricante  ,  de  mercader  y  de  especulador.  En  estas  di- 
versas ocupaciones  está  tan  enlazada  su  buena  adminis- 
tración con  la  felicidad  nacional  y  con  todos  los  ramos 
de  la  Real  Hacienda ,  que  puede  asegurarse  no  hay 
quizás  en  el  estado  ningún  establecimiento  que  sea  sus- 
ceptible de  mas  eficaz  influencia  ert  la  fortuna  públi- 
ca ,  con  respecto  á  la  general  afición  al  tabaco  ,  bajo 
las  diferentes  formas  agradables  con  que  el  arte  pro- 
voca á  extender  su  uso  ,  asi  en  España  como  en  toda 
Europa  ,  y    aun  en   las  demás  partes  del  mundo. 

La  subsistencia,  esto  es  ,  el  trabajo,  pues  nada  sin 
él  se  produce,  es  la  medida  de  la  población  en  todo 
país,  como  esta  lo  es  de  la  potencia,  prosperidad  y  ri- 
queza, cuando  no  se  violenta  ó  contraría  el  orden  na- 
tural de  las  cosas.  Considérese  eí  número  de  gentes  ocu- 
padas en  las  plantaciones  dei  tabaco,  en  sus  diferentes 
fábricas  ,  en  las  conducciones  y  en  el  despacho  6  ventaj 
examínese  la  multitud  prodigiosa  de  otras  personas  que 
con  elías  tienen  relación  directa  ó  indirecta  ,  y  que  no> 
existirian  ciertamente  sino  hallasen  su  subsistencia  en 
aquella  primitiva  ocupación,  que  siendo,  por  ejemplo, 
como  dos ,  promueve  trabajos  ó  subsistencia  como  vein- 
te á  lo  menos  -y  y  entonces  podrá  deducirse  la  importan- 
cia de  extender  á  lo  sumo  posible  la  negociación  del 
tabaco  ,  tanto  respecto  del  bien  general  del  estado,  por 
la  mayor  población  que  le  proporcione,  como  respecto 
de  la  Real  Hacienda  por  las  diferentes  contribuciones 
establecidas  ,  á  que  todos  se  sujetan  r  debiendo  observar 
que  siendo   una  de    ellas  el  impuesto  sobre    el    tabaco> 
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mismo,  se  sigue  que  este  tendrá  naturalmente  mayor 
ingreso,  cuanto  mas  vasta  y  extensa  sea  la  negociación 
que  haga  la  renta. 

A  la  luz  de  estos  principios  incontestables  se  des- 
cubre con  toda  claridad  el  sistema  que  debe  seguirse 
en  la  administración  ,  para  que  como  impuesto  ,  y 
como  negociación,  logre  la  renta  todas  las  ventajas  que 
en   ella  caben. 

Este  sistema  puede  reducirse  á  las  pocas  reglas  sen- 
cillas que  siguen. 

i.a  Reducir  los  precios  del  tabaco  para  extender 
su  consumo  ,  asi  por  la  baratura  ,  como  por  quitar  la 
ocasión  al  contrabando  ,  distinguiendo  para  este  arre- 
glo las  clases  menos  expuestas  á  él  ,  las  que  consu- 
me la  gente  pudiente ,  y  la  bondad  intrínseca  del  género. 
2.a  Fomentar  con  prefereucia ,  aunque  en  aparien- 
cia de  menos  utilidad  ,  el  uso  del  tabaco  de  nuestra  crian- 
za y  labranza,  como  suele  decirse,  sobre  el  tabaco  ex- 
trangero  ,  sea  en  rama  ó  manufacturado  ;  pues  las  ven- 
tajas que  por  otros  lados  se  seguirán  ,  compensarán 
ampliamente  aquel   aparente  menos  lucro. 

3.a  Extender  á  lo  mas  posible,  y  perfeccionar  ge- 
neralmente el  cultivo  del  tabaco  en  la  isla  de  Cuba ,  sin 
perdonar  medio  alguno  para  su  logro  ,  por  ser  el  pri- 
mer principio  de  la  renta  para  negociación  ,  y  por  lo 
muchísimo  que    interesa  á  la  felicidad  nacional. 

4.a  Expender  en  el  extrangero  las  mayores  porcio- 
nes posibles ,  asi  del  tabaco  en  rama  sobrante  como  ma- 
nufacturado ,  adaptándose  al  gusto  de  los  países  que  lo 
hayan  de  consumir  ,  y  no  aspirando  ,  sobre  todo  á  los 
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principios,  á  más  utilidad,  si  fuere  necesario  para  con- 
seguir un  gran  despacho  ,  que  á  la  de  compartir  sobre 
una  suma  mayor  de  negociación  los  gastos  generales 
de   administración. 

Para  la  práctica  de  estas  reglas  haremos  tan  com- 
pendiosamente ,  como  hasta  aquí  ,  las  reflexiones  que 
alcancemos  ;  y  concluiremos  este  papel  con  varias  con- 
sideraciones generales  sobre  las  ventajas  que  obtendrá  la 
renta  del  tabaco  y  el  estado  de  adoptar  este  nuevo  sis- 
tema de  administración,  y  particularmente  sobre  que  no 
experimentará  la  Real  Hacienda  los  sacrificios  que  se  han 
temido  de  la  baja  del  precio  del  tabaco. 

La  notable  diferencia  de  mas  de  un  millón  de  1U 
bras  de  baja  entre  las  ventas  de  79  y  91  ,  cuando  por 
el  orden  natural  hubiera  sido  de  aumento  sin  alteración 
de  los  antiguos  precios ,  llegando  quizás  á  cinco  millones 
en  lugar  de  tres  á  que  se  ha  reducido  ,  seria  suficiente 
motivo  para  bajar  el  precio.  Jamas  el  crédito  del  go- 
bierno se  emplearla  mas  útilmente  ,  si  fuese  necesario, 
que  en  suplir  el  pequeño  momentáneo  desfalco  que  oca- 
sionase aquella  benéfica  operación  ,  que  tantos  males  va 
á  precaver.  Pero  á  fin  de  que  sea  de  cortísima  consi- 
deración ,  ó  quizás  ninguna  desde  el  principio  mismo, 
debe  hacerse  solo  en  las  clases  de  tabaco  de  consumo  pú- 
blico ,  y  mas  expuestas  al  contrabando. 

Parece  pues ,  que  sin  mayor  inconveniente  puede 
subsistir  el  tabaco  mas  superior  de  polvo  en  latas  á  los 
48  rs. ,  á  que  se  vende  en  el  dia ,  y  lo  mismo  los  ci- 
garros de  la  factoría  de  la  Habana  ;  <  disponiendo  que 
previamente  se  fabriquen  allí  grandes;  porciones  de  bue- 
na hoja  ;  y  que  arreglados  por  manojos  de  media  libra 
y  cuarterón,  con  determinado  número  de  cigarros  ,  se 
remitan  sin  dilación,  pues  habiendo  un  general  surti- 
miento en  todas  las  tercenas ,  las  personas  pudientes  los 
preferirán  por  este  precio  á  los  que  se  hacen  en  Sevilla 
y  Cádiz,  aunque  estos  se  den  por  la  mitad.  Estas  dos 
Tomo  III.  11 
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clases  no  sufren  et  contrarésto'  de!  contrabatí  do  ,  y  tie- 
nen realmente  mas  valor  que  las  otras  por  lo  esquí- 
sito   del   género. 

El  polvo  de  saco  ,  bajo-  las  denominaciones  de  es- 
quisito  ,  fino,  cucarachero,  groso  y  palillos  á  32  rs. 
por  ahora.  Este  precio  extenderá  considerablemente  el 
consumo,  para  descargar  los  inmensos  almacenes  que  exis- 
ten en  Sevilla  ,  y  no  habrá  recelos,  de  contrabando 
notable. 

Et  rapé,  brasil  y  cigarros  comunes  y  distinguién- 
dolos con  huilla  ,  parece  importantísimo ,  si  se  han  de 
lograr  los  fines  á  que  se  dirige  esta  memoria,,  que  el  pre- 
cio no  exceda  de  24.  rs.  Es  casi  imposible  que  á  este 
precio  no  se  dupliquen  las  ventas  antes  de  mucho ,  asi 
por  lo  que  la  baratura  excita  al  gran,  consumo  ,  como 
porque  faltando  la  gran  ganancia  al  contrabandista  ,  y 
el  mucho  ahorro  al  consumidor  del  fraude  ,  llegará  en 
breve   á  exterminarse  et  contrabando. 

A  este  fin  es  de  la  mayor  importancia  introducir 
por  todas  partes  el  uso  del  cigarro  de  hoja  habana , 
porque  ademas  de  que  acostumbrándose  á  él  ,,  dejaran 
primero  de  fumar  que  tomar  et  de  brasil  j  no  puede 
equivocarse  con  otro  para  facilitar  et  contrabando.  Na- 
die ignora  que  la  mayor  parte  del  tabaco  brasil  de  frau- 
de ,  se  vende  inpunemente  en  los  estancos  mismos, 
porque  no  puede  distinguirse  del  que  provee  la  renta, 
cuya  circunstancia  favorece  mucho  al  contrabando.  Casi 
lo  mismo  sucedería  con  los  cigarros  v  si  fuesen  de  hoja 
de  Virginia  j  pero  fabricándose  de  hoja  Habana  pura, 
inmediatamente  se  conocería  et  delito  ,  y  podría  aplU 
carse   el   castigo. 

Con  este  motivo  parece  seria  muy  oportuno  conce- 
der á  los  empleados  de  las  provincias,  en  que  no  se 
han  vendido  hasta  ahora;  los  cigarros  ¡  ó  no  se  ha  pro- 
pagado su  uso,  la  gratificación  de  un  real  de  vellón 
por  cada  libra  que  se  vendiese  en   ellas. 
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Lejos  de  nosotros'  la   mezquina  idea  de  que  la  baja 

de  precios  pueda  disminuir  los  actuales  productos  de  la 
renta.  La  población  de  las  provincias  de  Francia  sujetas 
al  estanco  del  tabaco  ,  pues  habia  muchas  exentas ,  se 
computaba  solo  en  el  doble  de  la  nuestra.  Allí  se  ven- 
dían 15  millones  de  libras  de  tabaco,  que  mas  bien  son 
I  ó  ,  porque  el  peso  de  Francia  es  de  mas  de  ó  por 
100  mayor  que  el  de  Castilla.  El  tabaco  en  andullo  se 
vendia  á  12  rs.  12  mrs,  ,  y  el  rapé  2  rs.  mis.  El  pro- 
ducto líquido  ,  deducidos  los  gastos  de  administración  y 
resguardos,  regulado  á  8  rs.  por  libra,  ascendía  para 
el  Rey  á  120  millones.de  reales  netos  ,  que  entraban 
en  su  tesorería  mayor.  Nadie  creerá  que  la  afición  al 
tabaco  fuese  mayor  en  Francia  que  lo  es  actualmente 
en  España.  Alli  se  vendian  cerca  de  16  millones  de  li- 
bras castellanas;  y  aqui  el  año  de  79,  que  es  el  mas 
alto  ,  solo  fue  de  4 ,  y  en  el  de  95  quizás  no  habrá 
llegado  á  3  ,  ó  no  excederá  ciertamente.  Cotéjese  esta 
enorme  diferencia  en  libras,  á  pesar  de  ser  doble  su 
población  ,  y  véase  si  se  puede  atribuir  á  otra  causa  que 
á  la  que  hemos  expuesto,  de  que  el  alto  precio  en  el 
tabaco,  como  en  todo  género,  por  un  lado  disminuye 
el  consumo  en  el  pueblo  ,  cuyas  facultades  son  limita- 
das en  todo  país ,  y  por  otro  el  contrabando  reem- 
plaza parte  de  lo  que  se  expendería  por  el  Soberano, 
y  mas  no  pudiendo  distinguirlo,  como  sucede  en  el 
brasil   y    la   Virginia. 

Pero  aun  cuando  la  baja  de  precio  en  el  rapé, 
brasil  y  cigarros  comunes  disminuyese  contra  toda  pro- 
babilidad ,  y  aun  evidencia ,  los  ingresos  actuales  de  la 
renta  ,  subsanaría  ampliamente,,  vendiéndose  de  cuenta 
de  S.   M.  el  tabaco  de  Tusa   ó  pagitas  de  Guatemala. 

No  se  puede  decir  hasta  dónde  llegarían  con  el  tiem- 
po los  productos  de  esta  nueva  clase  de  tabaco  ,  porque 
quizás  excederá  á  nuestra  imaginación  ,  supuesto  lo  mu- 
cho   que  agrada  á    las   mugeres ,    y  que  es   moda  que 


se  va  prapagan^o  rápidamente,  y  puede  cundir  en  el 
extrangero.  Es  cosecha  nuestra  ,  y  el  contrabando  no  la 
puede  proveer  ,  porque  el  maiz  de  Guatemala  es  qui- 
zás el  único  que  sirve  ,  y  su  labor  es  muy  prolija.  Hay 
que  notar  también  una  circunstancia  favorable  ,  y  es 
que  las  pagitas  ,  por  su  suavidad  ,  enseñan  á  fumar  á 
muchos ,    que   sin   ellas  jamas  tomarian  tabaco. 

Su  verdadero  valor  y  costos  hasta  Cádiz  es  de  50  rs. 
libra ,  á  corta  diferencia,,  Solo  paga  24  rs.  de  derecho 
de  regalía,  por  considerarse  que  no  contiene  mas  de  la  mi- 
tad de  tabaco.  Actualmente.  (15  de  Abril  de  90)  se  venden 
en  Cádiz  á  15  pesos,  y  nunca  bajan  de  8.  Vendiéndose 
de  cuenta  del  Rey  á  3o  rs.  libra  ,  que  corresponde  á  dos 
y  medio  la  mazorquilla ,  la  renta  ganaría  mas,  y  el 
público    quedaba  favorecido. 

Es  pues  muy  importante  que  desde  luego  se  man- 
de al  gobernador  y  ministros  de  Real  Hacienda  de  Gua- 
temala,  que  envien  sin  dilación  por  las  ocasiones  direc- 
tas que  se  presenten  ,  las  porciones  de  pagitas  que  pue- 
dan ir  comprando  sin  alterar  los  precios  ;  y  que  se 
tomen  las  medidas  necesarias  para  fomentar  esta  fábrica, 
á  fin  de  que  sin  deteriorar  su  calidad  se  logren  mas  ba- 
ratas.  No  solo  en  las  tercenas,  pero  aun  en  los  estan- 
cos  deberían  venderse  por   mazorquillas. 

Esta  fábrica  y  la  de  cigarros  en  la  Habana  son  tan 
útiles  como  si  estuviesen  en  España  mismo  ,  y  la  de  la 
Habana  incomparablemente  mas ,   como  se  dirá  después. 

Es  tan  generalmente  conocida  la  máxima  de  que 
por  altos  que  sean  los  derechos  que  adeude  un  género 
extrangero  ,  nunca  equivalen  á  las  ventajas  que  rinde  su 
cultivo  y  manufactura  en  el  país  ;  y  nuestro  ministerio 
procede  tan  consecuente  y  exacto  en  su  observancia  ,  que 
podemos  dispensarnos  de  comentar  lo  que  ya  hemos  di- 
cho sobre  Ja  ventaja  de  fomentar  el  despacho  de  nues- 
tro propio  tabaco  sobre  eL  de  Virginia  y  brasil,  hacia 
el  cual ,  no  se  por  qué  fatalidad  ,  ha  habido  cierta  pre- 
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dilección,  descuidando  introducir  el  uso  del  habano,  y 
privando  con  ello  á  ia  nación  de  la  riqueza  que  la 
hubiera  procurado  el  aprecio  que  toda  Europa  empezó 
á   hacer    de  este  genero. 

La  isia  de  Cuba  es  el  primer  fundamento  de  la  ren- 
ta del  tabaco  ,  bajo  todos  los  aspectos  que  se  mire  ;  y 
al  mismo  tiempo  el  cultivo  de  esta  planta  en  aquella, 
colonia  un  manantial  inagotable  de  prosperidad  y  ri- 
queza ,  de  que  participa  toda  la  nación  ,  y  que  influ- 
ye mas  que  todo  otro  fruto  6  fábrica  en  su  potencia  y 
esplendor. 

De  todas  las-  producciones  de  las  islas  de  América, 
ninguna  ocupa  tantos  brazos  libres  ,  ni  proporciona  ma- 
yor cantidad  de  suosistencias  que  el  tabaco  ,  pudiendo 
llamarlo  el  patrimonio  de  los  pobres  ;  pues  para  su  cul- 
tivo no  se  necesitan  los  dispendiosos  establecimientos  y 
grandes  fondos  que  exigen  otros  frutos,  y  por  cuya  falta 
han  ido  siempre  nues-bras  colonias  tan  atrasadas  sobre 
las  extrangeras  del  mismo  archipiélago.  No  habiendo  en 
ellas  producción  ni  manufactura  aiguna  europea  ,  la  ne- 
cesidad y  ventaja  mutua  ha  establecido  el  comercio  mas 
recíprocamente  útil  con  la  metrópoli  ,  que  jamas  ha  exis- 
tido, Un  hombre  en  la  isla  de  Cuba  mantiene  tres  en 
España  ;  mientras  que  seis  personas  en  Buenos- Ai  res, 
diez  en  Mégico  y  veinte  en  Lima  ,  respectivamente  ape- 
nas proporcionan  aquí  subsistencias  para  una  ,  porque 
son  infinitamente  menos  las  necesidades  en  el  conti- 
nente ,  y  por  consiguiente  escasas  y  poco  voluminosas 
sus  relaciones   mercantiles. 

Las  fuerzas  navales ,  que  tanta  superioridad  polí- 
tica dan  á  las  naciones  ,  tienen  su  primer  fundamento 
en  la  marina  mercante  ;  y  la  isla  de.  Cuba  es  la  que  mas 
contribuye  al  fomento  de  ésta  ,  así  como  sus  frutos  se- 
rán los  que  mas  facilitarán  y  extenderán  nuestro  comer- 
cio activo   en    el   norte. 

Esta  suma   de  prosperidad  9    que    debe  dar   mucho 
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incremento  al  impuesto  sobre  el  tabaco,  liace  ver  el 
grande  interés  que  tiene  la  renta  en  extender  su  culti- 
vo en  la  isla  de  Cuba,  aprovechando  sus  vastas,  ó  in- 
mensas proporciones  locales  ,  y  en  promover  las  fabri- 
cas de  cigarros  esquisitos   en  la   Habana. 

Noticias  de  aquel  país  de  muchos  años  ,  y  los  gran- 
des perjuicios  que  ha  sufrido  ,  y  aun  sufre  en  el  dia  la 
renta  por  haber  faltado  la  hoja  habana  en  las  fabricas 
de  Sevilla  y  Cádiz  ,  y  tenido  que  recurrir  á  la  de  Vir- 
ginia para  labrar  los  cigarros,  privándonos  de  gastar  * 
nuestro  propio  fruto ,  y  promoviendo  sobre  minera  el 
contrabando  ,  pueban  que  la  administración  de  la  facto- 
ría de  la  Habana  nunca  quizás  ha  llenado  su  principal 
objeto ,  y  menos  en  el  dia.  Todo  es  derivado.  El  defecto, 
en  otros  tiempos,  de  sistema  sabio  y  acertado  en  la  direc- 
ción general  déla  renta  en  España,  y  sus. pequeñas  miras, 
no  podían  dejar  de  trascender  á  ia  Habana.  La  mas  ó 
menos  utilidad  de  los  empleados ,  mas  es  relativa  á  las 
instituciones  que  los  dirigen  y  obligan  á  obrar  , 
que  á  su  talento  y  capacidad  personal ,  cuando  ésta  no 
es  absolutamente  nula.  Con  todo ,  si  esta  regla  admite 
excepciones  ,  ningunas  mas  necesarias  por  ahora  que  para 
el  encargado  de  la  administración  general  de  la  facto- 
ría de   la  Habana. 

Para  desempeñar  este  empleo  del  modo  que  mas  con- 
viene al  estado  y  á  la  renta,  no  basta  honradez  é  in- 
teligencia en  el  buen  orden,  y  en  la  cuenta  y  razón. 
Se  necesitan  absolutamente  muchos  y  buenos  conoci- 
mientos político-económicos  para  descubrir  y  plantificar 
los  medios  mas  seguros  y  eficaces  de  promover  el  cultivo 
del  tabaco  ,  á  pesar  de  ciertas  preocupaciones  de  algu- 
nos de  los  principales  isleños ,  y  de  la  preferencia  que 
el  interés  personal  de  los  labradores  induce  á  dar  en  el 
dia  á  otros  frutos  de  libre  comercio,  por  la  excesiva  cares- 
tía sobrevenida  en  ellos  con  la  revolución  de  las  colo- 
nias francesas.   Son  también  necesarios  los   conocimten- 
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tos  mercantiles  para  saber  facilitar  los  transportes  á  Es- 
paña en  las  mejores  estaciones  ,  con  la  mayor  equidad  , 
y  con  dirección  á  los  parages  del  consumo,  para  ahorrar 
otros  portes,  y  el  tiempo,  que  siempre  vale  dinero.  Y  sí 
á  estas  circunstancias  agregase  el  tactor  la  de  saber 
transmitir  sus  ideas  y  combinaciones  sobre  el  vasto  ob- 
jeto que  ¿e  le  confia  ,  á  la  dirección  general  de  la  renta, 
para  que,  reuniendo  ésta  todo  el  cúmulo  de  luces  nece- 
sario ,  pudiese  servir  de  verdadera  antorcha  al  ministe- 
rio en  el  mas  acertado  uso  de  la  autoridad  y  de  la  pro- 
tección ,,  nada  parece  quedaría  que  desear. 

Entonces  ,  con  la  abundancia  de  tabaco  en  rama  t 
después  de  provistas  nuestras  fábricas  de  los  mas  selec- 
tos ,  podría  hacerse  del  sobrante  un  útilísimo-  comercio 
fuera  del  reino.  Hay  muchos  parages  en  Europa  donde  lo 
preferirían  al  de  Virginia  j  na  aspirando  á  los  principios 
á  mas  utilidad  que  á  la  de  procurar  á  nuestras  manufac- 
turas hoja  escogida  en  abundancia  *  y  á  la  que  siempre 
consigue  et  estada  con  la  extracción  de  un  género  que  no 
necesita ,  se  propagaría  el  gusta  á  este  tabaco.  También 
es  de  esperar  que  los  cigarros  habanos  reemplacen  con 
aumenta  las  antiguas  extracciones  de  polvo,,  que  tanta 
se  lloran,  y  que  nuestra  falta  de  cálculo  ha  perdido,  ha- 
cienda que  por  la  barata  se  provean  en  Holanda  los  ita- 
lianos ;  particularmente  si  se  colocan  en  cajoncitos  de  ce- 
dro de  dos  y  cuatro  libras  y  cubiertos  con  algunas  hojas 
de  trébol  que  casi  nada  cuestan,  y  les  dan  un  cMor  agra- 
dable y;  un  gusta  suave  £  y  bien  tapados  para  que  na  se 
\enteen.  Los.  extrangeros  de  todas  naciones  que  con- 
curren á  Cádiz  y  fuman  á  poca  tiempo  estos  cigarros*, 
y  los  aprecian  mucho.  Al  regreso  á  su  país  >  ú  en- 
contrasen allí  donde  proveerse,  propagarían  cierta- 
tamente  el  uso.  En  el  dia  se  extraen  algunos  para  los 
principales  puertas  de  Europa.  Los  progresos  diarios  del 
lujo  ,  efecto  natural  de  las  inmensas  riquezis  que  der- 
raman en  esta  parte  del  mundo  las  otras  tres ,   favore- 


coran  cualquier  tentativa.  Está,  pues,  en  nuestra  mano 
aux  liar  tan  bella  disposición  ,  facilitándoles  ,  asi  los  ci- 
garros ,  como  el  tabaco  de  polvo  de  buena  calidad  ,  y 
á  un  precio  equitativo.  ¿Y  por  qué  no  imitar  la  con- 
ducta de  los  buenos  especuladores  ,  que  saben  hacer  á 
veces  pequeños  sacrificios  ,  aunque  el  que  aqui  se  indica 
jamas  lo  sería,  para  indemnizarse  después  con  grandes 
utilidades  ? 

Es  verdaderamente  doloroso  que  "entre  nosotros  no 
se  hubiese  promovido  en  otros  tiempos  el  estudio  de 
la  economía  civil  y  de  comercio  ;  ciencia  que  enseña 
á  calcular  toda  clase  de  intereses,  alejando  las  opiuio- 
nes  absurdas,  y  las  máximas  triviales  y  mezquinas,  que 
por  nuestra  desgracia  han  ocupado  el  lugar  de  las  ideas 
vastas,  sublimes  y  benéficas,  que  ilustran  y  elevan  á  las 
naciones  como  á  los  individuos.  Aquellos  conocimientos, 
haciéndose  comunes ,  hubieran  trascendido  á  los  que 
han  go'bernado  la  renta  del  tabaco  ,  y  ademas  de  evitac 
los  funestos  errores  que  dan  ocasión  á  esta  memoria ,  se 
habria  sentido  la  necesidad  de  instruir  por  principios, 
á  cualquier  costa  que  fuese,  á  los  que  habían  de  dirigir 
las  labores  en  las  fábricas,  para  mejorarlas,  y  atemperar- 
se pronta  y  oportunamente  á  las  variaciones  del  gusto 
y  de  la  moda  ,  como  sucede  en  toda  manufactura.  En- 
tonces se  hubieran  combinado  con  los  consumos ,  los 
surtidos  proporcionados  de  hoja ,  y  los  repuestos  de  ta- 
bacos labrados,  asi  para  evitar  el  deterioro  de  su  cali- 
dad ,  como  para  el  ahorro  de  intereses ,  6  premios  de  los 
capitales  muertos,  cuya  economía  valdría  ciertamente 
mas  que  los  aprovechamientos  de  basura ,  de  que  se  ha 
hecho  tanto  mérito ,  aunque  con  tanto  descrédito  del 
género;  pues  ni  la  magia,  ni  el  privilegio  exclusivo  al- 
canzan á  hacerlo  bueno  con  malos  materiales.  Y  si  no, 
¿á  que  atribuir,  como  no  sea  á  la  falta  de  aquellos 
conocimientos  ,  la  inmensa  existencia  en  Sevilla  de  mas 
de  19  millones  de  libras  de  tabaco  de  polvo,   según  el 
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repeso  general  de  31  cíe  Diciembre  de  179$  ?  Aun 
cuando  ninguno  se  labrase  en  mucho  tiempo  ,  lo  que 
no  es  pracricable  ,  para  conservar  los  operarios'  y  la 
tradición  del  método,  que  es  lo  único  quizás  que  se 
sabe  ,  no  podria  consumirse  aquel  repuesto  en  15  años. 
Por  mucho  que  de  aquí  adelante  se  reduzcan  las  labores, 
en  20  habrá  todavía  de  aquel  tabaco,  y  esto  en  el  supuesto 
de  que  permanezca  el  gusto  del  tabaco  lavado,  que  Vi- 
siblemente va  decayendo,  lo  que  por  fortuna  no  puede 
traer  resulta  perjudicial,  respecto  á  que  del  grueso,  como 
de  los  cigarros  lavados  ,  necesitan  doble  porción  los  to<- 
madores.  ¿Y  es  verosímil  siquiera  que  pueda  conservar 
su  calidad  tanto  tiempo  ?  Lo  mas  cierto  es  que  se  inu- 
tilizará la  mayor  parte  de  aquel  disparatado  repuesto, 
después  de  perder  el  Rey  por  mucho  años  los  intere- 
ses de  los  cinco  millones  de  pesos  de  su  importe  ,  que 
de  dia  en  dia  sobrecargan  el  capital.  Esto  sucede  , 
mientras  que  faltando  la  hoja  habana  para  la  labor 
de  los  cigarros,  ha  sido  preciso  recurrir  á  la  de  Virgi- 
nia, con  tanto  disgusto  del  público  Gomo  perjuicio  del 
estado  y  de  la  renta.  ¿Y  qué  diriamos  de  un  fabricante 
que  acopiase  diez  veces  mas  materiales  de  los  que  po- 
día consumir  ,  y  que  por  cúmulo  del  disparate  ,  los 
convirtiese  en  un  solo  artefacto  de  corta  salida,  faltán- 
dole después  para  otro  de  un  lucrativo  despacho?  £1 
easo  es  idéntico,  ta  ruina  sería  inevitable,  con  la  des- 
gracia de  no  excitar  la  compasión  de  nadie. 

El  miserable  estado  de  la  fábrica  del  rapé  es  otra 
prueba  de  la  necesidad  de  los  principios.  Gon  ellos  se 
hubiera  conocido,  que  no  pudiendo  por  la  humedad  coa 
que  se  labra  conservarse  mucho  tiempo  ,  particular- 
mente en  las  provincias  meridionales,  era  preciso  eco- 
nomizar mucho  la  mojadura  ,  y  embasarlo  en  botes  un 
poco  mayores ,  sobre  que  hice  el  año  pasado  varias 
reclamaciones ,  viendo  las  porciones  que  aquí  se  perdían, 
Tonw  ÍIÍ.  12 
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y  siguiendo  el  dictamen  de  algunos  extrnngeros  de  in- 
teligencia y  gusto.  Que  no  siendo  quizá  favorable  para 
esta  manufactura  el  clima  cálido  y  húmedo  de  Sevilla, 
acaso  estaña  mejor  establecida  ,  ó  convendría  poner  otra 
en' Galicia  ó  Cantabria.  Que  de  cualquier  modo  es  me- 
nester sumo  cuidado  con  nivelar  los  consumos  á  los 
repuestos  y  y  las  paulatinas  remesas  á  las  administrado^ 
nes.  Y  finalmente  ,  si  aumentándose  el  consumo  no  se- 
ría conveniente  por  el  deterioro  ,  vender  también  el  ta- 
baco ea  andullo?  en  Madrid  ,  Cádiz  y  Barcelona  ,  para 
que  el  que  quisiese  lo  rapase  en  su  casa  á  su  gusto, 
como  se  hacia  en  Francia. 

Mi  celo ,  excitado  por  la  magnitud  é  importancia 
del  obgeto  ,  me  ha  sacado  de  los  límites  que  me  había 
propuesto  dar  á  este  papel,  al  empezar  á  escribirlo  :  pero 
tales  son  los  males  que  sufre  la  Real  Hacienda  y  el  es- 
tado ,  y  tales  son  los  bienes  que  puede  lograr  ,  que 
es  imposible  dejar  de  conmoverse  al  contemplarlos.  He 
procurado  demostrar  unos  y  otros.  Poniendo  en  claro 
las  causas  del  contrabando  ,  y  sus  funestos  y  lamen- 
tables efectos ,  he  propuesto  un  nuevo  sistema  de  ad- 
ministración ,  fundado  en  los  mas  .sanos  y  seguros 
principios  poi-ítico-económtcos.  He  presentado  las  reglas 
que  naturalmente  se  deducen  de  ellos  ,  apoyándolas  con 
reflexiones  al  parecer  exactas  ,  y  con  datos  positivos. 
Todo  comprueba  la  suma  importancia,  y  aun  la  .  nece-- 
sidad  urgente  de  reducir  los  precios  en  algunas  clases 
de  tabaco,  de  mejorar  en  toijlos  sus  ramos  lá  factoría 
de  la  Habana;  de  vender  por  cuenta  del  Rey  las  pa-r- 
gilas  de  Guatemala,  promoviendo  alii  su  manufactura  ,  y 
de  dar  mayor  ilustración  á  los  que  dirigen  las  fábricas. 
Estas  operaciones ,  para  que  surtan  todo, el  efecto  desea* 
do  de  aumentar  mucho  los  consumos  dentro  y  fuera 
del  reino.,  deben  ser  simultáneas,  acompañándolas  de  un 
indulto  general  á  los  contrabandistas,  y  de  una  extraor- 


diñaría  actividad  y  vigilancia  en  íos  resguardos,  á  fin 
de  destruir  hasta  el  influjo  de  la  costumbre  del  fraude,  ó 
reducirlo  á  un  pequeño  objeto.  ¿  Y  en  qué  ocasión  ni 
época  deben  esperarse  unas  providencias  tan  oportunas,- 
eomo  en  la  presente,  en  que  logramos  un  ministerio*  lleno? 
de  probidad  y  beneficencia  ,  y  Una  dirección  ,  cuyo  cele? 
y  conato  solo  se  dirige  al  bien  y  prosperidad  de  la 
renta?  Hay  una  moral  y  una  positiva  seguridad,  de  que 
lejos  de  decaer  los  valores,  aumentarán  progresivamen- 
te hasta  el  doble,  quizás  antes  de  diez  años.  Por  dc- 
contado  las  medidas  mismas  que  se  tomen  ,  y  que  el 
público  calculará  desde  luego  como  tan  interesado  en 
ellas,  fortificarán  dentro  y  fuera  de  España  ei  crédito 
nacional  ,  proporcionando  al  Gobierno  todas  las  facili- 
dades que  puede  desear  para  las  grandes  empresas  be-» 
«éticas  que  parece  medita; 


Noticia  histórica  de  don  Francisco  de  Quevedo, 
escrita  por.  don   Ignacio  López  de  Aya/a  ,    ca- 
tedrático de  poética  en  ios  Reales  estudios 
de  san  Isidro  de  esta  corte. 

Don  Francisco  Gómez  de  Quevedo  y  Villegas,  del  or- 
den de  Santiago  ,  secretario  de  S.  M  ,  y  señor  de  1a  Torre 

,de  Juan  Abad  ,  nació  en  Madrid  en  i  580  de  Pedro  Gó- 
mez Quevedo,  secretario  de  la  Emperatriz,  doña  María  &c. 

-y  de  doña  María  Santibañez  ,  de  la  cámara  de  la  R'eyna; 
ambos  nobilísimos,  y  de  antiguo  solar  en  el  valle  de 
Toranzo.    Educóse    don    Francisco  en    palacio ;    eludió 

-las  facultades  mayores  en  Alcalá;  graduóse  de  teolo- 
gía á  los  15  años  de  edad;  estudió  después  los  derechos, 
la  medicina,  la  historia  natural,  lasienguas  griega ,  he- 
brea, árabe  y  los  sistemas  filosóficos  ,  juntando  á  e»to  las 
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habilidades  propias  de  un  caballero.   En  una    pendencia 

dejó  muerto  á  su  contrario  en  la  corte,  por   lo  que  pasó 
á  Italia,  instado  también  del  duque  de  Osuna  ,   virey  de 
Sicilia,  quien  se  valió  de  su  persona  para  todos  los  asun- 
tos mas  graves  en  España  y  Roma.   En    1615    vino   de 
embajador  de   Sicilia  á  Felipe  III.  ,  trayendo  el    último 
servicio  que  habia    hecho   aquel  reino  ,   por    lo  que    el 
Rey    le  asignó  una  pensión  vitalicia.    El  mismo  año  pasó 
á  virey   de  Ñapóles  el  duque  de  Osuna,   y  le  siguió  don 
Francisco  ,  que  benefició  al  erario  Real  en  mas  de  .400^ 
ducados.   Pasó  á  Venecia  con  una  comisión  de  suma  im- 
portancia, que  evacuó  diestramente,  disfrazado  de  mendi- 
go. Monta  i  van  en  una  obra  que  publicó  defendiendo  su 
paratodos  ,  impugnado   por  don   Francisco  de  Quevedo, 
dice  que  los  venecianos  pregonaron  su  -cabeza  ,  y  que  lo 
ajusticiaron  en  estatua.  El  abad  San  Real  escribió  la  his- 
toria de  la  conjuración  de  Venecia:  es  verosímil  que  don 
Francisco  de  Quevedo  pasase  á  aquella  ciudad  con  desig- 
nios pertenecientes  á  esta  materia  ;  pero  hay  mucho  que 
•averiguar  soWe   la  realidad  total  de  la  conspiración.   El 
■duque  de  Osuna  envió  á  don   Francisco  á  informar    al 
Rey  >de\  motivo   con  que   intentaba  armarse  contra    los 
venecianos  ;  pero  antes  lo  envió   á    Roma  á  tratar  con 
Paulo  V.  ;   quien  escribió  al  duque  ,   recomendando    los 
talentos  -de  don  Francisco.  Venido  éste  á  España,  é  in- 
formado el  Rey,   volvió  á  Ñapóles,  donde   recibió   la 
■merced  del  hábito  -de  Santiago,  Caído 'el  duque  en  1620, 
cayó  también  don  Francisco  :    estuvo  tres  -años  y  medio 
nreso  en  la  torre  de  Juan  Abad  ^  pasó  á  curarse  á  Villa- 
nueva  de  los  Infantes «;  á  pocos  meses  fue  dado  por  libre,. 
>con  tal  que  no  entrase  en  la  corte  5  cuya  pena  le  levan- 
taron al  año  siguiente  por  resultar   inocente.    Pidió  siete 
años  de  caídos  de  su  pensión ,  ó  alguna  encomienda  ;  se 
■volvió  á  encender  la  persecución ;  se  le  mandó  salir  de  la 
corte  i  se  retiró  á  la  torre  de  Juan  Abad  hasta  fin  de 
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aquel  año,  en  .que  se  le  levantó  el  destierro.  En  1632, 
movido  el  Rey  de  sus  méritos  ,  le  honró  con  el  título  de 
su  secretario.  Pudiera  haber  adelantado  mucho  ;  pero 
amante  de  la  vida  filosófica,  no  admitió  el  ministerio  del 
Despacho  de  estado,  ni  la  embajada  de  Genova.  En  1634, 
á  los  54  de  edad  ,  casó  con  dona  Esperanza  de  Aragón 
y  la  Cabra  ,  señora  de  Cetina  ;  por  la  que  dejó  la  pen- 
sión de  800  ducados  que  gozaba  por  la  iglesia.  Retiróse 
á  Cetina;  y  muerta  su  esposa  á  poco  tiempo  ,  se  entregó 
al  retiro  de  las  musas,  y  de  su  torre  de  Juan  Abad  ,  de 
donde  pasaba  alguna  vez  á  la  corte  ,  en  la  que  fue  preso 
en  casa  de  cierto  grande  en  1641  ,  á  Jas  once  de  la  no- 
che ,  por  imputarle  ciertos  escritos  y  libelos  infamatorios. 
Fue  conducido  á  san  Marcos  de  León  :  se  le  canceraron 
tres  heridas,  que  él  mismo  se  cauterizaba  ;  pues  ie  de- 
jaron tan  pobre ,  que  de  limosna  lo  alimentaban  y  ves- 
tían. Escribió  una  tiemísima  carta  al  conde  duque  ;  y 
descubierto  el  autor  del  escrito  ,  cuyo  original  se  encon- 
tró en  la  celda  de  cierto  religioso ,  se  le  dio  libertad , 
volvió  á  la  corte,  donde  faltándole  medios  para  su  de- 
cente subsistencia,  se  retiró  á  la  torre  de  Juan  Abad; 
de  donde  pasó  á  Villanueva  de  los  Infantes  á  curarse  de 
dos  apostemas  en  el  pecho,  contraidas  en  su  ultima  pri- 
sión. Padeció  largo  tiempo  con  gran  paciencia  y  resig- 
nación inmensos  dolores  y  gravísimos  accidentes ,  hasta 
<jue  hecho  su  testamento  ,  y  recibidos  Los  santos  Sacra- 
mentos,  murió  á  8  de  Setiembre  de  1645  ,  á  los  65  de 
«u  edad.  Don  Francisco  de  Quevedo  yace  en  la  iglesia 
parroquial  de  Villanueva.  Fue  de  mediana  estatura  ,  ro- 
busto, hermoso,  blanco,  con  ojos  vivos,  grandes  y  sin 
cejas ,  corto  de  vista,  por  lo  que  gastaba  continuamente 
anteojos;  fue  zambo  de  ambos  pies,  pero  dotado  de 
grandes  fuerzas  y  mucho  ánimo.  Manejó  la  espada  con 
-gran  destreza,  y  dio  muerte 'á  cierto  hombre  insolente 
que  cometió  un  desacato   en  las   tinieblas  de  un  jueves 
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Santo  ,    en    !a    iglesia   de   san  Martín    de   Madrid ,'  por 

lo  que  se  ausentó  la  primera  vez.  Concluyó  á  don. 
Luis  Pacheco  de  Narvaez  ,  maestro  mayor  del  Rey, 
con  la  espada  ,  en  una  diputa  ,  por  lo  que  siem- 
pre se  satirizaron  ;  y  Narvaez  publicó  aquel  es- 
candaloso libro  intitulado,  Tribunal  contra  Quevedo. 
.Una  noche  se  le  clavó;  en  el  broquel  una  onza  que  se 
■había  soltado  de  casa  de  un  embajador  ,  y  la  mató  á 
estocadas  ;.„.  pero  en  nada  se  conoció  mas  su  valor  que 
en  la  constancia  con  que  padeció  tantos  trabajos  i  en 
quince  años  de  prisiones:  fue  muy.- liberal  ,  misericordio- 
so ,  modesto,  clemente  y  desinteresado:  en  una  ocasión 
le  ofrecieron  50$.  ducados  porque  disimulase  los  frau- 
des -que  descubrió  en  Sicilia  ;  pero  los  despreció  con 
grandeza  de  ánimo  :  el  padre  Juan  de  Mariana  le  con- 
sultó sobre  el  parecer  que  dio  sobre  la  Bibl'14  de.5  .Arias 
Montano,  para  que  examinase  si  estaba,  bien  apuntado 
el  texto  hebreo  ;  tuvo  .correspondencia  .con  los  sabios 
de  su  tiempo ,  Lipsio,  Esciopio  &c.  :  juntó  una  librería 
de  ^9  volúmenes,  fue  muy  festivo  en  las  burlas,  y  muy 
grave  en  las  veras:  entendió  muy  bien  lo  que  era  poe- 
sía :  escribió  con  acierto  en  tod-ts  las'  especies  de  ella; 
pero  .se  conoce  que  no  |  fue  esta  la  materia  principal 
.de  sus  estudios  ¿  y  asi  aunque  sus  pensamientos  son  só- 
lidos, y  agudos,,  ingeniosos  y  con  novedad,  y  la  disposi- 
ción de  sus  composiciones  sea  generalmente  arregla- 
da; el  estilo  es  bronco,  en  partes  desagradable,  poco 
suave,  y  sin  .participar  de  la  novedad  del  lenguaje  poé-* 
tico  ,  también  deprime  por  la  uniformidad  de  conso- 
nantes adjetivos^:  esto  no  obstante  es  necesario  conceder- 


*  Este  juicio  es  poco  exacto  :  Quevedo  nació  al  fin 
del  siglo  de  oro  de  nuestra.  Juemtura  :.  en  su  tiempo  se 
corrompió  el  gusto ,  y  aquel  grande  hombre  no  pudo   pr$- 
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todos  sus  ramos.  Principalmente  es  singular  ,  6  por  mejor 
decir,  único  en  la  elocuencia  picaresca,  que  reluce  en  sus 
romances,  jácaras  y  letrillas  :  son  Infinitos  lo»  modos  en 
que  explica  un  mismo  objeto  :  un  fanfarrón  no  hablara 
su  lenguaje  figurado  y  gigantesco  como  Quevedo  :  una 
tronga  no  explicara  con  mas  malicia  sus  acciones  :  uu 
picaro  no  contara  con  mas  gracia  y  propiedad  sus  aven- 
turas &c.  Es  constante  que  estas  composiciones  y  casi 
todas  sus  poesías  las  trabajó  sin  intención  de  publicar- 
las, como  mero  desahogo  de  su  ingenio  ;  y  asi  tienen 
sus  defectos,  abundan  en  equívocos ,  y  no  siempre  es  exac- 
to el  discurso.  No  encuentro  pruebas  para  creer  sean  su- 
yas las  obras  que  publicó  á  nombre  del  bachiller  Fran- 
cisco de  la  Torre,  y  mucho  menos  para  tenerlas  por 
las  mejores  que  en  su  línea  hay  en  castellano.  Son  in- 
mensas las  obras  que  escribió:  don  Jusepe  Antonio  de 
Salas,  dice  que  de  las  veinte  partes  de  Poesía  de  nuestro 
Quevedo,  que  él  mismo  vio  y  leyó ,  apenas  era  una  el 
Parnaso.  No  hay  para  que  detenemos  en  numerar  las 
obras  impresas  ,  pues  son  muy  comunes;  baste  decir  que 
el  tratado  de  la  providencia  de  Dios  es  solidísimo  ,  y 
lleno  de  inmensa  erudición  filosófica:  que  los  sueños  r 
la  vida  del  tacaño ,  y  las  cartas  del  caballero  de  la  te- 
naza ,  son  agudísimas  y  llenas  de  mil  preciosidades.  Sus 
obras  inéditas  son  infinitas:  por  lo  regular  satirizan  las 


servarse  de  la  corrupción  general.  Su  estilo  no  solo  parti- 
cipa de  la  novedad  del  lenguage  poético  ,  sino  que  par- 
ticipa demasiado ,  y  las  m¿táforas  atrevidas  ,  los  hipér- 
boles exagerados ,  las  antitesis  prodigadas  con  una  inso- 
portable profusión,,  hacen  muchas  veces  pesada  la  lectura 
de  las  obras  de  aquel  ingenio  peregrino ,  que  honra  á 
nuestro  suelo. 
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costumbre; ,  y  toca  en  muchos  de  sus  tratados  ía  si- 
tuación de  la  corte  en  su  tiempo ,  en  eí  que  como  htsbo 
tantas  desgracias  ,  hubo  también  varias  sátiras  ,  de  las 
cuales  se  imputan  á  Quevedo  muchas  que  no  «on  suyas> 
como  el  discurso  del  Perro  y  la  Calentura  ,  isla  de  los 
Monopantos ,  el  Tarquiuo  español  y  cueva  de  Meliso. 
La  obra  del  Parnaso  español,  numera  las  obras  impre- 
sas é  inéditas  de  Quevedo:  véalo  el  curioso.  Martin  Rizo 
le  llama  milagro  de  la  naturaleza ;  Antonio  de  Argüe- 
lies  decoro  y  gloria  de  su  siglo  -x  Pellicer  varón  doctí- 
simo en  todas  ¡as  ciencias  ;  Lipsio  el  mayor  y  mas  alto 
honor  de  los  españoles ;  Juan  Queralt  príncipe  de  todos  los 
poetas  ;  Vicente  Mariner  el  mayor  ingenio  del  orbe  iXc, 
Como  en  sus  obras  hay  muchas  burlescas,  satíricas  y  algo 
libertinas ,  mandó  en  su  testamento  se  delatasen  todas  á 
la  inquisición,  para  que  enmendase  ó  tildase  todo  lo  que 
fuese  pernicioso  ó  mal  sonante  :  publicó  en  vida  solo 
las  poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  y  las  traduccio- 
nes de  Epicteto  y  Focilides. 


íá  de  Noviembre  de  1818. 

Núm.°  15. 


COWTZNWACZOJSr 
del  Almacén  de  frutos  literarios. 


Descripción  de  la  isla  de  Pinos ,  hecha  por  el  capitán  de 
fragata  de  la  marina  Real  don  Juan  Tirry  y  Laci  > 
comisionado  para  examinar  si  los  pinos  de  que  está 
poblada  ,  y  los  betunes  que  estos  producen  ,  podian 
ser  titiles  para  el  uso  de  los  bageles  de  la  armada j 
exornada  con  varias  noticias  sobre  sus  producciones,  si- 
tuación de  sus  costas,  y  ventajas  que  pueden 
prometer.  * 

Situación  de  la  isla  de  Vinos ,  su  oí  i  gen  y  los  monumentos 
que  lo  persuaden;  canales  de  comunicación  entre  el  Bata- 
bañó  y  la  isla. 

i.°  El  centro  de  la  isla  de  Pinos  se  halla  situado  en 
!a  latitud  N.  de  21. °  36',  y  en  la  longitud  occidental 
de  Cádiz  de  76.0  12'  :  está  separada  de  la  costa  del 
sur  de  la  de   Cuba  por  estrechos  canales  tan  llenos  de 


*     En  fin  del  ano  de  1796    determinó  S.  M.  que  pa~ 

sase  una  comisión  á  la  isla  de  Cuba  con  varios  encargos. 
Tomo  III,  13 
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cayos  y  escollos ,  que  al  mismo  tiempo  que  hacen  di- 
fícil y  peligroso  „su  paso',  indican  casi  de  un  modo 
evidente  que  las  canales  y  la  pequeña  isla  eran  en  otros 
tiempos  una  parte  de  la  grande  que  la  avecinda,  y  de 
la  que  todavia  depende  en  la  parte  gubernativa. 

2.°  La  multitud  innumerable  de  cayos  ,  bajos  y  es- 
collos que  acompañan  la  costa  de  la  grande  isla  á  bar- 
lovento y  sotavento  de  la  áe  Pinos ,  conocidos  los  pri- 
meros con  el  nombre  de  jardines,  y  los  segundos  con 
el  de  cayos  de  san  Felipe ,  prueban  las  horribles  revo- 
luciones que  han  dado  origen  á  la  separación  indicada; 
•y  que  si  la  parte  que  compone  la  isla  se  conserva  ha- 
bitable ,  lo  debe  á  la  consistencia  de  sus  elevados  cer- 
ros, cuya  descripción  manifestará  mas  adelante  una  par- 
te de  su  organización  física  ,  tratando  por  ahora  de  las 
canales  mas  comunes  ,  por  las  que  se  hace  la  navega- 
ción desde  el  Batabanó   á  la  isla  de  Pinos. 

3.0  Cuatro  son  las  canales  comunmente  conocidas 
por  las  que  se  hace  la  navegación  expresada :  la  prime-* 
ra  la   forma   el  Cayo  de  Dios  y   el  de    la  Pipa  :  en  esta 


y  entre  otros  el  de  reconocer  la  isla  llamada  de  Pinos , 
y  determinar  la  utilidad  que  de  ella  podría  sacarse.  El 
conde  de  Mopox ,  gefe  de  la  empresa  ,  comisionó  al  ca- 
pitán de  Fragata  Tirry  para  el  reconocimiento  de  dicha 
isla  ,  y  la  descripción  que.  aquí  damos  es  la  que  formó 
aquel  benemérito  oficial ,  en  la  cual  nada  hemos  hecho 
sino  corregir  negligencias  é  inexactitudes  en  el  estilo.  La 
descripción  es  curiosísima.    N.  de  los  E. 
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hay  24  palmos  de  agua,  capaz  de  dar  paso  á  em- 
barcaciones de  cruz  :  la  segunda  la  forma  el  Cayo 
mas  al  este  de  la  Pipa  ,  y  el  de  Caga  aceyte,  á  la  que 
dan  el  nombre  de  Canal  rica  ,  y  solo  tiene  siete  palmos: 
la  tercera  llamada  del  Ingles,  formada  por  los  Cayos  de 
mismo  nombre,  tiene  á  la  parte  del  norte  veinte  pal- 
mos;  pero  á  su  salida  solo  siete,  y  es  ia  que  está  mas 
á  barlovento;  y  la  cuarta  la  canal  de  la  Manteca ,  que 
está  á  sotavento  de  la  anterior ,  tiene  seis  palmos  ,  es 
poco   usada,  y  solo  pasan  por   ella  las    canoas. 

Configuración  de  la  isla  jf  descripción  de  sus  costas. 

4.0     La  figura  exterior  de  la  isla  no  ha  estado  bas- 
tante conocida  ni  menos  sus   bajos  adyacentes.    Cuantos 
planes  he  visto  ,  asi  nacionales  como   extrangeros ,  están 
faltos  de   exactitud  y  mal  figurados  sus   puntos   princi- 
pales: no  fue  el  objeto  de  mi  comisión  levantar  su  pla- 
no, ni  tampoco  me  comprometí  á  ello;  pero   teniendo 
que  reconocer  la  isla  por  su   circunferencia,    me  pare- 
ció justo  no  desperdiciar  la  ocasión  ,  y  auxiliado  de  una 
buena  canoa  ,  un  práctico  de  sublimes   conocimientos  y 
algunos  instrumentos,   rae  fui  insensiblemente  empeñan- 
do  ,  á  pesar  de   muchas   incomodidades  y  obstáculos  que 
hubo  que  vencer,   sacando  por  último  resultado  el  pía-  ' 
no  que  se  presenta.  * 

5.0     Para  verificarlo,  salí  desde  el  rio    de    Sierra  de 
Casas   en   la    canoa  :     principié    demarcando    todas    las 


*     Este  plano  no  ha  llegado  á   nuestras  manos. 
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puntas  que  forman  ensenadas,  y  anotando  el  fondo  que 
encontraba:  seguí  haciendo  una  serie  de  enfilaciones  con 
exactitud ,  fondeando  de  noche  ,  y  de  este  modo  llegué 
á  la  cabeza  oriental  de  la  isla  :  desembarqué  en  una 
miserable  población  que  alli  se  halla  de  30  chozas,  dis- 
tante poco  mas  de  una  legua  del  mar,  reconocí  su  ter- 
reno, y  desde  este  punto  pasé  por  tierra  al  extremo 
oriental  de  la  isla  :  la  canoa  que  del  embarcadero  había 
ido  al  punto  en  que  me  hallaba,  me  sirvió  para  recono- 
cer el  largo  de  Cayo  Matías  ;  y  después  principié  á 
orillar  por  dentro  los  quebrados  de  Playa  larga  ,  y  la 
mayor  parte  de  la  cordillera  de  piedras  que  á  su  frente 
le  guarnece-  Pero  habiendo  refrescado  el  viento  me  fue 
imposible  ganar  terreno ,  y  regresé  para  el  río  de  Sier- 
ra de  Casas,  rectificando  las  marcaciones  anteriores,  y 
pasando  por  entre  los  Cayos  Guayabos  y  costa  del  Norte, 
hasta  que  arribé  á  los  siete  días  al  parage  de  donde  salí. 
6.°  Del  mismo  modo  y  con  la  propia  canoa ,  safí 
del  rio  de  Sierra  de  Casas ,  pasé  por  la  boca  del  de 
las  Nuevas,  ensenada  de  los  Barcos,  estero  del  Capitán, 
del  Pino,  punta  de  buena  vista,  estero  de  la  Majagua, 
y  Ciguanea ,  hasta  que  llegué  al  desembarcadero  de  otra 
población ,  que  está  casi  á  la  cabeza  occidental  de  la  isla, 
y  dista  una  legua  de  la  choza  del  solo  hombre  que  allí 
habita.  Reconocí  sus  terrenos ,  y  á  los  dos  dias  salí  por 
el  Cayuelo  ,  y  pasando  por  un  arrecife  de  piedras  que 
hay  en  el  extremo  ,  entré  en  Puerto  francés,  donde  no 
pude  permanecer  mucho  tiempo  á  causa  de  las  lluvias 
y  el  cariz  del  norte  ,  el  que  á  pocos  momentos  de  ha- 
ber doblado  el  Cayuelo  reventó. 
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7.0  Regresé  al  embarcadero  de  san  Pedro,  próximo 
al  estero  de  la  Ciguanea,  orillando  por  precisión  la  ma- 
yor parte  de  la  grande  ensenada  ,  sondando  sus  már- 
genes ,  asi  como  antes  lo  habia  egecutado  en  la  tra^ 
vesíá  desde  la  punta  de  Buenavista  hasta  Puerto  francés. 
Desde  el  estero  de  la  Ciguanea  hasta  la  hacienda  de  san 
Pedro,  fui  costeando  la  Ciénega,  pasando  por  los  rios 
y  arroyos  que  '  en  ella  desaguan ,  y  demarcando  las 
enfilaciones  de  unos  cerros  con  otros  para  colocarlos  con 
exactitud. 

8.°  La  figura  de  la  isla  como  se  ve  en  el  plano  es 
irregular :  su  mayor  largo  del  extremo  oriental  al  occi- 
dental es  de  veinte  y  dos  leguas  y  dos  tercios  :  su 
mayor  ancho  es  de  norte  á  sur  de  trece  y  media ,  cir- 
cunvalada de  infinidad  de  cayos  cubiertos  de  mangles 
anegadizos  ,  y  de  tan  poco  fondo ,  que  solo  las  canoas 
pueden  pasar  por  entre  ellos.  Las  costas  en  general  todas 
se  hallan  cubiertas  de  mangles  anegadizos  de  varias  cali- 
dades ,  entretejidos  unos  con  otros  de  tal  modo  ,  que 
hacen  el  paso  inaccesible  9  toda  la  isla  está  llena  de 
rios  ,  y  tanto  de  estos  como  de  sus  direcciones  se 
tratará  en  su   lugar. 

Disposición  fisica  de  la  isla 

9.0  Si  se  atiende  á  que  la  isla  de  Pinos  está  divi- 
dida por  un  gran  lago ,  que  sus  habitantes  llaman 
Ciénega  ,  y  es  un  depósito  de  aguas  de  varios  rios  que 
en  ella  desahogan;  que  la  Ciénega  divide  á  la  isla  en 
dos  partes  desiguales ;  que  la  parte  del  norte  está   toda 


102 

cuasi  poblada  de  haciendas  cubiertas  de  cerros  eleva- 
dos j  que  de  estos  salen  muchos  ríos ,  que  su  terreno 
es  fértil ,  sus  sabanas  ó  limpios  pobladas  de  pinos  y  pal- 
mas ;  y  si  se  atiende  que  la  parte  del  sur  se  halla  despo- 
blada de  animales  ,  su  terreno  es  todo  de  piedras,  sin 
limpios  ni  sabanas,  abundante  en  maderas,  como  cao- 
bas ,  jocumas ,  sabiqües  y  algunos  cedros ,  se  verá  la 
precisión  que  hay  de  tratar  de  las  cualidades  de  ca  da 
parte ,  para  no  hacer  confusa  la  narración  ,  respecto 
á  que  parece  que  la  naturaleza  ,  por  medio  de  la  Ciéne- 
ga ,  ha  hecho  un  trastorno  total  de  la  una  á  la  otra.  En 
este  supuesto  hablaré  primero  de  la  extensión  de  la 
isla  en  general  ,  trataré  después  de  la  parte  del  sur  ,  á 
toda  ja  cual  llaman  vulgarmente  sus  habitantes  Puerto  fran- 
cés j  concluyendo  con  la  descripción  general  de  la  parte 
del  norte ,  y  las  demás  materias  anexas  á  los  objetos 
considerables  que  me  ha  parecido  justo  tratar.  Principio 
pues  por  la  extensión  de  su  terreno   en  general. 

i  o.  Según  el  terreno  que  he  visto,  las  noticias  que 
he  adquirido,  las  observaciones  que  he  egecutado,  y  la 
figura  del  plan,  resulta  tener  toda  la  isla  de  Pinos  180 
leguas  cuadradas  planas  ó  superficiales,  y  76  de  cir-p- 
cunferencia,  costeándola  por   sus  orillas. 

ir.  La  parte  del  norte,  que  es  la  poblada,  tiene  siete 
haciendas  principales  ,  y  es  la  extensión  de  cada  una 
de  9  leguas  >  de  que  resulta  ocupar  dichas  posesiones  63 
leguas  cuadradas:  fuera  de  estas,  medidas  varias  veces 
por  agrimensor  ,  hay  un  girón  de  tierra  sin  repartir  ,  á 
la  que  tienen  opción  todos  los  dueños  de  la  isla  ,  y  lla- 
man  el  indiviso ,  que   comprende    22   leguas  cuadradas. 
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poco  mas  6  menos ,  cuya  cantidad  unida  á  la  ante- 
rior da  un  resultado  de  85  leguas  cuadradas  j  en  esta  par- 
te es  donde .  se  halla  la  población  de  ganados  mayor 
y  menor ,  pastando  en  el  indiviso  todos  los  ganados 
indiferentemente ,  de  donde  se  sacan  cuando  los  nece- 
sitan ,  por  las  marcas  y  señales  conocidas  que  tiene  cada 
hacienda. 

12.  Con  facilidad  se  deduce  que  si  la  parte  del  nor- 
te de  la  isla  de  Pinos  comprende  8  5  leguas  cuadradas, 
¿el  remanente  hasta  180  que  se  ha  dicho  ser  el  total, 
Jo  ocupará  la  Ciénega  y  la  parte  del  sur,  y  será  de  95 
leguas  poco  mas  6  menos,  cuya  cantidad  no  se  puede 
determinar  con  exactitud  matemática  por  las  intersec- 
ciones que  forman  las  ensenadas ,  y  los  varios  arrum- 
bamientos de  las  costas ;  pero  este  error ,  aunque  real- 
mente lo  sea  ,  se  debe  considerar  de  muy  poco  mo- 
mento ,  y  que  en  nada  perjudica  al  asunto  de  que  se 
trata  en  esta  descripción.  Véase  pues  la  calidad  del  ter- 
reno de   la  parte  del  sur  y  sus  producciones. 

13.  El  terreno  de  la  parte  del  sur  de  la  isla  de  Pi- 
nos ,  muy  poco  conocida  por  sus  habitantes,  y  de  cu- 
yos extremes  oriental  y  occidental  podré  hablar  sola- 
mente ,  es  todo  de  una  piedra  nombrada  alli  comunmen- 
te zoboruco :  todo  este  se  halla  cubierto  de  un  polvo 
colorado  que  cubrirá  á  la  piedra  como  seis  pulgadas  : 
dicen  que  algunos  que  se  han  internado  en  dicha  par- 
te del  sur ,  aseguraron  haber  excelentes  maderas  na- 
cidas sobre  el  mismo  zoboruco  ;  lo  que  jio  se  me  hace 
difícil  de  creer  por  lo  que  he  visto  en  sus  extremos ,  y 
hablaré  en  su  lugar  ,   principiando  ahora  por  la  cabeza 
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occidental  de   Puerto  francés. 

14.  Se  ve  en  el  plano  que  en  ía  parte  occidental 
hay  una  ensenada ,  a  la  que  dan  el  nombre  de  Puerto 
francés :  esta  es  capaz  de  contener  buques  que  ca- 
len diez  pies  ;  pero  está  solo  resguardada  de  los  vien- 
tos del  primero  y  cuarto  cuadrante  ,  y  en  los  meses 
de  suestes  de  ningún  modo  aconsejo  se  tome  este  fon- 
deadero ,  porque  se  halla  expuesto  el  buque ,  si  falta  el 
cable ,  á  perderse  en  las  piedras ,  y  hay  una  mar  terrible 
que  empoyada  del  golfo  no  permite  de  ningún  moda 
coger  la   playa. 

1 5.  En  la  población ,  que  como  ya  he  dicho  existe 
en  esta  parte  ,  se  hallan  muchas  jocumas  de  gran  mag- 
nitud ,  sabiqíies ,  y  especialmente  caobas.  Las  que  están 
próximas  á  la  playa  han  sido  extraídas  por  los  ingle- 
ses clandestinamente:  aun  se  hallan  los  rezagos  de  las 
cortas  que  ellos  egecutaron  en  otros  tiempos  ;  se  ven  ex- 
planadas de  mas  de  mil  toesas  sobre  el  fango  ;  el  terre- 
no de  zoboruco  en  que  fueron  cortadas  las  caobas, 
aplanado  artificialmente  á  fuerza  de  pico  ;  y  por  ul- 
timo ,  como  veinte  tozas  de  caracolillo  de  superior  ca- 
lidad, que  hay  mas  de  10  años  existen  á  la  intemperie, 
tan  sanas  como  si  fueran  acabadas  de  cortar. 

16.  Sin  embargo  de  que  los  ingleses  sacaron  en  otro 
tiempo  varios  cargamentos  de  caobas,  aun  hay  próximo 
á  Puerto  francés  y  Caleta  de  Lugo  inmensidad  de  ter- 
reno cubierto  de  estos  árboles:  se  hallan  de  9 ,  10  y  iS 
varas  de  largo ;  pero  las  comunes  son  de  ó  á  9  ,  y  su 
grueso  de  tres  cuartas  :  su  calidad  en  general  superior; 
y  admira  como  estos  árboles  pueden  vejetar   y  reprodu- 
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círse  con  tanta  facilidad  sobre  un  terreno  lleno  de  pie- 
dra, falto  de  agua  y  de  todo  lo  necesario  para  la  ve- 
getación :  la  naturaleza  entretege  superficialmente  las 
raices  de  estos  árboles,  abarcando  infinito  terreno,  y 
supliendo  á  fuerza  de  extensión  lo  que  hubiera  de 
profundizar,  si  la  tierra  fuera  de  calidad  superior.  Son 
dueños  de  estos  terrenos  los  Zelaberes,  y  aun  no  es- 
tán repartidos  entre  los  herederos.  Pueden  sacarse  las 
caobas  del  mismo  modo  que  lo  hacen  los  ingleses,  y 
no  será   muy   costosa  esta    operación. 

17.  Por  los  reconocimientos  que  ejecuté  en  la  parte 
oriental  de  la  Isla ,  llamada  comunmente  cabeza  de 
Este ,  sé  que  hay  muchas  maderas  iguales  á  las  de  la 
parte  opuesta:  vi  como  tres  leguas  de  terreno,  distan- 
tante  una  y  media  de  Playa  larga ,  todo  cubierto  de 
caobas  de  excelentes  tamaños:  pueden  sacarse  aqui  mu- 
chas piezas  para  construcción,  y  los  sabiqües  y  jocu— 
mas  de  la  primera  altura  son  comunes;  estos  mueren, 
consumidos  por  el  fuego  anual  que  da  -el  único  ha- 
bitante que  vive  en  este  desierto,  para  franquear  pas- 
to á  unas  treinta  reses  con  que  ha  principiado  á  po- 
blar aquel  terreno.  En  esta  parte  hay  otra  cosa  di  o  na 
de  atención;  el  terreno  es  igual  al  de  Puerto  francés; 
se  hallan  en  él  zoborucos  y  furnias  de  mucha  exten- 
sión;  el  agua  es  abominable;  pero  observé  un  fenó- 
meno   de  la   naturaleza,  bien  digno   de  atención. 

18.  Llevóme  el  habitante  de  este  terreno  á  ver  un 
pozo  ó  furnia,  en  donde  me  aseguró  que  se  oía  como 
una  corriente  de  agua :  efectivamente  pasé  al  sitio  di- 
cho, y  después  demás  de  cuarenta   minutos  de  obser- 
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vacion,  me  ratifiqué  en  que  et  agua  corría  subterrá- 
neamente por  entre  las  piedras  ;  seguí  la  dirección 
que  llevaban  las  grietas  de  la  piedra,  y  en  distancia 
de  mas  de  cien  varas,  siempre  oí  con  mas  ó  me- 
nos fuerza  el  susurro  de  la  corriente,  evidenciando 
por  varias  conjeturas  ser  estas  aguas  de  la  Ciénega, 
que  mezcladas  con  las  de  la  mar,  que  quedan  dete- 
nidas en  las  mareas,  filtran  por  el  zoboruco  juntas,  y 
desembocan  á  la  parte  del  sur  de  Playa  larga  subterrá- 
neamente, produciendo,  como  yo  he  visto,  á  las  ori- 
llas de  la  playa  infinidad  de  ojos  de  agua  ,  que  sa- 
liendo por  entre  la  arena  ,  se  mezclan  con  la  salada; 
y  en  cuyo  sitio  van  á  beberías  los  manatis  y  otros  pe- 
ces que  gustan   ó   necesitan   del   agua  dulce. 

19.  Las  orillas  de  la  parte  del  sur  de  la  Isla  se 
extienden  desde  la  cabeza  oriental  á  la  occidental  en 
el  largo  que  queda  dicho  ya  en  el  párrafo  8.° :  hay 
en  las  22  leguas  y  f  varias  caletas,  como  se  ve 
en  el  plano,  todas  incapaces  de  contener  buque  que 
pase  de  seis  pies:  algunas  tienen  arrecifes  de  piedras: 
en  todo  tiempo  es  mucha  la  mar  de  leva  en  ellas,  y  en 
sus  orillas  siempre  se  hallan  con  abundancia  los  co- 
codrilos :  las  corrientes  son  veloces ,  de  modo  que 
Puerto  francés  es  el  único  parage  en  donde  puede 
fondearse.  Hasta  aqui  se  ha  demostrado  la  parte  del 
sur  de  la  Isla;  véase  ahora  la  del  Norte,  sus  pro- 
ducciones ,  rios ,  montes  y  las  demás  circunstancias 
que  la  componen. 
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Descripción  de  la  parte  del  Norte. 

20.  La  parte  del  Norte  en  lo  general  está  com- 
puesta de  un  plano  llano ,  que  sin  elevarse  mucho  de 
la  mar,  tiene  las  inclinaciones  precisas  para  dar  cur- 
so á  las  aguas  llovidas,  y  á  las  de  muchos  rios  que 
la  riegan  y   fertilizan. 

21.  En  las  dilatadas  llanuras  de  la  parte  del  Norte 
se  hallan  varios  cerros  aislados,  algunos  en  forma  de 
conos,  con  una  figura  bastante  regular,  y  distribui- 
dos con  un  orden  y  economía  admirable,  como  va  á 
verse  en  la  descripción  que  sigue  ;  dando  principio 
desde  el  centro»,  para  que  haya  un  punto  fijo  á  don» 
de   se  refieran  las  distancias. 

Situación,,  extensión  y  figura  de  los  cerros* 

22*  En  el  centro  de  la  Isla  se  hallan  los  cerros 
con  los   nombres  de   Maniadero?  Malpaís,  y  el  de  Aji. 

El  primero  es  un  cono  alteroso  con  una  base  re- 
donda ,  cuya  extensión  puede  considerarse  como  de 
media  legua:  está  poblado  de  bosque  hasta  la  cima, 
y  enteramente  separado  de  todos  los  otros. 

El  segundo  >  también  aislado  y  nombrado  Malpaís, 
tiene  una  base  como  de  una  legua  de  largo  y  media 
de  ancho  j  se  halla  dividido  en  toda  su  altura  por 
una  gran  habrá ,  que  da  paso  á  la  gente  de  á  pie; 
todo  está  poblado  de  bosque,  y  su  cima  está  cubierta 
de  pinos.   El  tercero,  que  es  el  de   Aji,   mas  al  cen- 
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tro  que  los  otros,  y  también  mas  elevado  ,  se  extien- 
de en  largo  de  una  legua,  con  otra  de  ancho,  y 
dividido  por  dos  grandes  quebradas,  se  presenta  á  al- 
guna distancia ,  como  si  fueran  tres  cerros  separados 
é  independientes ;  asi  se  descubren  desde  muy  lejos 
en  el  mar  por  la  parte  del  sur.  El  que  está  en  el 
medio  se  halla  cubierto  de  bosques;  los  que  están  á 
los  lados  son  unas  masas  de  piedra  cubiertas  de  pas- 
tos  y   arbustos. 

23.  Hacia  la  costa  del  Este  está  situado  el  cerro' 
que  llaman  de  la  Daguilla,  distante  del  mar  como  dos 
leguas ;  tiene  la  forma  de  un  cono ;  es  alteroso ,  cu- 
bierto de  bosque,  y  la  periferia  de  sn  base  será  de 
una   legua. 

24.  En  la  misma  dirección  se  hallan  los  cerros  de 
San  Juan ,  todos  redondos  en  forma  de  conos ,  colo- 
cados en  la  dirección  del  E.  O.,  aislados  y  separados 
unos  de  otros  como  á  distancia  de  media  legua.  La 
circunferencia  de  sus  bases  será  como  de  dos  millas; 
el  que  está  mas  próximo  de  la  costa  distará  dos  le- 
guas de    ella, 

25.  El  cerro  de  San  Pedro  es  alteroso,  y  tiene  la 
misma  forma  que  los  anteriores :  su  área  será  de  cua- 
tro millas,  y  todo  está    cubierto  de  pinos  y  arbustos. 

26.  El  cerro,  llamado  Monte  largo,  está  situado  en 
la  dirección  E.  O.:  es  alteroso,  su  largo  de  legua  y 
media ,  su  ancho  como  de  tres  cuartas ,  y  todo  se 
halla  cubierto  de  bosque  ,  á  excepción  de  la  cima  que 
se  ve   coronada  de  pinos. 

27.     El  cerro   de  la  Cañada  está  situado  en  su  largo 


109 
de  S.  á  N. :  tendrá  una  legua  en  su  mayor  extensión, 
y  dos  millas  en  su  ancho.  Está  poblado  de  bosque ,  y 
el  de  la  cima  de  pinos. 

28.  Los  cerros  que  hay  hacia  la  costa  son  seis ;  pero 
los  principales  se  nombran  Natividad  ,  Jatillo  y  San 
José,  independientes  unos  de  otros 5  corren  en  direc- 
ción del  E.  al  O.  ;  tendrá  cada  uno  como  media  legua 
de  largo  ,  y  dos  millas  de  ancho  ;  y  en  toda  su  exten- 
sión se  hallan  cubiertos  de  pinos. 

29.  El  cerro  de  la  Ciguanea  en  la  misma  dirección 
que  el  antecedente  ,  tendrá  un  cuarto  de  legua  de  alto, 
y  lo  mismo  de  ancho.  Desde  su  base  á  la  cima  está 
cubierto  de  pinos. 

30.  En  la  costa  del  N.  se  halla  eí  cerro  nombrado 
Sierra  de  Casas,  que  corre  N.  S.  j  tendrá  legua,  y  cuarto 
de  largo ,  y  una  milla  de  ancho  :  en  el  medio  de  este 
cerro  hay  uua  habrá  que  le  divide  cuasi  en  dos  par- 
tes iguales  ,  y  proporciona  paso  para  la  gente  de  á  pie. 
Las  cimas  de  ambos  son  unas  masas  de  piedra  ,  y  en 
uno  de  ellos  se  halla  una  gruta  ,  en  que  se  ven  despo- 
jos de  los  antiguos  indios  j  y  habiendo  escabado  en 
ella  como  media  vara,  se  halló  mucha  osamenta,  mez- 
clada con  las  raices  de  varios  arbustos  :  á  excepción  de 
las  cúspides  de  los  cerros  todo  lo  demás  de  ellos  está 
cubierto  de   bosque. 

31.  Él  cerro  de  Caballos  está  al  frente  del  anterior, 
separado  de  él  como  una  legua  ;  tiene  la  misma  direc- 
ción, y  casi  el  mismo  ancho  y  largo  ;  y  cubierto  de  bosque 
hasta  los  dos  tercios  de  su  altura,  presenta  el  resto  co- 
mo una  masa  de  piedra. 
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2 2.  El  Cerro  de  la  Caoba ,  llamado  asi  por  un  ár- 
bol que  tiene  de  esta  madera  ,  se  halla  solo  frente  á 
la  costa  del  Norte  í  su  circunferencia  será  como  de  me- 
dia milla  ;  yo  fui  de  hecho  por  ver  el  árbol  ,.  que  medí, 
y  hallé  que  su  grueso  era  de  vara  y  media  ,  su  alto 
de  nueve  %  y  está  sano:  es  el  único  árbol  .de  conside- 
ración que  se  halla  en  la  costa  del  Norte  í  lo  demás 
de  dicho,  cerro  está  cubierto  de  sabiqües  *  yayas  y  otras 
maderas  de  cortos  tamaños. 

33.  El  cerro  de  Jíbijagua  está  al  N.  N.  E. ,  su  base 
será  como  de  una  legua,  y  su.  ancho  como  de  media,  y 
todo  él  esta  cubierto  de  bosques. 

Origen  de  los  rios ,    direcciones  que  toman ,  y  garages  de 
la,  costa  donde  desembocan.. 

3^.  Los  cerros  que  se  hallan  en  la  isla  pueden  con- 
siderarse como  unos  chupaderos  ó  bombas  destinadas  por 
la  Providencia  para  sacar  del  fondo  del  mar  las  aguas 
depuradas  ,  con  que  debia  amenizarse  el  terreno  ¡por  to- 
das partes  y  en  todas  direcciones  desde  el  centro  á  su 
circunferencia ,,  como  en  efecto  sucede  ;  pudiendo  asegu- 
rar que  habrá  muy  pocos  países  donde  las  aguas  sean 
tan  saludables  y  agradables  al  gusto  ,  y  su  distribución 
ordenada  con  mas  economía. 

35.,  El  rio  de  la  Ciguanea  nace  del  cerro  de  la  Ca- 
ñada, y  con  varios  arroyuelos  desemboca  en  la  Ciénega 
en  vuelta  del  Sur. 

36.  El  rio  de  San  Pedro  nace  del  monte  del  mismo  nom- 
bre ,  y  solo  él  derrama  en  la  Ciénega  en  vuelta  del  Oeste, 
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37-  Tiene  su  origen  el  rio  de  Jagua  del  cerro ,  nom- 
brado Malpais  ,  y  entre  éste  y  el  de  San  Pedro  der- 
raman ,  y  se  le  unen  al  primero ,  los  arroyos  de  las 
Tunas,  el  Grande  y  los  Jaqueyes ,  desembocando  en  la 
Ciénega  en  vuelta  del  Sur, 

38.  Del  cerro  del  Ají  nace  el  rio  de  Santiago,  to- 
mando la  misma  dirección  y  desagüe  que  el  antece- 
dente. 

30.  De  la  loma  del  Cayman  tiene  su  origen  el  rio 
de  Manjuri,  derramando  en  la  Ciénega,  en  dirección 
4el  Este. 

40.  El  principio  del  rio  Guayabos  es  en  la  laguna 
del  Cayman,  su  dirección  es  al  N.  N.  E.,  y  su  desagüe  a 
la  mar. 

41.  Es  el  origen  del  rio  de  Santa  Té,  en  la  loma  del 
Cayman  ;  se  le  incorporan  el  rio  Frijoles ,  cuyo  naci- 
miento es  en  el  cerro  del  Ají  5  el  -arroyo  de  piedras  azu- 
les ,  que  dimana  del  cerro  Habrá  de  Moreno  $  el  rio 
de  los  Almacigos,  que  sale  del  cerro  de  Malpais;  y  el 
rio  de  este  nombre  que  principia  en  el  mismo  cerro: 
todos  los  dichos  forman  el  rio  nombrado  Santa  Fé  ,  que  á 
su  entrada  en  el  mar  tiene  diez  palmos  de  agua,  des- 
embocando en   la  dirección  del  N4  E. 

.42.  El  rio  de  Sierra  de  Casas  nace  del  centro  del  Hato 
4e  Santa  Rosalía ;  se  le  unen  los  arroyos  del  Brazo  fuerte 
y  las  Animas  ,  que  tienen  su  origen  de  Cerro  Caballos; 
desemboca  el  primero  al  Norte ,  y  su  entrada  solo  tie-^ 
Be  siete  palmos  de  agua. 

43.  El  rio  de  las. Nuevas  ,  caudaloso  en  todo  tiempo, 
y  que  en  sentir  de  todo  práctico  de  la  isla  es  el  mayor 
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de  ella ,  nace  del  cerro  de  la  Natividad  y  San  José: 
se  le  incorporan  los  ríos  del  medio  ,  el  de  Pjedras ,  el 
arroyo  de  Luis  ,  el  rio  de  la  Cisterna  ,  el  del  Jatillo  y 
el  de  Castañeda  :  desemboca  el  primero  á  la  parte  del 
Norte  al  mar;  pero  sin  embargo  de  su  profundidad  no 
tiene  en  su  entrada  mas  que  cinco  palmos  de  agua. 

44.  El  rio  de  Mijiar  nace  del  cerro  de  la  Nativi- 
dad por  la  parte  del  O. ,  y  solo  desemboca  al  mismo 
rumbo ,  y  embarcadero  de  la  Majagua ,  que  forma  un 
gran  estero. 

45. ,  Sale  el  rio  de  los  Indios  del  cerro  de  la  Cañada; 
desemboca  al  Oeste  al  mar ,  y  en  su  entrada  no  hay 
fondo  mas   que   para   canoas  pequeñas. 

46.  El  del  Inglés  nace  de  los  cerros  de  San  Juan  ;  se 
le  incorpora  el  de  la  Majaca,  y  desemboca  al  Este  ea 
la  Ciénega. 

Obstáculos  que  por  ahora  interrumpen  la  comunicación  por 
tierra  entre  el.  Puerto  Francés  y  el  resto  de  la   isla. 

47.  Queda  dicho  en  el  párrafo  9.0  lo  que  es  la  Cié- 
nega; por  ella  no  puede  comunicarse  de  la  parte  del 
Nortea  la  del  Sur,  ni  á  pie  ,  ni  á  caballo,  á  causa 
de  un  gran  depósito  de  aguas  que  se  acumulan  ,  y  per- 
manecen estancadas  todo  el  ano :  ha  sucedido  alguna  vez 
el  secarse ;  pero  ios  fangales  y  tembladeras  son  siempre 
constantes  ,  y  es  impracticable  el   caminar  por    ella. 

48.  La  Ciénega  atraviesa  la  isla  de  la  parte  del  Este 
á  la  del  Oeste  ;  en  estando  muy  llena,  derrama  ó  des- 
agua á  la  parte  Oriental  por  el  rio  Guayabos  y  el  dú. 


Inglés;  y  por  la  Occidental,  por  el  estero  de  la  Ci- 
guanea siempre  filtra  subterráneamente  por  la  parte  del 
Sur:  su  ancho  será  por  donde  mas  de  uua  legua,  y 
forma  varias  curvidades ,  como  se  demuestra  en  el  plano; 
tiene  muchos  lagos  profundos  ,  y  en  estos  hay  mas  ó 
menos  agua  ,  en  razón  de  la  que  recibe  de  los  ríos  que  eia 
ella  desaguan  ,   y  van  á  describirse. 

49.  Las  aguas  de  los  r ios  Ciguanea  ,  San  Pedro  , 
Santiago ,  Manjuri  y  ios  arroyos  de  las  Tunas  ,  el  Gran- 
de y  los  Jaqueyes ,  con  otros  brazos  de  corta  conside- 
ración y  aguas  llovidas  ,  que  entran  en  los  primeros, 
forman  la  Ciénega;  cuya  extensión  en  la  dirección  de  E. 
á  O.  queda  ya  explicada,  Este  espacio  no  puede  ser  na- 
vegado por  el  poco  fondo  que  á  cada  instante  se  halla, 
como  queda  dicho,  sin  embargo  de  haber  pozas  muy  pro- 
fundas ;  ni  es  transitable  á  pie  cuando  se  seca ,  á  causa 
de  la  multitud  de  cocodrilos  que  habitan  en  aquellas ,  ni 
tampoco  puede  facilitarse  salida  á  las  aguas  estancadas, 
respecto  á  que  llegan  á  anivelarse  con  las  del  mar  que 
le  avecindan ,  y  con  quien  comunican ,  tanto  por  el 
estero  de  la  Ciguanea ,   como   por  otras  partes. 

50.  En  las  muchas  observaciones  que  hice,  y  en  tres 
días  consecutivos  que  orillé  la  Ciénega  con  los  mejores 
y  mas  racionales  y  prácticos  de  la  isla,  hallé  varios  fe- 
nómenos dignos  de  atención  :  uno  de  ellos  es  la  con- 
traria dirección  en  los  desagües  de  los  rios  ,  y  el  reunir- 
se las  aguas  en  puntos  determinados ,  y  en  unos  lagos 
que  indispensablemente ,  por  la  serie  del  tiempo  y  las 
otras  aguas  que  les  entran  ,  debian  aumentar  su  profundi- 
dad, siendo  en  realidad  lo  contrario.  Después  de  haber  he- 
lenio llh  1 5 
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cha  sonto  los  depósitos  cdn  intervalos' de  tiempo,  ha- 
llé siempre  menos  agua  ,  de  donde  inferí  que  subterrá- 
snente  tenían  desahogo  j  con  efecto  supe  por  los  que  me 
acompañaban  que  en  lo  mas  espeso  de  Puerto  Francés, 
cuyo  terreno  está  lleno  de  zoborucos ,  y  grandes  con- 
cavidades ,  salen  brazos  de  agua  que  desembocan  al  Sur, 
y  que  en  estos  es  mayor  ó  menor  su  fuerza  en  razón 
de  la  mas  6  menos,  agua  que  recibe  la  Ciénega :  esto 
mismo  se  evidencia  con  lo  que  vi  en  la  población  de 
la  parte  Oriental,  y  queda  explicado  .en  el  n.°  18. 

5  r.  Deseoso  de  franquear  el  paso  de  una  parte  á 
otra  de  la  Ciénega,  propuse  á  cinco  habitantes  ,  hom- 
bres muy  prácticos  de  toda  ella  ,  si  se  atrevían  á  abrir, 
camino  por  uno  de  sus  costados  hasta  atravesar  toda 
la  parte  del  Sur  de  Puerto  Francés  ,  y:  llegar  al  mar  ; 
después  de. varias  reflexiones,,  y  el  gran  inconveniente! 
de  los  cocodrilos ,  feroces  en  aquel  terreno,  hallé  ser  el 
principal  óbice,  que  en  un  distrito  de  tres  leguas  todo  el 
piso  es-  de  zoboruco  ,  cubierto  de  multitud  de  conca- 
vidades ,  y  trabajosísimo  de  transitar  á  pie  ;  escaso  de 
aguas,  y  jamas  las  bestias  podrían,  tener  camino  por 
donde  pasar  ;  por  cuya  causa  abandoné  ;el intento,  ad- 
mirándola resolucion.de  los  habitantes  con  ^quienes  tratéy 
dispuestos  á  la  matanza  de  los  cocodrilos  ;  de  modo  que 
tres  se  comprometían  á  no  hacer  otra  cosa  que  des-* 
truir  á  estas  feroces  bestias  ,  mientras  que  ios  restan-» 
tes  picaban  el  camino ,  y  cuidaban  la  dirección  del  rum- 
bo ,  á  cuyo  fin  se  les  franqueaba  una  aguja  de  marean' 
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Cómo,  y  por  qué  par  ages  de  la  costa  es  accesible  la  isla. 

■ 

52.  Todas  sus  costas  están  rodeadas"  de  escollos,  y 
los  buques  mas  pequeños  corren  riesgo  de  psrderse  si  no 
son  conduciidos  por  muy  buenos  prácticos.*  La  costa  del! 
Esté  es  una  de  "las  mas  difíciles.  De  puerto  Francés  que* 
da  ya  hecha  la  descripción,  y  siempre  es  indispensable 
llevar  buen  práctico  para  poder  saltar  en  tierra ,  y  na- 
vegar próximo  á  la  costa,  entrar  en  los  rios  ,  ó  des- 
embarcar en  los  esteros.' 

53.  En  la  isla  llaman  esteros  á  unos  espacios,  qué 
libres  de  mangles  ,  permiten  el  paso  á  las  canoas  por  lo 
interior  de  ellos,  hasta  que  son  conducidas  ál  fin  del 
manglar  ,  en  donde  el  piso  firme  de  la  tierra  permite  el 
desembarco  y -tránsito,  de  la  gente. ¡v  De  ;éstos  los  unos 
son  al  mismo  tiempo  el  desembocadero  de  los  rios  que 
nacen  de  la  isla  ;  y  estos  suelen  ser  los  mas  largos,  los 
mas  extendidos  y  cómodos :  los  otros  no  comunican  con 
rio  alguno  j  y  el  4e  la¿  Ciguanea  ,  que  está  al  fin  de  la 
grande  ensenada  que  se  halla  en  la  costa  del  Oeste,  es  de 
los  últimos,  y.  su  ¿extensión  es  ele  mas  de  una  legua  hasta 
encontrar,íel   pisón  firme. 

54.  Los  que  l*ay.  en  la  costa  del  Norte,  reciben  el 
rio  de  Santa  Fé  los  üa©s.',lel  de  Sierra  de  Casas  los  otros 
y  de  las  Nuevas  :  rodase 'estas  tres  bocas  de  ríos  ó  es- 
teros tienen  barra  de  fango  ;  y  ya  queda  dicho  en  el 
párrafo  3. °  el  fondo  que  goza  cada  uno.  Pasada  la  barra 
se  hal.lai  mucho  nías  fondo  55  ¡>ues  el  agua  del  mar  y  del 
rio  unidas  suelen  hallarse  en  mucho  mas  de  una  legua  de 
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distancia  ;  bien  que  todas  las  orillas  esfan  también  ro- 
deadas de  mangles  y  anegadizales  intransitables,  hasta 
que  se  llega  al  piso  firme  ,  próximo  al  sitio  en  que  em- 
pieza la  montaña. 

55,  Por  estas  tres  bocas  de  rios  y  esteros  se  cargan 
los  ganados  vivos  cuando  se  extraen  de  la  isla ,  y  por 
ellos  únicamente  pueden  también  entrar  y  salir  los  ha- 
bitantes para  hacer  sus  giros,,  y  proveerse  de  lo  que 
necesitan. 

Calidad  de  las   tierras  de  la  isla  y  sus  producciones  na» 

turales. 

56.  Siendo  uno  de  los  objetos  de  mí  comisión  el  re- 
conocimiento de  las  tierras  ,  formé  el  ánimo  desde  que 
entré  en  la  isla  de  visitar  todas  sus  haciendas  ,  llevan- 
do inteligentes  que  me  acompañasen  ,  y  pudiesen  zanjaE 
las  dificultades  que  ocurriesen  :  á  este  efecto  fui  vi- 
sitando cada  hacienda ,  sin  que .  haya  una  en  que  no 
haya  estado ,  examinando  sus  rios  ,  cañadas ,  mon- 
tes ,  faldas  de  estos,  y  sabanas  ,  en  cuya  operación 
tardé  veinte  y  ocho  dias  ,  sacando  por  resultado  que 
el  terreno  en  general  de  la  isla  es  de  una  espe- 
cie de  greda  de  diversos  colores ,  cuyas  vetas  va- 
rían á  cada  instante,  mezclada  con  arena ;  y  general- 
mente á  las  quince  ó  diez  y  seis  pulgadas  se  encuentra 
el  barro  amarillo,  que  es  suficiente  para  hacerla  pro- 
porcionada y  fácil  al  cultivo  j  bien  que  hay  espacios  de, 
cuchillas  en  las  sabanas,  que  en  realidad  son  inútiles 
para  toda  labor. 
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57.  Las  faldas  de  los  montes  y  las  orillas  de  los 
iros  ,  todas  en  general  presentan  porciones  de  tierra  ex- 
celente en  sumo  grado  para  la  labor  :  en  éstas  ,  que 
Tulgarmente  llaman  vegas,  se  dan  todas  especies  de  fru- 
tos ;  la  caña ,  el  café  ,  y  con  particularidad  el  tabaco. 
Hay  sobrada  experiencia  para  conocer  que  esta  planta  se 
da  en  la  isla  en  las  orillas  de  los  ríos,  y  que  es  de  exce- 
lente calidad  ,  é  igual  al  que  comunmente  se  siembra  en 
la  vuelta  de  abajo  ,  tan  celebrado  por  su  fragancia  ,  y 
el  sabor  aromático  que  conserva. 

58.  Lasdoshaciendas.de  la  Jagua  y  las  cuatro  po- 
sesiones de  las  Nuevas  ,  tienen  terrenos  admirables  para 
toda  labor.  En  unas  partes  se  encuentra  tierra  negra 
con  barro  de  mucha  calidad ;  en  otras  se  presentan  unos 
paños  de  tierra  mulata ,  nada  menos  ventajosa  que  la  an- 
terior ,  y  que  mudamente  se  quejan  del  abandono  de  sus 
poseedores,  y  solo  esperan  el  cultivo  para  prestar  la  fruc- 
tificación. 

59.  Por  las  causas  dichas,:  ¿informado  de  estos  ha- 
bitantes ,  que  han  sembrado  por  necesidad  algunas  ma- 
tas de  tabaco  ,  y  alaban  su  calidad  y  me  parece  muy 
ventajoso  que  el  Rey  habilitase  algunos  cultivadores  de 
tabaco  ,  proveyéndoles  de  lo  necesario  para  los  traba- 
jos de  la  planta  dicha,  y  se  formasen  ensayos,  que  á 
poca  costa  podía  verse  su  resultado  ,  y  si  salia  venta- 
joso ,  proveerse  el  Rey  en  Qste  ramo  ,  que  en  el  dia 
está  escaso  ;  al  paso  que  fomentando  los  vegueros ,  cre- 
cia  la  población  de  la  isla  ,  y  empezaba  á  nacer  la^  agri- 
cultura,  desconocida  aqtii  en  todas    sus  partes.  ; 

60.      Los   árboles,  que    pueblan  todo   el    llano    de 


la  isla  son  pinos  y  palmas  barrigonas ,  -llamadas  asi  por 
una  especie  de  barriga  que  cria  el  árbol  en  el  centro 
de  su  cañón :  los  arbustos  nombrados  boca  buey  ,  rom- 
pe rompe ,  paralejo  y  jierro  ,  se  hallan  comunmente 
interpolados  entre  los  pinos  y  las  palmas  :  de  estos  úl- 
timos la  cascara  del  paralejo  es  Ja  mas  selecta  para 
curtir  los  cueros :  hubo  aqui  antiguamente  una  tenería, 
y  se  hacia  esta  operación  á  muy  poca  costa  ,  tanto  por 
la  abundancia  de  la  cascara  dicha,  como  por  la  fa~ 
cilidad  de  hallar  el  agua ;  pero  la  desidia  de  su  due-* 
ño,  habiendo  derribado  la  fábrica  un  temporal,  ía 
abandonó    totalmente. 

6 1.  A  las  orillas  de  los  ríos  ,  en  lo  que  llaman  ve- 
gas, y  en  algunos  cerros,  como  ya  se  ha  dicho,  se 
hallan  caobas  de  muy  corto  grueso  ,  cedros ,  guásimas, 
almacigos  ,  yagrumas  ,  sabiqües  ,  manjúes  ,  yabas  ,  yai- 
tíes y  yayas,  inútiles  por  su  poco  grueso  para  ía  cons- 
trucción ,   pero    sí  adaptables   para  fábricas. 

62.  El  suelo  está  cubierto  de  plantas  y  yerbas  aro- 
máticas, todas  útiles  para  alimentar  ganados  de  toda 
especie  ,  particularmente  el  vacuno  y  de  cerda  ,  que 
son  los  únicos  que  se  procrean  en  la  actualidad  :  la  le-» 
che  regularmente  indica  por  su  sabor  el  pasto  de  los 
animales  que  la  producen  ;  y  el  gusto  de  la  carne  co- 
mida en   la  isla  excede  á  la   que  se  cria   en  la  de  Cuba*. 

63.  No  se  conoce  en  la  isla  ningún  cuadrúpedo  vi- 
víparo ,  mas  que  los  domésticos  que  el  hombre  ha  con^ 
ducido  para  su  uso  y  servicio.  De  los  ovíparos  no  hay 
mas  que ;  el  cocodrilo  ,  cuya  multiplicación  y  número 
fuera    inagotable ,  si  los  habitantes  de  esta   isla    no  se 
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interesasen  en  su  destrucción  por  las  ventajas  que  les 
resultan ;  pues  aquellos  animales  les  destruyen  sus  ga- 
nados ,  particularmente  los  cerdos. 

64.  Me  sorprendió  ver  la  facilidad  con  que. los  ma- 
tan :  á  pesar  de  la  fuerza  de  este  animal ,  de  la  sere- 
nidad con  que  se  presenta  delante  del  hombre  ,  de  la 
sagacidad  con  que  acomete ,,  de  su  espantosa  figura, 
tanto  en  el  agua  como  en  tierra  ;  lo  matan  con  la  lanza 
ó  el  machete  con  la  mayor  prontitud.  Se  hacen  de  in- 
tento expediciones  ,  cuando»  saben  los  hacendado»  que  en 
las  lagunas  se  hallan  cocodrilos ,  que  esperan  á  los  cerdos 
cuando  van  á  beber,,  y  cautelosamente  los  aprisionan; 
y  de  este  modo  libertan  los  ganados  de  la  rabia  de 
aquel  feroz  animal:  los  hay  hasta  de  cuatro  varas  de 
largo,  y  ef  hombre  se  considera  mas  seguro  de  la  vic- 
toria, cuando  el  cocodrilo  acomete  cou  -mayor  ímpetu. ,; 

65.  Son  muchas  y  muy  útiles  las  aves  que  pue-* 
blan  aquellos  bosques  y  lagunas.  Las  grullas  salen  al 
encuentro  de  los  caminantes,  y  no  se  asustan  .de  etloá. 
Los  patos  son  muy  abundantes,  y  de  varios  tamaños 
y  especies.  En  una  sola  hora  en  la  Ciénega  pueden  ma- 
tarse quinientos ,  esperándolos  en  sus  comederos  :  las  pa- 
lomas torcaces  y  de  otras  calidades  son  innumerables,  y 
Viven  tranquilas  á  favor  de  la  indolencia  en  que  exis- 
ten los  animales  racionales ,  que  con  ellos  reparten  la 
posesión   de  aquellos  sitios.  -       , 

66.  Todos  los  rios  y  aun  arroyos  de  alguna  con- 
sideración abundan  de  peces  :  la  viajaca  es  .el  mas  co- 
mún ;  pero  también  se  halla  la  anguila-,  la  cubera  y  la 
¿uavina:  estas  habitantes  desagua  gozan  en  su  elemento 
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de  la -misma  seguridad  y  beneficio  que  las  aves  en  el  aire, 
debiéndolo  al  mismo  principio.  Parece  ocioso  advertir 
que  los  varios ,  buenos  y  abundantes  peces  de  la  costa  de 
la  isla ,  se  ven  todavía  en  mayor  abandono  que  los  otros, 
respecto  de  que  para  cogerlos  era  preciso  emplear  al- 
gún mas  trabajo. 

67.  Una  especie  de  galápagos  ,  conocidos  con  el 
nombre  de  hicoteas  ,  es  también  muy  abundante, ,  y  de 
mejor  gusto  que  en  otras  partes ;  pero  este  animal  no 
vive  con  la  misma  seguridad  que  los  otros;  pues  como  no  se 
necesita  escopeta  ni  red  para  que  sean  habidos ,  y  con 
extender  el  brazo,  cuando  por  casualidad  se  hallan,  todo 
el  trabajo  está  vencido,  no  deja  de  hacerse  algún  consumo. 
También  por  diversión  se  cojen,  cuando  se  juntan  tres 
ó  cuatro  hombres  del  campo ,  y  se  bañan  :  entonces 
zambullen ,  y  en  cada  vez  que  llegan  al  fondo  de  la  la- 
guna ,  sacan   una  ó  dos   hicoteas. 

68.  Las  costas,  mar  y  cayos  que  rodean  la  isla, 
producen  tortugas,  caguamas  y  careis  ;  tres  especies  de 
testáceos  tan  útiles  para  el  alimento  del  hombre,  y  el 
uno  de  ellos  muy  apreciado  por  el  valor  de  sus  con- 
chas ;  pero  ninguno  de  estos  motivos  ha  promovido  la 
pesca  con  la  actividad  á  que  convida  la  abundancia ;  re- 
sultando de  este  abandono  entre  otros  males  ,  uno  que 
merece  alguna  consideración  ;  este  es  la  utilidad  que  sa- 
can los  ingleses ,  enemigos  y  vecinos  nuestros  en  la  isla: 
sobre  este  particular  se  me  hace  forzoso  extenderme ,  por 
si  el  Gobierno  quisiese  proteger  la  pesca ,  conociendo  las 
ventajas  que  le  resultarían. 

69.  Por   las  noticias  que  he  adquirido  é  informes 
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que  he  tomado  de  los  pocos  españoles  que  hacen  esta 
pesquería,  me  consta  que  las  costas  de  esta  isla  y  sus 
bajos  adyacentes  son  los  mejores  pesqueros  de  carey  que 
se  hallan  en  estos  mares ,  y  sus  conchas  de  excelente  ca- 
lidad :  todos  los  años  hacen  los  españoles  cuatro  ó  cinco 
rancherías  en  estas  costas,  empezando  á  prepararse  des- 
de el»  mes  de  Diciembre  ,  porque  en  el  de  Abril  preci- 
samente han  de  tener  hechas  y  caladas  sus  redes  :  los 
pocos  medios  que  tienen  para  la  habilitación  de  cordel, 
canoas  y  comestibles,  les  hacen  contraer  empeños  ,  que 
nunca  bajan  de  trescientos  pesos,  y  se  hallan  precisados 
á  p#gar  este  empréstito,  dando  la  libra  de  concha  á  un 
bajo  precio,  siendo  muy  corta  la  utilidad  que  lea  queda; 
pero  á  pesar  de  estos  contratos  usurarios ,  ha  habido  año 
que  en  cinco  meses  que  dura  la  pesca  han  sacado  entre 
cuatro  compañeros  dos  mil  pesos  de  ganancia ,  siendo  de 
advertir  que  según  los  mismos  pescadores  confiesan  ,  sus 
avíos  jamas  son  semejantes  á  los  de  los  ingleses ,  de 
quienes   ahora  se  va  á  tratar. 

70,  L,os  ingleses,  que  son  muy  prácticos  de  las  cos- 
tas, ensenadas  y  bajos  deísta  isla  ,  ó  bien  salen  de  Ja- 
maica, ó  bien  del  Caimán  en  goletas  pequeñas  ó  balanr 
dras,  prevenidos  de  muchas  y  excelentes  redes,  que 
van  tendiendo  en  los  jardines  ó  cayos  á  barlovento  de 
la  isla,  en  ella  misma ,  y  en  los  cayos  de  los  indios,  re- 
corriéndolas cada  dos  ó  tres  días ;  y  como  los  testáceos 
de  que  se  trata  quedan  vivos  cuando  se  cogen  ,  apro- 
vechan primero  las  tortugas  ,  que  venden  con  estima- 
ción en  Jamaica  ,  y  manteniéndose  del  carey  y  la  ca- 
guama ,  al  paso  que  aprovechan  las  apreciables,  conchas 
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de  aquel  y  las  inferiores  de  la  otra  ,  conducen  sus  bu- 
ques cargados  de  tortugas  vivas ,  de  modo  que  un  bu- 
que de  estos  en  quince  dias  solos  coje  6  utiliza  mas  que 
todos  los  españoles  juntos  en  sus  rancherías. 

71.  No  es  solo  la  pesca  de  que  se  ha  tratado  la  úni- 
ca utilidad  de  los  ingleses  :  tienen  en  tiempo  de  guerra, 
como  actualmente,  otras  dos  mas:  estas  consisten  en  que 
el  buque  que  viene  á  pesquería  trae  uno  ó  dos  cañones  y 
armamento  para  2  5  ó  30  plazas ;  y  al  mismo  tiempo 
que  entre  los  cayos  hacen  un  corso  activo  ,  apresando 
los  buques  menores  que  vienen  de  Trinidad  ,  Bayamo 
y  Cuba  ,  cuando  se  ven  escasos  de  víveres  entran  en 
cualquiera  de  los  rios  de  la  isla  de  Pinos %  matan  las  re- 
ses  que  les  parece,  suben  á  los  hatos  mas  próximos,  roban 
cuanto  encuentran ,  seguros,  de  no  hallar  defensa  ,  y  de. 
conseguir  francamente  la  empresa  ,,  gozando  ai  misma 
tiempo  de  los  despojos  de  los  buques  que  anualmente  se 
pierden,  tanto  en  los,  jardines %  como  en  otros  bajos  de 
la  isla  de  Cuba. 

72»  Asi  sucedió  en  el  mes  de  Octubre  de  este  ano- 
que  una  goleta  pescadora  de  carey  con  un  solo  canon 
de  á  tres,  y  25  hombres  entre  mulatos  y  negros,,  des- 
pués de  tener  á  bordo  cuarenta  tortugas  vivas  y  gran 
porción  de  conchas  de  carey  ,  y  haber  apresado  dos 
buques  cargados  de  tabaco  ,  procedentes  del  Bayamo,, 
fondeó  en  el  rio  de  Sierra  de  Casas ,  subió  al  hato  „  robó 
porción  de  carne,  tomó  cuantas  embarcaciones  halló  en 
la  playa ,  y  se  hizo  á  U  vela ,,  habiendo  muerto  á  bala- 
zos algunas  reses  que  encontró  en  el  camino» 

73.     Si  el  gobierno  quisiese  estorbar    la   navegación, 
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de  los  ingleses  en  estas  costas,  con  tener  uno  ó  dos  cor- 
sarios de  la  marina  Real  en  ellas  ,  cruzando  continua- 
mente ,  podia  evitar  aquellos  daños ,  y  proteger  el  co- 
mercio de  la  parte  del  sur  de  la  isla  de  Cuba  en  tiempo 
de  guerra,  que  facilita  muchos  auxilios  á  las  hacien- 
das de  azúcar,  tanto  en  serones  como  en  majaguas ,  que 
son  de  mucha  utilidad  ,  é  indispensablemente  necesarias. 

74.  Lo  mismo  se  deja  conocer  en  tiempo  ele  paz» 
por  lo  que  respecta  á  la  pesca  3  tm  solo  corsario  será 
suficiente  para  ahuyentar  á  los  ingleses,  quedando  de  este 
modo  francos  todos  los  puertos  de  pesquería  para  los 
españoles;  y  si  la  Real  Hacienda  auxiliara  á  estos  con 
empréstitos  para  los  desembolsos  de  redes,  canoas  y  de- 
mas  útiles  r,  podia  entablarse  un  ramo  de  comercio  que 
insensiblemente  espira  en  los  brazos  de  la  miseria  y  el 
abandono:  por  este  medio  fuera  mayor  cada  vez  el  nú- 
mero de  matriculados,  que  se  estimularían  á  la  .pesca, 
y  desengañados  de  que  nada  se  resiste  á  la  indus- 
tria y  al  arte >  lucrarían  en  poco  tiempo  cantidades  que 
en  otros  les  parecía  imposible  conseguir. 

'Salubridad  del  clima,  ttyres  y  aguas. 

75.  íío  se  hallarán  muchos  parages  en  que  las  aguas 
y  ayres  sean  mas  benéficos,  y  propios  para  la  conser. 
vacion  de  la  vida  que  los  de  esta  isla  :  es  un  hecho 
incontestable  que  hasta  ahora  no  ha  habido  ningún  su> 
geto  agravado  de  aquellas  enfermedades  habituales  ,  ca- 
racterizadas de  incurables  en  otros  países,  que  después 
-de  una  corta  residencia   no  haya  sentido  alivio,    y  al 
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cabo  de  cierto''  tiempo  el  restablecimiento  completo,  que 
le  ha  prolongado  la  vida  á  beneficio  de  los  ayres  y  aguas, 
que  son  él  médico  y  botica  con  que  la  naturaleza  ha  pri- 
vilegiado á  esta  tierra.  Veamos  qué  número  de  habitan- 
tes son  los  que-  gozan  tan  benéficos  influjos. 

Población  considerada   con  relación  á  las  edades ,    sexos, 

CQstas ,  estado  político  de  ellas ,  y  distancia  en  que 

existen. 

76.  Si  se  trae  á  consideracian  que  la  extensión  ha- 
bitable ,  útil  y  cultivable  de  la  isla,  puede  alcanzar  á 
8  5  leguas  cuadradas ,  y  que  las  personas  que  la  habitan; 
son  en  su  total  76,  se-  convendrá  en  que  este  pais  está 
casi  desierto}  y  este  juicio  se  hará  mas  justo  y  sensible,, 
haciendo  el  análisis  de  este  pequeño-  número  de  ha.— 
fritantes: 

77.  Las  76  personas  consideradas  por  sus  sexos  y 
edades,  se  componen  de  36  hombres  blancos,  18  mu- 
geres  de  la  misma  clase  ,  igual  número  de  negros  y  4 
negras  ;  y  hecha  la  división  con  atención  al  estado  po- 
lítico de  cada  uno,   resulta-n  60  libres  y  16  esclavos. 

78.  Si  este  corto  número  de-  personas  se  hallara, 
reunido  en  un  pequeño  y  proporcionado  espacio ,  podría 
con  ocupaciones  distintas  aumentar  el  socorro  de  sus 
necesidades-,  efecto  que  siempre  resulta  de  la  reunión  de 
los  hombres ;  y  en  este  caso  su  poder  productivo  toma- 
rla también  el  aumento  que  naturalmente  produce  la  di^ 
visión  del  trabajo  ;  harian  un  mejor  y  mas  extendido 
uso'  de  las  ventajas  que.  proporciona  la    isla  y  y  esta   se 
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hallaría  tal  vez  aumentada  con  la  emigración ,  que  el 
conocimiento  de  mayores  ventajas  promovería;  pero  co- 
mo en  lugar  de  esa  reunión  se  hallan  esparcidos  y  se- 
parados en  las  haciendas  á  largas  distancias ,  privados 
de  la  mayor  parte  de  los  socorros  mutuos  que  propor- 
ciona la  sociedad,  y  reducidos  á  egecutar  cada  uno  por 
sí  mismo  casi  todo  lo  que  necesita  para  sostener  la 
vida  ,  y  un  estado  semejante  solo  puede  hallarse  y  conti- 
nuar entre  los  pueblos  pastores  ,  los  habitantes  de  la 
isla  de  Pinos  deben  ser  considerados  en  esa  clase ,  respec- 
to á  que  su  ocupación  única  es  la  cria  de  ganados  ma- 
yores y   menores. 

79.  En  tiempos  anteriores  llegó  á  haber  en  esta  isla 
mayor  número  de  habitantes ;.  pero,  si  se  considera  que 
estas  especies  de  gentes  que  aumentaban  la  población ,  no 
tan  solamente  no  eran  útiles,  sino  perjudiciales  por 
las  causas  que  se  expondrán,  se  verá  que  les  es  mas  útil 
que  perjudicial  el  carecer  de  este  aumento. 
—  80.  En  los  años  de  75  á  £0  llegó  á  haber  en  la  isla 
de  Pinos  mas  de  200  personas  j  de  estas  solo  estarían 
empleadas  en  las  haciendas  ?  entre  dueños  ,.  mayorales 
y  domésticos  ,  cuasi  igual  número  que  los  que  en  el  día 
existen  ,  y  el  remanente  se  componía  de  prófugos  ,  vagos 
y  contrabandistas :  estas  tres  especies  de  polillas  del  es- 
tado, luego  que  cometían  en  la  isla  de  Cuba  un  delito*  y 
se  veían  perseguidos  por  las  justicias,  abrazaban  el  par- 
tido de  refugiarse  en  la  isla  de  Pinos ,  donde  eon  m»y 
poco  trabajo  tenían  el  alimento;  y  ambulantes  de  una 
á  otra  hacienda  ,  ó  bien  solían  emplearse  en  la  pesca,  ó 
embarcarse  en  los  buques  ocupados  en  el  comercio  clan- 
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destino  á  la  isla  de  Jamaica,  hasta  que  mejorando  de 
suerte  ,  y  olvidados  sus  delitos,  pasaban  á  la  capital ,  ó 
se  empleaban  en  otros  parages  donde  no  los  conocían. 

8 1.  Luego  que  el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba, 
don  Luis  de  las  Casas ,  tomó  las  riendas  del  Gobierno, 
procuró  sigilosamente  informarse  de  los  vagos  que  sin 
destino  infestaban  los  partidos  >  y  dio  orden  al  juez  don 
Andrés  de  Acosta  para  que  instruyéndose  de  cada  uno 
de  los  sugetos  que  la  ocupaban  ,  procurase  prender  á 
los  mal  entretenidos  :  cogió  Acosta  á  algunos,  y  los  re- 
mitió á  la  capital  ,  y  otros  temiendo  la  suerte  de  sus 
compañeros,  procuraron  escapar.  Lo  cierto  es  que  en  el 
dia  no  hay  una  persona  en  la  isla  de  Pinos  que  yo  tío 
haya  tratado  ,  y  todos  tienen  ocupación  conocida  :  na- 
die se  atreve  á  emigrar  de  la  de  Cuba  para  -esta ,  por 
temor  de  Acosta ,  que  no  solo  persigue  en  el  dia  con 
actividad  á  los  vagos,  sino  que  estrechamente  cela  cuan- 
do vienen  los  buques  de  Ayaniguas  y  Batabanó ,  im- 
pidiendo entren  mugeres  no  conocidas  en  la  isla,  para 
de  este  modo  estorvar  el  comercio  que  resultaría  <le  am- 
bos sexos  ,  en  un  pais  donde  los  hombres  son  pocos, 
y  vivirían  con  franqueza  de  «encienda  si  el  temor  de 
ser  sorprendidos  no  los   sujetase. 

82.  Últimamente,  puede  decirse  que  todos  los  ha- 
bitantes de  la  isla  están  reducidos  á  los  dueños ,  ma- 
yorales y  sus  familias ,  y  tal  cual  enfermo  que  con  el 
favor  del  clima  viene  á  convalecer. 

83.  Veamos  cual  es  el  estado  en  que  se  halla  la 
isla  con  respecto  á  esa  principal  ocupación  y  egercicio 
que  sostiene  á  la  pequeña  población  que  la   habita  ,    y 
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para  ello  recorramos  de  nuevo  su  extensión  ,  mani- 
festando eu  qué  términos  está  dividida,  á  quiénes  per- 
tenecen las  posesiones ,  qué  personas  habitan  en  cada 
una  de  ellas  r  qué  especie  de  ganados,  y  qué  número 
son  los  que  crian  y  existen  en  el  dia  j  notando  al  mis- 
mo tiempo  lo  que  dista  cada  uno  de  los  establecimien- 
tos de  su  respectivo  embarcadero ,  y  del  centro  de  la 
isla ,  como  un  punto  principal  y  determinado  al  que 
deben  referirse  todas,  las.  distancias ,  para  que  por  ellas 
se  puedan  formar  los  mas  exactos  juicios  que  sean  posi- 
bles. El  siguiente  padrón  fue  formado  por  mí,  respecto 
á  que*  como  queda  dicho,  no  hubo  hacienda  en  la  parte: 
del  norte  y   sur  en  que  no  haya  estado. 

84.  Por  la  división  económica  que  se  ve  en  el  pla- 
no, resulta  que  esta  isla  en  tiempos  anteriores  era  la 
propiedad  de  una  sola  persona  y  familia,  y  que.se  ba- 
ila hoy  dividida  en  24  estancias  ó  sitios,  que  son  la  pro- 
piedad de  tres  familias  diferentes  en  el  orden  que  sigue. 

85.  La  familia  de  los  Duartes9.  que  es  ía  descen- 
dencia del  primer  propietario  ,..  dividida  en  muchas  ra- 
mas y  familia*,  conserva  entre  ellas  por  herencia  14 
sitios  habitados  con  59  personas  ;  poblados  con  4230  re- 
ses  vacunas  ,  y  2257  de  cerda. 

86.  La  de  Zelaber  ha  adquirido  y  posee  8  sitios,  en 
los  que  con  9  personas  cuida  1801  cabezas  de  ganado 
mayor  %  y   2174  menor. 

87»  La  de  Sayas  ha  adquirido  y  posee  2  sitios  con 
8  personas,  6oq  cabezas  de  vacuno,  y  554  cerdos. 

88.  También  resulta  que  combinado  el  nnmero  de 
ganados  con  el  de    haciendas    ó  sitios,  corresponden  á 
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cada  hacienda  276  cabezas  ele  ganado  mayor  y  184. 
del  menor  :  y  considerado  ese  mismo  número  con  res- 
pecto al  terreno  que  ocupan ,  corresponden  á  menos  de 
79  cabezas  de  ganado  mayor,  y  casi  á  54  del  menor 
por.  legua  cuadrada.  Este  número  es  tan  corto  en  pro- 
porción del  que  podia  y  debia  haber,  que  casi  puede 
considerarse  la  isla  tan  despoblada  de  ganados  como  de 
hombres  :  este  cálculo  esta  formado  en  razón  de  tener 
la  parte  del  norte  de  la  isla  solo  85  leguas  cuadradas, 
y  es  mucho  mayor  como  se  ha  dicho  la  parte  del  sur 
ó  Puerto  Francés. 

89.      El   manejo   y   cria    del   ganado  vacuno   necesita 

de  bestias   caballares ,  y  la  procreación    de   ellas   parece 

i 

debía  ser  un  objeto  principal  de  los  pastores  de  e^ta  isla; 
pero  no  se  ha  puerto  atención  en  este  ramo;  y  si  hay 
alguna  reproducción  es  escasa  y  casual  :  son  1 1 1  los 
caballos  y  yeguas  que  existen  :  todas  regularmente  están 
sin  intermisión  empleadas  en  el  tráfico  de  los  hombres, 
y  acarreos  de  cargas,  y  estas  suelen  ser  tan  urgentes, 
que  las  mas  veces  no  se  repara  en  la  desgracia  de  las 
crias.  Las  que  se  conservan  no  bastan  para  reponer  la 
mortandad  ordinaria  ,  y  asi  los  productos  de  este  ramo 
no  hay  para  que  traerlos  á  consideración ;  de  poco 
tiempo  á  esta  parte  han  empezado  á  transportar  caba- 
llos de  la  isla  de  Cuba  ;  pero  hasta  que  pasa  un  cierto 
tiempo  no  sirven,  tanto  porque  extrañan  los  pastos,  como 
por  la  dureza  del  piso. 
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Uso  y  destino  que  se  da  al  ganado  vacuno  y  de    cerda 
que  produce  la  isla, 

90.  El  consumo  que  hacen  los  habitantes  para  su 
manutención  es  excesivo  ;  reparten  con-  los  perros  y  aves 
la  cabera  ,  patas  y  partes  internas  ;  y  para  conservar  el 
indolente  ocio  en  que  viven ,  su  principal  y  casi  único 
alimento  es  la  carne  :  ya  empiezan,  aunque  con  lentitud 
á  formar  sus  pequeñas  labranzas,  de  las  que  cojen  al- 
gunos plátanos,  yucas  y  calabazas;  pero  aun  esto  no  es 
común. 

91.  Pudiendo  vivir  en  la  abundancia  de  granos  , 
raíces  y  legumbres  que  las  tierras  producen  con  facili- 
dad ,  y  á  muy  poco  trabajo  ;  pudiendo  ocuparse  en  la 
cria  de  aves  domésticas,  y  con  mucho  menos  trabajo 
en  la  caza  y  pesca ,  para  proveer  á  su  subsistencia  or- 
dinaria,  sin  desmembrar  su  capital  ,  viven  en  la  mise- 
ria comiendo  solo  carne  salada  ;  pues  la  fresca  solo  la 
•hay  el  dia  que  se  mata.  La  leche  es  otro  de  sus  alimen- 
tos; pero  tampoco  está  con  abundancia  en  todos  tiem- 
pos ni   parajes. 

92.  Ademas  del  consumó  doméstico  para  el  alimen- 
to de  que  acaba  de  tratarse  ,  hay  el  que  resulta  por 
medio  de  la  Venta  ó  extracción,  y  esta  no  se  regula 
por  el  estado  en  que  se  hallan  las  crias  y  productos,  sino 
por  el  de  las  necesidades  y  empeños  que  son  consiguien- 
tes á  la  pobreza  de  los  dueños  ,  ociosidad  y  abandono 
con  que  se  vive. 

93.  Si   estas  ventas  forzadas   por    la    necesidad    se 
Tomo  1IL  17 
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hicieran  entre  los  mismos  habitantes  ,   y  los  ganados  no 

salieran  de  la  isla  sino  cuando  fueran  verdaderos  so- 
brantes, los  establecimientos  empezados  llegarían  á  aquel 
grado  de  aumento  de  que  son  suceptibles ,  pues  en  este 
caso  no  hicieran  mas  que  mudar  de  mano  ;  pero  del 
modo  en  que  se  egecutan ,  continuarán  en  el  precario  es- 
fado  en  que  han  estado  y  se  hallan. 

94.  Los  ganados  mayores  se  extraen  de  la  isla  vi- 
vos, ó  hechos  tasajo  :  creen,  y  con  razón,  que  el  seguu- 
do  modo  es  el  mas  ventajoso,  aunque  en  tiempo  de  paz 
pueden  variar  las  circunstancias  :  en  el  dia  está  califi- 
cado por  ía  experiencia  que  la  extracción  del  tasajo  es 
mas  útil  j  pero  se  extrae  de  Un  modo  y  otro  :  la  extrac- 
ción del  ganado  vivo  es  siempre  para  Ayaniguas  ,  en 
la  costa  de  sotavento  del  Batabanó. 

95.  Fuera  muy  útil  para  aliviar  á  estos  criadores  de 
ganados,  que  el  Rey 'hiciese  gracia  por  algún  tiempo  de 
los  derechos  :  estos  son  de  tan  corta  entidad  que  según 
los  informesque  he  tomado,  paga  cada  arroba  de  tagajo 
medio  real,  y  cada  res  viva  diez.  Esta  gracia,  que  de  nin« 
gun  modo  podia  ser  gravosa  al  Real  erario,  auxiliaba  en 
alguna  parte  á  los  costos  del  transporte  ,  y  animaba  en 
cierto  modo  al  fomento  de  la  uia. 

Uso  que  podia  hacerse  del  ganado  mayor. 

96.  La  experiencia  tiene  acreditado  que  los  machos 
vacunos  de  esta  isla  son  excelentes  para  bueyes:  no  son 
muy  corpulentos,  pero  rehechos,  de  buena  configuración 
sus  astas,  y  de  una   pezaña  muy  firme  por   ¡o>  terrenos 
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en  que  se  crian  :  convienen  en  que  el  toro  puede  cas- 
trarse desde  el  año  y  medio  á  dos  ;  que  al  siguiente  pue- 
de estar  domado  y  en  aptitud  de  servir  para  todo  uso; 
que  en  este  estado  su  precio  en  la  isla  en  tiempo  de  paz 
será  de  30  pesos,  y  conducido  á  la  de  Cuba  es  el  de 
55  ó  60  j  con  que  según  este  cálculo  mientras  los  bueyes 
sean  un  objeto  de  primera  necesidad  para  el  servicio  de 
los  ingenios  y  labor  de  la  tierra  ,  al  ganado  mayor  de  la 
isla  de  Pino»  debia  dársele  ese  destino  con  preferencia  á 
todo  otro:  su  terreno  es  mas  proporcionado  para  el  in- 
tento, respecto  á  que  todo  es  transitable  con  ruedas  y 
exento  de  lodazales  ,  que  en  otras  partes  imposibilitan 
el  tránsito  en  la  estación  lloviosa.  Lo  que  se  propone 
es  tan  natural  *  que  aun  en  el  estado  de  desidia  ,  y  el 
abandono  en  que  se  hallan  aquellas  gentes  ,  hay  al- 
gunas carretas,  y  bueyes  que  las  tiran. 

Destinos  y  producto  del  ganado  menor  de  cerda. 

97.  El  primer  uso  de  los  cerdos  es  como  el  de 
las  vacas  :  el  consumo  diario  es  muy  considerable, 
con  respecto  á  las  existencias  :  el  valor  de  un  cer- 
do de  mas  de  dos  años,  en  gruesas  partidas  de  100 
á  200  cabezas,  es  en  el  dia.a'e  cuatro  y  medio  pe- 
sos ,  y  de  cinco  y  medio  á  seis ,  cuando  se  compran 
por   menor. 

o3.  El  flete  que  se  paga  en  la  actualidad  por  cada 
cerdo-,  ó  bien  sea  al  Batabanó,  ó  á  Ayaniguas ,  es 
el^de  seis  reales  por  cabeza.  Siempre  se  hace  la  ex- 
tracción  de    estos  animales  vivos.  Los  derechos  al  Rey 


l3y2 

son  de  cuatro  á  cinco  reales;  y  estos  animales,  trans- 
portados con  estos  costos  á  su  desembarco  ,  se  ven- 
den desde  siete  á  diez  pesos,  según  su  tamaño:  este 
tráfico  presenta  alguna  más  ventaja  que  el  deí  ga- 
nado mayor.  La  extracción  actual ,  según  los  infor- 
mes ijue  he  tomado,  se  considera  al  año  de  2.000 
cabezas  :  sobre  este  ramo  digo  lo  mismo  que  en  el 
de  las  reses  mayores :  si  el  Rey  perdonase  por  algún 
tiempo  los  derechos  ,  seria  muy  benéfico  para  estos 
criadores^  y  fomentarían  este  ramo,  que  pudiera  au- 
mentarse en  razón  cuadrupla  de  como  en  el  dia  se 
halla. 

99.  Sin  embargo  esta  cria  no  se  halla  en  el  acre- 
centamiento que  parece  debia  tener  con  respecto  á  la 
facilidad  con  que  se  conservan  ,  á  í-a  rapidez  con  que  se 
multiplican,  y  á  la  abundancia  de  pastos  con  que  se 
mantienen.  Ademas  de  la  yerba  de  cepa,  sanearaña,  es- 
partrllo  y  otras  que  disfrutan  en  común  con  el-  ga- 
nado mayor,  tienen  las  frutas  del  hicaco,  palmiche 
y  palma  barrigona,  cuya  fruta  para  cerdos  es  mejor 
que  la  bellota  ,  y  la  que  hace  tengan  aquellos  ani- 
males mas  ó  menos  gordura;  de  modo  que  faltando 
esta  en  su  tiempo  ,  los  cerdos  quedan  extenuados  y 
de  poco  valor  ;  no  necesitan  de  pastoreo,  ni  cuidado- 
de  parte  del  hombre*,  mas  que  el  de  la  ocupación 
de  cojerlos,  y  aun  este  lo  confia  á  la  diligencia 
de  los  perros,  que  desempeñan  su  oficio  de  un  modo 
admirable;  por  consiguiente  con  un  poco  de  orden 
que  se  ponga  en  la  extracción  pueden  esperarse  gran- 
des  creces. 
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Qué  uso  y   utilidades  se  han  sacado  ó  podrán  esperarse 

de    los   bosques    de   la   Isla  j    calidad    de   los    pinos ,    m- 

convenientes  para  que  se  crien  robustos ,   é  inutilidad 

.de  estos  árboles  para   arboladuras. 

ioo.  Se  han  visto  las  grandes  ventajas  que  pre- 
sentan en  partes  las  tierras  de  la  Isla  regables ,  para 
la  agricultura ;  la  abundancia  de  sus  pastos ,  y  frutos 
silvestres  para  la  cria  de  ganados  mayor  y  menor, 
y  la  abundancia  de  peces  y  testáceos  de  sus  costas  para 
la  pesca :  veamos  qué  es  lo  que  se  ha  hecho  y  pue- 
de hacerse  de  los  árboles  que  forman  el  bosque  que 
los  cubre. 

i  oí.  Toda  la  parte  del  Norte  de  la  Isla  está  cu- 
bierta de  pinos,  interpolados  con  algunas  palmas ;  y 
aunque  en  las  márgenes  de  los  rios  y  arroyos ,  que 
llaman  vegas,  se  hallan  algunos  árboles  que  conocen 
eon  los  nombres  de  guásimas ,  yagrumas ,  almacigos, 
ceiba,  yaitis ,  ocujes,  &c.  aunque  en  los  cerros  hay 
algunas  caobas  pequeñas,  cedros  y  otros  árboles,  y 
en  la  parte  del  Sur  de  la  Isla,  ó  tierras  de  Puerta 
francés,  se  hallan,  como  queda  dicho,  caobas  muy 
buenas  y  ébanos  carboneros ;  el  todo  de  la/  Isla  debe 
considerarse  como  un  solo  pinar ,  cuya  extensión  pue- 
de estimarse  de  mas  de  cincuenta  leguas  cuadradas: 
el  uso  que  se  hace  de  la  madera  y  su  resina  me- 
rece  alguna    atención. 

102.      Siendo    el    principal    objeto    de    mi    comisión 
el  ,averiguar  si  los  pinos   de   esta  Isla    podían   ser  uti» 
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les  para  arboladuras;  si  sangrados  mejorarían  sus  de- 
fectos ;  y  si  la  brea  y  alquitrán  convendría  al  Rey  en 
sus  arsenales  ,  tanto  por  su  calidad ,  como  por  su 
precio;  en  sesenta  dias  que  he  estado  en  la  Isla  no 
he  perdonado  trabajo ,  á  fin  de  examinar  estos  árbo- 
les ,  ya  tumbándolos,  ya  midiéndolos,  sangrándolos,  y 
haciendo  cuantas  experiencias  eran  -convenientes  al  in- 
tento; de  modo  que  no  me  queda  la  menor  duda  de 
cuanto   he   ejecutado  y  sigo  exponiendo. 

103.  Todos  los  pinos  que  he  reconocido  en  el  cen- 
tro y  orillas  de  la  Isla  son  de  muy  poco  grueso;  de 
modo  que  no  es  posible  se  halle  alguno  que  pueda 
servir  para  palo  mayor  ni  mastelero  de  una  fragata: 
el  cañón  de  estos  árboles,  aunque  los  hay  de  óo  pies, 
generalmente  no  están  en  sentido  directo  ,  sino  con 
curvidades  que  imposibilitan  la  aplicación  á  la  arbola- 
dura. El  grueso  del  mayor  que  he  visto  fue  de  28 
pulgadas  de  diámetro ;  lo  hice  tumbar  ,  y  en  su  cen- 
tro, duro  sin  término,  se  veía  la  tea  consolidada,  y 
llena  de  nudos  de  cuatro  hasta  seis  pulgadas  de  grue- 
so. Esta  languidez  en  unos  árboles  que  naturalmente 
se  producen  en  el  país,  con  tal  empeño  que  se  con- 
servan á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hace  el  hombre 
para  extinguirlos ,  parece  debe  consistir  en  causas  acci- 
dentales   que  tal    vez    podrían   correjirse. 

104.  En  efecto,  si  se  atiende  que  estos  árboles  se 
reproducen  los  unos  á  los  otros ,  y  que  cuando  crecen 
casi  se  juntan,  parece  debe  convenirse  que  no  pose- 
yendo cada  uno  el  terreno  que  necesita  ,  carece  del 
jugo   que   la  madre  debía  suministrarle,    y    por   consi- 
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guíente  que  el  que  no  perece  jamás  llega  á  ser  ro- 
busto ;  y  este  es  uno  de  los  motivos  á  que  en  mi 
dictamen  puede  atribuirse  la  mengua  con  que  se  pre-> 
sentan.  A  esta  causa,  que  no  es  despreciable,  se  agre- 
ga otra  de  mucha  mas  consideración,  y  es  la  de  los 
incendios  anuales  ,  que  en  tiempo  de  seca  se  hacen 
en  la  Isla,  con  el  objeto  de  mejorar  los  pastos  de 
que  se  mantienen  los  ganados,  que  por  ahora  son  la 
principal   ocupación   de  estos  habitantes. 

105.  Un  fuego  tan  general  y  devorador,  al  re- 
dedor de  unos  árboles  tan  combustibles  como  los  pi- 
nos teas ,  es  preciso  que  cuando  no  los  abrase  ente- 
ramente ,  los  mortifique  y  enferme  de  modo  que 
jamás  convalezcan  ,  particularmente  cuando  se  repite 
cada  año,  y  por  consiguiente  en  cada  uno  de  -  los 
grados  sucesivos  por  donde  pasa  la  planta  en  su  es- 
tado de    vejetacion    y   acrecentamiento. 

106.  En  mis  muchos  reconocimientos  hallé  dos  ca- 
lidades de  pinos:  los  de  mayor  longitud  y  grueso  es- 
tan  á  las  orillas  de  las  costas  5  hice  tumbar  muchos, 
y  todos  resultaron  ser  de  una  tea  densa,  sólida  y 
tan  fuerte,  que  mudamente  demostraban  su  aplicación 
para  brea  y  alquitrán.  Hay  otros  en  el  centro  de  la 
Isla ,  cuya  cascara  es  mas  fina  y  delgada  que  la  de 
los  de  lea,  y  que  tienen  muy  poca,  y  al  mismo 
tiempo  mucho  blanco,  sin  ser  tan  nudosos;  al  prin- 
cipio formé  esperanzas  de  estos,  peto  quedé  admira- 
do de  que  á  ios  quince  dias  de  estar  tumbados,  el  blan- 
co ,  que  yo  habia  considerado  útil ,  se  empezó  á  po- 
drir   con    tal    facilidad ,   que   parecía    haber    entrado    la 
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polilla   ó   comezón.    Pregunté    á    los  prácticos   que   me 

acompañaban ,  y  todos  me  aseguraron  haber  conside- 
rado á  estos  árboles  inútiles  para  todo ;  no  asi  á  los 
de  tea,  que  ademas  de  la  extracción  de  betunes,  sir- 
ven infinito  tiempo  debajo  de  techado  ,  ó  bien  en 
horcones,  llaves  ú  otras  aplicaciones  que  quieran  dár- 
seles  en   la  fábrica. 

107.  Parece  que  las  causas  dichas  en  el  párrafo 
anterior  son  suficientes  para  mantener  los  pinos  de 
esta  Isla  en  la  languidez  que  se  nota.  Puede  suceder 
que  haya  algunas  otras ;  pero  ni  se  presentan  por  aho- 
ra ,  ni  se  corregiría  el  mal  si  no  se  empezase  por 
estas.  La  aclaración  de  los  pinares  con  un  cierto  or- 
den, y  aun  utilidad,  por  el  uso  que  podria  hacerse 
de  los  palos  cortados,  destruiría  enteramente  la  causa 
primaria,  y  la  segunda  se  corregiría  no  dando  fuego 
á  los  pastos  que  se  producen  bajo  de  los  pinos;  em- 
presa un  poco  difícil ,  pero  aunque  es  mucho  mas 
fácil  que  la  primera  ,  debe  preceder  á  su  resolución 
la  decisión  bien  meditada  de  las  dos  cuestiones  siguientes: 
1.a  si  las  quemas  anuales  de  los  pastos  son  indispen- 
sables para  su  conservación  y  mejora:  2.a  si  en  caso 
de  que  los  pastos  no  puedan  conservarse  sin  eí  bene- 
ficio de  la  quema ,  ni  continuar  por  falta  de  ellos  la 
cria  de  ganados,  deberá  preferirse  esta,  ó  la  mejora 
de  los  pinos,  comparando  para  esto  los  beneficios  res- 
pectivos  de  ambas  grangerías. 

108.  Este  asunto  pudiera  mirarse  con  bastante  re- 
flexión, si  el  Rey  fuese  el  poseedor  de  las  tierras ; 
pero  como  estas  las  disfrutan   diversos   dueños,  que  de 
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su  cria  de  ganados,  aunque  corta,  sacan  su  utilidad, 
fuera  difícil  hacerlos  variar  de  sistema,  dejando  lo  se- 
guro por  lo  incierto.  Mí  sentir  es  que  en  el  caso 
que  S.  M.  determinase  hacer  algún  ensayo ,  se  pro- 
pusiese á  qualquiera  de  los  hacendados  de  la  Isla  de 
Pinos,  que  dejase  por  quemar  en  el  espacio  de  seis 
ú  ocho  años  un  terreno  como  de  media  legua ,  don- 
de los  pinos  empezasen  á  nacer,  y  aclarándolos,  o 
por  mejor  decir  intermediando  distancias  de  25  ó  30 
varas  de  árbol  á  árbol,  se  viese  al  fin  del  tiempo 
expresado  si  la  vejetacion  habia  sido  mas  activa ,  su 
robustez  mayor  y  su  calidad  mejor  que  los  de  su 
especie ,  que  hubiesen  nacido  en  paraje  quemado  \  y 
próximos  los  unos  á  los  otros  j  por  cuyo  medio  se 
podrían    hacer   comparaciones   fundadas    en   hechos. 

109.  Jamás  se  ha  sangrado  en  la  Isla  pino  algu- 
no, con  el  objeto  de  beneficiar  estos  árboles  ;  pero 
sí  es  muy  común  entre  los  habitantes  hacerles  varias 
incisiones,  á  que  dan  el  nombre  de  piletas,  para  sa- 
car la  resina ;  y  á  ésta  dan  varias  aplicaciones  en  el 
campo  para  curación  de  heridas  y  dolores:  yo  hice 
iiacer  infinitas  incisiones  ó  barrenos,  por  los  que  fran- 
camente destilaba  el  árbol  su  jugo ;  pero  por  los  tro-* 
zos  que  corté ,  y  las  observaciones  que  hice  en  su  pe- 
so ,  comparando  los  pedazos  desangrados  con  los  poc 
sangrar.,  no  tuve  otro  resultado ,  sino  que  las  prime- 
ras ¿fibras  ó  túnicas  1  son  las  que  dan  el  jugo  fácil- 
mente, pero  no  el  tercio  interior  del  grueso  del  ár- 
bol,   que  queda  con  su   vigor   de    resina,  como   si   no 
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de  un  -mes  de  intermedio ,  quedando  por  último  des- 
engañado de  que  los  pinos  de  esta  Isla,  por  su  poco 
grueso,  su  mala  figura,  su  solidez  y  su  tea  no  pue- 
den servir  para  palos  de  buques.  Son  sí  los  de  las 
costa  excelentes  para  betunes ,  de  cuyo  asunto ,  como 
objeto  también  de  mi  comisión,  diré  lo  que  he  visto, 
lie   observado,    y  me  parece  convrniente. 

lio.  Los  habitantes  de  esta  Isla  han  solido  sacar 
brea  y  alquitrán  de  los  pinos  para  vender  al  Rey  en 
los  tiempos  de  escaseces  é  imposibilidad  de  procurarlos 
de  la  Mobila  ,  Nueva  Orleans,  6  países  extrangeros; 
y  aunque  con  este  motivo  hay  varios  entre:  ellos  que 
saben  formar  hornos  y  todo  lo  necesario  para  el  in- 
tento, ni  continúan  esta  operación,  ni  la  miran  como 
un  objeto  capaz  de  indemnizar  el  trabajo  y  gasto,  par- 
ticularmente si  el  precio  se  arregla  por  el  del  que  se 
introduce  de  los  países  dichos:  este  es  dictamen  de 
estas  gentes :   veamos  qué    resulta   de  sus  mismos  datos. 

ni.  Queda  ya  dicho  anteriormente  que  los  pinos 
teas  son  muy  abundantes  en  las  costas  del  N.  y  E. 
de  esta  Isla ,  y  que  de  ellos  se  extrae  alquitrán  y 
brea  de  superior  calidad,  que  según  estos  facultativos 
es  mejor  que  cuanta  ha  venido  en  todo  tiempo  á  la 
Habana  de  la  Mobila  y  Nueva  Orleans.  Para  adqui- 
rir conocimientos  sólidos  tomé  noticias  muy  circunsr- 
tanciadas  de  uno  de  los  mejores  maestros ,  en.  cuya 
casa  habité  durante  la  mayor  parte  de  mi  estancia  en 
la  Isla ,  quien  por  menor  me  fue  suministrando  datos, 
y  con  ellos  formé  el    siguiente  cálculo. 

1 1 1.     Es  común  sentir  de    los  fabricadores  de  brea 
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y  alquitrán  que  un  horno  de  400  caballos,  ó  4.000 
arrobas  de  tea,  que  es  lo  mismo,  produce  ó  rinde 
200  quintales  de  alquitrán,  porque  cada  caballo  debe 
cargar  con  diez  arrobas  de  tea ,  desde  donde  se  raja 
hasta  el  horno  de  destilación.  Es  preciso  que  los  pU 
nos  de  que  se  hace  uso  se  hallen  derribados  con  mu- 
cha anterioridad ,  y  esta  operación  no  les  cuesta  tra- 
bajo porque  los  vientos  y  uracanes  se  encargan  de 
ello ;  por  consiguiente  la  operación  empieza  por  tro- 
zar y  rajar  estos  árboles:  los  mas  gruesos,  y  por  mas 
largo  tiempo  derribados,  son  los  que  mas  producen. 

113.  Dicen  los  maestros  que  un  hombre  troza  y 
raja  al  dia  la  carga  de  diez  caballos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  100  arrobas;  por  consecuencia  raja  y  troza  en 
cuarenta  días  un  hombre  la  tea  de  un  horno.  Lo  que 
ganan  estos  trabajadores  son  catorce  pesos  al  mes,  y 
la    comida ,  que  puede  considerarse  en  seis. 

1 14.  No  sacan  sin  embargo  todos  los  hacheros  la 
tarea  dicha ,  y  asi  para  poder  formar  el  cálculo  con 
mas  seguridad,  extienden  el  trabajo  á  dos  meses  y  dos 
•hombres,  que  con  el  jornal  y  comida  expresada  ascien- 
de el  costo    á  ochenta  pesos. 

115.  El  maestro  que  traza  la  corta  escabacion  que 
se  hace  en  la  tierra,  y  á  que  dan  alli  el  nombre  de  hor- 
no, que  ademas  dirige  los  trabajos  de  colocación  de 
maderas  para  que  arda  del  modo  conveniente  ,  y  que 
asiste  á  la  quema  hasta  embasar  los  betunes,  tiene  £or 
su   trabajo    veinte  y  cinco   pesos. 

lió.  La  conducción  de  las  maderas  en  carreta  ó  en 
caballos ,  puede  y  debe  variar  según  las  distancias  á  que 
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se  hallen  del  horno;  pero  sin  embargo  regulan  cuaren- 
ta viages  de  á  cíen  arrobas  cada  uno,  que  á  peso  son 
cuarenta.  De  modo  que,  según  este  gasto,  el  quintal  de 
alquitrán  en  su  primer  costo  sacado  del  horno  sale  á  5 
reales  §£■§.  ó  ij\  maravedises;  bien  que  todavía  falta  que 
agregar  el  embase  ■,  menoscabo  de  herramientas ,  trans- 
portes, derrames  y  otras  varias  pérdidas  ,  que  estas  gen- 
tes no  calculan,  y  de  que  no  saben  dar    razón  exacta. 

117.  No  hay  proporción  en  la  isla  para  arcos  de 
los  embases ,  y  también  sería  muy  costoso  el  cortar  la 
madera  para  ellos:  por  estas  razones  lo  que  se  ha  acos- 
tumbrado es  poner  el  alquitrán  en  zurrones  de  cuero  bien 
cosidos  con  lezna  y  pitas:  en  cada  zurrón,  que  sale  de 
medio  cuero,  caben  dos  quintales;  el  precio  de  ellos  en 
ía  isla  es  el  de  4  reales,  y  sobre  este  costo  hay  que 
agregar  á  cada  quintal  de  alquitrán  el  de  un  real  mas 
por  el  valor  del  cuero,  y  otro  por  su  hechura,  la  pita 
y  lezna  ;  pues  un  hombre  solo  hace  dos  al  dia.  La  car- 
reta que  conduzca  la  tea  puede  llevar  al  embarcadero 
los  zurrones  con  el  betún,  arreglando  medio  real  por  ar- 
roba; de  que  resulta  que  hasta  ahora  el  quintal  de  alqui- 
trán tiene  de  costo,  puesto  en  el  embarcadero  de  la  isla, 
ocho  rs.  justos.  El  flete  de  cada  quintal  en  el  dia  al 
Batabanó  es  de  seis  rs. ,  y  el  de  ía  carga  de  ocho  ar- 
robas desde  el  Batabanó  á  la  Habana  de  dos  pesos  ;  de 
que  resulta  por  conclusión  que  el  quintal  de  alquitrán, 
puesto  en  dicha  ciudad ,  sale  á  dos  pesos  justos  ;  pre- 
cio exorbitante ,  y  que  de  ningún  modo  tiene  cuenta 
al  Rey  ,  pudieudo  por  la  mitad  conducirlo  desde  Nue- 
va Orleans  en  barriles. 


T4I 

1 1 8.  De  doscientos  quíntales  He  alquitrán  salen 
ochenta  de  brea  ;  formando  el  mismo  cálculo  ya  dicho, 
resulta  el  quintal  de  este  betún  á  14I  reales,  y  agrega- 
da la  conducción  á  la  playa  ,  zurrón,  flete  al  Batabanó, 
y  transporte  á  la  Habana ,  que  todo  asciende  á  diez  rea- 
les, resulta  el  quintal  á  24! ,  cuyo  costo  excesivo  no  es 
útil  al  Rey ,  que  puede  conseguirlo  mas  barato,  como 
ya  se  anuncia  en  el  párrafo  antecedente. 

119.  Y  aun  en  tiempo  de  guerra,  escaseando  de  be- 
tunes el  arsenal  de  la  Habana ,  ó  la  escuadra  que  se  ha- 
llase surta  en  el  puerto  ¿  y  aunque  bloqueada  esta  por 
fuerzas  superiores  ,  hubiese  gran  necesidad  de  brea  y  al- 
quitrán, es  mi  sentir  que  de  ningún  modo  se  fuesen  á 
buscar  á  la  isla  de  Pinos,  respecto  á  lo  caro  de  sus  trans- 
portes por  tierra,  y  al  riesgo  que  se  corría  en  la  con- 
ducción por  mar  desde  la  isla  al  Batabanó.  En  las  ha- 
ciendas á  sotavento  de  la  Habana  hay  infinitos  pinares 
de  la  misma  ó  Tnejor  calidad  que  en  Pinos  ,  y  puede 
egecutarse  su  transporte  sin  aventurar  el  éxito  de  la  em- 
presa ,  asegurando  el  resultado.  Asi  sucedió  en  la  última 
guerra  con  la  Gran  Bretaña  :  la  escuadra  del  Marques 
del  Socorro  fue  provista  de  betunes  elaborados  en  la 
vuelta  de  abajo,  y  aunque  caros,  sirvieron  del  mismo 
modo  que  los  que  se  transportan  de  nueva  Orleans  y 
Panzacola. 
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Causas  que  han  estorbado  y  continúan  estorbando  la  pros* 
peridad  de  la  isla,  y  sus  remedios. 

1 20.  Esta  isla  está  sujeta  como  la  de  Cuba  á  fuertes 
temporales  y  uracanes ,  que  á  veces  se  repiten  por  al- 
gunos años  sucesivos  ,  y  otras  se  suspenden  por  algo- 
nos  tiempos.  Sus  efectos  son  destruir  las  ;  plantaciones, 
derribar  árboles  y  edificios;  pero  pues  la  isla  de  Cuba  y 
otros  parages  sujetos  á  este  azote,  continúan  habitados 
y  cultivados ,  no  puede  atribuirse  solo  á  esa  calamidad 
la  rusticidad  y  despoblaciou  en  que  permanece  la  de 
Pinos. 

121.  La  privación  total  del  pasto  espiritual  es  pro? 
Dablemente  una  de  las  causas  que  han  impedido  la  po- 
blación ,  y  que  conservan  esparcidas  y  sin  sociedad  á  las 
pocas  gentes  que  habitan  la  isla.  Lo  primero  que  hacen 
los  españoles  en  cualquier  establecimiento  ,  es  una  igle- 
sia ó  capilla  en  donde  se  celebra  misa  ,  y  dan  á  Dios 
el  culto  que  la  religión  les  enseña.  Es  consecuente  á  esto 
buscar  un  sacerdote  que  administrándoles  los  Sacramen- 
tos ,  los  introduzca  desde  que  nacen  en  el  rebaño  de  la 
iglesia,  los  conforte  mientras  vivan,  los  auxilie  al  espi- 
rar ,  y  los  entierre  cuando  mueran.  La  falta  y  privación 
de  semejantes  socorros  no  puede  pues  dejar  .  de  haber 
sido  un  poderoso  obstáculo  para  la  emigración  ;  y  los 
pocos  emigrados  ,  después  de  vivir  con  el  desconsuelo  de 
ver  nacer  y  vivir  á  sus  hijos  largo  tiempo  sin  el  bautis- 
mo ,  de  ver  enfermar  y  morir  á  sus  padres  sin  los  úl- 
timos Sacramentos,  jamas  se    consideran  como    familias 
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domiciliadas  eri  el' terreno  ,  y  siempre  serán  por  ne- 
cesidad   unos    transeúntes. 

122.  Todo-  lo  contrario  sucedería  si  ,  como  es  ne- 
cesario y  regular  ,  tuvieran  un  templo  consagrado  al 
culto,  y  un  cura  que  lo  sirviera.  La  habitación  del 
cura  sería  el  segundo  edificio  que  inmediatamente  acom- 
pañaría á  la  iglesia ,  y  aun  cuando  la  mayor  parte  de 
Ioí  habitantes,  porosa  ocupación  pastoril,  se  vieran  como 
ahora  en  él  caso  de  fijar  alojamiento  y  residencia  á  ma- 
yores distancias  que  las  que  permite  la  extensión  de  un 
pueblo  ,  la  obligación  de  concurrir  en  muchos  dias  del 
año]  á  un  lugar  determinado  ,  los  haria  sociables ,  mul- 
tiplicaría y  mezclaría  sus  intereses  ,  y  les  proporciona-' 
ria  necesidades   y   socorros  que  ahora  no  tienen. 

123.  Pero  no  son  los  apacentadores  de  ganados,  la-i 
bradores  y  demas.que  hacen  producir    la  tierra ,  los  que» 
forman    y<  habitan' tas.  ciudades  ,  villas  y   pueblos  de  uní 
país ,.  sino  los;  artesanos  y  mercaderes,   que  se  ocupan  en 
preparar  y  disponer  las  materias  primeras  de  que  han' 
de  servirse  todos ,  y  con  que  han  de  satisfacer  sus  nece- 
sidades.   Este    tráfico ,   que   debe  considerarse    como    el 
primero  y'  mas  poderoso  resorte  del  comercio,   es  el  que 
ha  fomentado  el  cultivo  y  adelantamiento  de  las  tierras, 
al  mismo    tiempo  que  ha  introducido  ,   alentado  y  per- 
feccionado las  artes  y  manufacturas  en  los  pueblos.  S  in 
él  es  imposible  que  un  país  prospere ,  ni   pueda  salir  de 
la  barbarie. 

124.  Se  hace  inconcebible  un  abandono  semejante 
en  una  isla  que  no  dista  40  leguas  de  una  ciudad 
capital,  rica  y  respetable,  de  la  cual  depende,  y  en  don- 
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de  residen  las  cabezas  de  la  potestad  civil  y  eclesiástica; 
y  mas  inconcebible  aun ,  si  se  considera  que  los  pocos 
y- -pobres  habitantes  de  ella  son  conocidos  por  las  con- 
tribuciones ,que  se  .  les  exigen  para  la  conservación  de 
aquellas  mismas  potestades,  sin  disfrutar  ;el  beneficio  de 
ellas.  Es  regular  que  este  grave  mal  se  corrija  luego  q  ue 
se  haga  conocer  a  los  gefes  que  pueden  remediarlo ;  de- 
biendo  tenerse  presente  para  cuando,  llegue  i  ese  caso,- 
que,  aun  en'el  estado  actual  la  sola  contribución  del 
diezmo  puede  bastar  para  mantener,  el  culto  y  el  mi- 
nistro que  lo  egerza.  i 

125.  Este  asunto,  sobre  el  cual  los  clamores  de  aque~ 
líos  hacendados  me  han  hecha  reflexionar  con  atención  , 
me  impulsa  á  exponer  :  que  la  mitra  de  la  Habana  ha 
muchos  años  que  está  disfrutando  los  diezmos  de  (la  isla 
de  Pinos;  y:  los  dueños  :de  las  haciendas  ,  han  con- 
tribuido puntualmente'  los  diezmos;  pues  aunque  algunos 
han  repugnado;' sórdida,  é  injustamente  el  pago,  lo.  han 
verificado  al  fin.  : 

.  j.~  .  .&  '    .     .  i  -■     - 

m  •■  -  p  f  1  ••  '  ■'.'    '     - 

no       h  cj,  tSf.concjuira*) 

- ■       .      .  o         .    .: 

I  '  '      ■  ■   ■ '-.'     '  ' 

..     lies   ehiíJlií^unarf:  v   ■■  í 

Al    «  913q20iq  ¿ÍF>q  BU   . 

■    ' . 

■■  - 

-1 
t.u  éKfim    Gfl     un  '■  :- 


«3  de  Noviembre  de  1818» 

Núm.°  16. 
co  jstti  jst  va  cío  ir 

del  Almacén  de  frutos  literarios, 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Conclusión  del  artículo  inserto  en  d  número  anterior. 

126.  Entre  haciendas  matrices,  y  posesiones  hijas 
de  estas,  son  22  las  que  tiene  la  parte  del  norte  de  la 
isla ,  y  2  pequeñas  la  del  sur  ó  Puerto  francés  :  en 
unas  es  el  objeto  principal  la  cria  del  ganado  mayon 
en  otras  solo  la  del  menor ,  y  en  las  mas  las  de  uno  y 
otro.  Entre  todas  conceptúan  que  pueden  nacer  ,  bajo  un 
cálculo  prudencial,  sacado  por  cuatrienio,  19 10  terne- 
ros y  2520  cerdos:  computada  la  venta  de  los  pri- 
meros á  los  tres  ó  cuatro  años  de  nacidos ,  que  es  cuan- 
do se  recojen  ,  y  resultando  de  diezmo  1 9 1  terneros ,  al 
ínfimo  precio  de  ocho  pesos  producen  una  suma  de 
1528.  Los  2520  cerdos  dan  de  diezmo  252,  que  pues-' 
tos  en  venta  á  los  dos  años  á  3f  pesos  producirán  882 
pesos,  cuya  cantidad ,  unida  al  total  del  ganado  ma- 
yor,   forma    la  suma  de   2410  pesos  anuales  ó  9640 
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por  cuatrienio.  El  estado  que  se  presenta  en  el  plano 
da  bien  á  conocer  lo  que  cada  hacienda  produce-,  para 
que  por  este  medio  no  haya  la  menor  duda  sobre  el 
cálculo  ,  y  palpablemente  se  vea  la  razón  que  asiste  á 
aquellos  infelices  para  clamar  continuamente  por  el  pas- 
to espiritual ,  hallándose  sumergidos  en  la  barbarie  ,  y 
viendo  perecer  sus  vecinos  sin  los  auxilios  espirituales 
á  que  precisamente  aspira  todo  católico  en  el  lance  for- 
zoso de  la  separación  de  la  vida. 

127.  Los  prelados  eclesiásticos  de  la  Habana  han 
mirado  esta  isla  como  desierta  ;  y  tal  vez  por  no  haber 
entrado  en  los  pormenores  de  sus  cuantiosas  rentas ,  no 
habrán  formado  la  atención  que  un  tan  serio  asunto  me- 
rece. Cualquiera  eclesiástico  de  probidad  ,  virtud ,  cien- 
cia y  buenas  costumbres  á  quien  se  dotase  con  la  mitad 
del  producido  de  los  diezmos ,  estoy  persuadido  á  que 
gustosamente  abrazaría  el  partido  de  irse  á  establecer  á 
la  isla ,  aunque  en  ella  no  lograra  muchas  obvenciones 
por  la  poca  gente  ique  en  .el  dia  existe. 

De  la   isla  del  Cayman  ,  por  la  conexión  que  tiene  con 
-  la  de  Pinos. 

SEGUNDA     CAUSA. 

■■''■'. 

128.  El  isjote  :dél  Caymán  Grande,  situado  al  sur 
de  los  Jardinillos  en  18.0  ¡5'  de  latitud,  y  distante  de 
la  isla  de  Pinos  coma  50  leguas,  es  una.  masa  de  pie- 
dra ,  cubierta  dé  alguna. tierra  vegetable ,  cuya  exten- 
sión no  alcanza  á  cuatro  leguas ,  y  por  consiguiente  está 
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ton  la  de  Pinos  en  razón  de   i   á  46.   Esta  "pequenez, 

comparada  con  las  inmensas  posesiones  que  desde  el  prin- 
cipio de  sus  descubrimientos  debieron  ocupar  la  atención 
del  Gobierno ,  es  sin  duda  la  causa  de  que  se  haya  des- 
preciado enteramente  ;  y  en  efecto  por  lo  que  hace  á 
las  producciones  de  que  sea  susceptible ,  no  merece 
atención  alguna. 

129.  Los  ingleses  no  la  consideraron  por  ese  lado; 
y  sus  miras  hostiles,  representándosela  muy  útil  por  su 
sola  situación  ,  se  apoderaron  de  ella  ,  y  formaron  un 
establecimiento,  que  conservan  con  el  mismo  objeto  que 
los  que  tienen  en  Providencia  y  Tórtola.  Habitan  ese 
islote ,  con  el  nombre  y  accidental  egercicio  de  pesca- 
dores ,  una  porción  de  foragidos  ,  que  en  todos  tiem- 
pos deben  ser  considerados  como  los  salteadores  del  mar; 
y  sus  costas  como  el  asilo  y  depósito  de  los  robos  en  que 
se  egercitan.  . 

130.  Las  pesca  del  carey,  tortuga  y  varias  especies 
de  peces,  que  los  atraen  sobre  las  costas  del  sur  de  la  isla 
de  Cuba  y  la  de  Pinos  ,  haciéndolos  prácticos  de  los 
inmensos  y  peligrosos  escollos  con  que  están  erizadas 
aquellas  costas,  les  proporciona  la  ocasión  de  presen- 
ciar ó  saber ,  luego  que  han  sucedido  ,  los  casi  conti- 
nuos naufragios  de  los  navegantes  que  son  arrastrados 
sobre  aquellos  escollos;  y  en  lugar  de  atenderlos  con 
el  auxilio  y  socorros  que  la  humanidad  exige  ,  solo  se 
ocupan  en  robarlos  y  en  conducir  á  sus  cuevas  hasta  los 
vestigios  de  ios  barcos  destrozados.  De  esta  depredación 
no  se  escapan  ni<  auu  los  barcos,  ingleses  procedentes  de 
Jamaica,  que  no  dejan  de  ser  en  gran  número. 
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131.  Sí  de  este  modo  tratan  en  tiempo  de  paz,  cuan- 
do debían  considerarse  en  la  clase  de  pescadores  pací- 
ficos ,  á  los  navegantes  que  han  tenido  la  desgracia  de 
ser  despedazados  por  el  furor  de  los  elementos ,  ¿  qué 
harán  en  tiempo  de  guerra  ,  cuando  vean  que  no  solo 
les  es  permitida ,  sino  encomendada  toda  hostilidad  ? 
¿Cuando  en  lugar  de  ver  á  los  hombres  como  herma- 
nos, los  consideran  por  oficio  como  á  enemigos ,  y 
cuando  en  lugar  de  socorrerlos  y  consolarlos ,  se  hacen 
un  deber  de  despojarlos,  y  afligirlos  y  privarlos  hasta 
de  lo  necesario  para  la  vida  ?  Parece  preciso  concluir 
que  en  lugar  de  ser  unos  corsarios,  sujetos  á  las  leyes 
siempre  funestas  de  la  guerra,  serán  unos  transgresores 
de  las  leyes  mas  sagradas  de  la  naturaleza ;  en  una  pa- 
labra ,  serán  unos  piratas ,  que  no  respetarán  el  derecho 
de  ninguno.  Esta  no  es  una  congetura ,  es  un  hecha 
que  palpablemente  se  verifica   todos  los  dias. 

132.  La  isla  de  Pinos  es  uno  de  los  puntos  á  don- 
de en  tiempo  de  guerra  dirigen  aquellos  salteadores  del 
mar  algunas  de  sus  incursiones  ,  y  de  este  modo  se  ca- 
lifican de  ladrones  de  mar  y  tierra.  Auxiliados  del  co- 
nocimiento que  tienen  de  todos  aquellos  parages  ,  ins- 
fruidos  las  mas  veces  de  la  situación  y  estado  de  aque- 
llos pacíficos ,  indefensos  y  enteramente  desarmados  ha- 
bitantes ,  sirviéndose  de  sus  pequeñas  canoas  pescado- 
ras, se  acercan  sin  ser  vistos,  se  introducen  sin  ser  sen- 
tidos ,  y  sorprendiéndolos  si  es  preciso  en  el  reposo  del 
sueño  ,  á  favor  de  la  obscuridad  los  roban ,  maltratan 
ó  ahuyentan,  los  despojan  de  sus  ropas  y  muebles ,  se 
llevan  los  esclavos  que  encuentran ,  y  á  veces  solo  poc 
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el  color  califican  de  tales  á  los  libres ,  los  amarran  y  se 
los  llevan,  y  esta  escena  que  puede  repetirse  cuando  á 
ellos  se  les  antoje  ,  jamas  ha  sido  reprimida  ,  y  siempre 
han  quedado  impunes  sus  autores. 

133.  Del  mismo  modo,  con  la  misma  seguridad  é 
impunidad  ,  se  introducen  en  Batabanó,  puerto  de  la 
isla  de  Cuba  ,  llegan  á  saltar  en  tierra ,  roban  si  pue- 
den ,  y  se  llevan  todos  los  barcos  que  encuentran  j  esto 
hace  pocos  meses  que  acaba  de  pasar.  Sin  embargo  un 
bergantín  bien  armado,  ó  cuando  mas  una  fragata,  sería 
bastante  para  destruir,  arrasar  y  exterminar  ó  ahuyen- 
tar todos  los  establecimientos  del  Caymán  ,  y  los  foragi- 
dos  que  abriga.  Si  esto  se  hubiera  hecho  en  cada  pira- 
tería, tal  vez  ya  hubieran  abandonado  aquel  parage;  y 
si  al  principio  de  cada  guerra  se  les  tratara  como  in- 
dico ,  el  remedio  fuera  todavía  mas  oportuno  y  fácil. 
Providencia  y  Tórtola  deben  considerarse  en  igual  caso, 
y  ser  tratadas  del  mismo  modo. 

134.  Según  la  relación  de  los  hechos  que  acabo  de 
apuntar ,  parece  no  quedar  duda  que  los  insultos  á  que 
está  expuesta  la  isla  de  Pinos,  son  una  de  las  causas  po- 
derosas que  han  retardado  y  retardarán  su  población  ,  y 
por  consiguiente  que  es  un  objeto  digno  de  ocupar 
al  que  estime  útil  ,  como  realmente  lo  es,  el  fomento 
de  ella.  No  aseguraré  que  sin  esos  riesgos  hubiera  mas 
familias  establecidas  en  la  isla  ,  porque  la  mala  y  abu- 
siva distribución  de  las  tierras  ,  es  por  sí  sola  un 
obstáculo  capaz  de  atajar  la  emigración  5  pero  afirmo 
con  toda  seguridad  que  con  el  mismo  número  de  fa- 
milias hubiera  mayor  cantidad  de  esclavos,  y  por  con- 
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siguiente  mas  trabajos,  mas  solidez  en  los  estableci- 
mientos ,   mas  comodidades  y  mas  productos. 

135.  Jamas  podrá  prosperar  la  isla  ,  si  no  se  trata 
de  asegurar  la  vida,  y  la  pacífica  posesión  de  sus  bienes 
á  los  habitantes  de  ella,  poniéndolos  á  cubierto  de  la 
rapacidad  y  depredaciones  de  los  enemigos.  Hacer  esto 
ú  poner  la  isla  en  estado  de  defensa,  son  una  misma 
cosa  ;  y  como  esto  á  primera  vista  podría  parecer  una 
empresa  tan  dispendiosa ,  que  por  sí  sola  fuera  suficien- 
te á  obscurecer  todas  las  ventajas  que  quedan  enuncia- 
das ,  se  expondrá  lo  poco  que  tiene  que  añadir  el  arte 
á  lo  mucho  que  ha  hecho  la  naturaleza  para  este  caso. 

13  ó.  No  hay  necesidad  de  fortaleza  alguna,  y  en 
ella  no  debe  mantenerse  ningún  puesto  fortificado  :  la 
naturaleza  le  h.a  proporcionado  ventajosos  recursos  para 
resistir  las  invasiones  del  enemigo  exterior.  Sus  costas 
erizadas  de  escollos  serán  tanto  mas  funestas  para  los 
invasores ,  cuanto  mayor  sea  el  tren  que  empleen  para 
invadirlas  ;  y  privada  de  puertos  cómodos  ,  jamas  será 
un  objeto  de  codicia  para  las   potencias  marítimas. 

137.  Nada  hay  que  temer  en  ella  ,  mas  que  las  in- 
cursiones conocidas  de  los  piratas;  y  para  resistir  á 
estas  y  contener  sus  osadías,  basta  proporcionar  armas 
á  los  pocos  hombres  que  la  habitan  ,  aumentarlas  según 
ellos  se  aumenten  ,  y  establecer  desde  el  principio  el 
orden  y  subordinación  que  con  oportunidad  los  pre- 
sente  en   el    punto   que   cada  caso  exija. 

1 38..  No  existen  en  el  din  cuatro  armas  de  fuego 
en  la  isla  :  de  ellas  no  hay  tal  vez  una  que  esté  en  es- 
tado  de    servicio  ;  y  esto  es  lo  mismo  que   vivir   entre- 
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gados  al  poder  del  primer  enemigo  que  se  presente,   por 

poca  que  sea  la  fuerza  que  le   asista.   Pretender  que   es- 
tos hombres  compren  armas  por  sí   mismos ,  que  se  pro- 
vean de   municiones ,  que  conserven  en  estado    sus   ca- 
balgaduras, que  se  alisten  y  nombren   gefes,  que  inven- 
ten los  m;d¡os   mas  oportunos  de   reunirse  ,   de  atacar, 
de  defenderse  ,  y  de  ser  socorridos,  es  por  ahora  un  im- 
posible j  pero  llegará  á  ser  muy  fácil  si  el  Gobierno  los 
habilita   de  armas   blancas   y  de  fuego  con  las   municio- 
nes precisas,  sin  que  les  cueste  cosa  alguna,   ni   tengan 
mas   obligación    que  la   de  responder  de  ellas  j   que    los 
egercitea,  sin  molestarlos,  en  la  guerra  de  bosque,  esto 
es ,  que  los  hagan  cazadores ,  y  los  acostumbren  á  ver  y 
atacar  á  los  piratas  con  la  serenidad  que  se  han^  acos- 
tumbrado á  ver  y  atacar  á  los  cocodrilos.    Que  el  auxi- 
lio que  se  propone    es  urgente  y    del  dia  ,  se  va  á  ver 
demostrado  en  el  hecho  que  sigue. 

139.  El  capitán  de  una  corbeta  inglesa  ,  que  hizo 
prisioneros  á  varios  españoles  cerca  de  la  isla ,  antes 
de  echarlos  en  ella  saltó  en  tierra ,  y  con  un  solo  hom- 
bre de  su  buque,  que  servia  de  práctico ,  se  internó  mas 
de  seis  leguas  buscando  la  casa  del  juez  pedáneo.  Lle- 
gó á  ella  después  de  haber  hecho  su  camino  ,  parte  á 
pie  y  parte  en  el  caballo  de  un  hombre  que  casual- 
mente encontró,  y  habiéndose  dado  á  conocer,  le  pidió 
veinte  reses  vacunas,  cerdos  y  aves,  ofreciendo  pagar 
todo  por  su  justo  precio,  si  buenamente  se  le  facilitase, 
y  que  en  caso  que  asi  no  fuera ,  lo  tomaría  por  fuerza,  no 
pagaría  nada,  y  no  desembarcaría  á  los  prisioneros.  Añadió 
que  todo  se  habia  de   verificar    inmediatamente  ,  y  que 
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dejaba  en  la  playa  8o  hombres  armados  con  orden  de 
que  si  á  la  hora  que  citó  no  estaba  con  lo  pedido  ,  entra- 
rían á  sangre  y  fuego ,  y  acabarían  con  todos ,  y  que 
el  mismo  juez  lo  había  de  acompañar.  Fue  preciso  no 
solo  acceder  á  todo ,  sino  contentarlo ;  y  la  osadía  de 
este  hombre  llegó  hasta  el  extremo  de  pasar  la  noche 
en  casa  del  juez.  Esto  no  podria  succeder  si  supieran  que 
los  muchos  ó  pocos  hombres  del  país  tenían  armas  para 
atacar   y    defenderse. 

140.  La  segunda  vez  que  en  esta  guerra  atacaron 
con  un  corsario  pescador  los  ingleses  á  la  isla  de  Pinos, 
fue  pocos  días  antes  de  mi  arribo  á  ella  :  en  el  párra- 
fo 72  queda  dicho  como  subiendo  al  hato  de  Sierra 
de  Casas ,  luego  que  se  ausentaron  los  enemigos  ,  el 
segundo  juez  dio  parte  al  Gobernador  de  la  Habana, 
exponiendo  el  ataque  de  los  ingleses  ,  y  suplicándole  le 
franquease  2$  ó  30  fusiles  y  competente  número  de  car- 
tuchos :  con  este  auxilio  solo  se  hallaban  los  habitantes 
de  la  isla  en  disposición  de  no  temer  insulto  alguno; 
pues  con  vigías  que  habían  dispuesto  en  los  cerros  mas 
elevados,  y  emboscándose  en  les  embarcaderos  ,  puede 
sin  arrogancia  asegurarse  que  un  hombre  solo  con  su 
fusil  era  suficiente  para  defenderse  de  diez  ingleses,  por 
la  práctica  que  tienen  de  andar  en  el  bosque ,  esconder- 
se en  los  manglares ,  y  hacer  mucho  daño  sin  poder  ser 
ofendidos. 

141.  El  Gobernador  respondió  le  era  muy  sensible 
no  poder  socorrer  la  necesidad  de  armas  con  que  se 
hallaban  ,  ni  menos  atender  á  la  justa  razón  con  que  las 
pedían ;  pero   que   la  capital  no  tenia  el  número  com- 
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pétente  de  fusiles,  y  así  le  era  imposible  desprenderse 
de  los  pocos  que  tenia  para  defender  la  Habana  en  caso 
de  ser  atacada. 

142.     El  establecimiento  que  los  ingleses    conservan 
en  el    Caymán,   no  es  solo  perjudicial  por  las   pirate- 
rías que    cometen ,    sino    también   por    el    contrabando 
que  procuran    mantener  ,   y  por   la  extracción  de  cao- 
bas   y  otras    maderas  que  sacan   de    la    Isla,   particu- 
larmente por    el  Puerto    francés.   Puede  asegurarse  qué 
son  los    únicos   que    disfrutan    las    tierras    de    la   parte 
de   la  Isla  en   que  está   situado   aquel    Puerto,    y    que 
en  ella  es  donde  abundan  las  maderas  exquisitas ;    tie- 
nen   agua  ,    aunque    mala  ,    y   algún    ganado    vacuno, 
bien   que  en  tan   corta    cantidad   como  se  demuestra  en 
el   plano ,   respecto  á  la  cabeza  occidental  ,   donde    re- 
side un  solo  europeo,  sin  mas  comunicación  que  la  que 
por  mar  puede   procurarse  en  canoa.    Es  fácil   persua- 
dirse que   los    ingleses    hallarán    hospitalidad ,    leña    y 
carne  cuando   frecuenten  aquel    parage  ,   y  lo  exija  su 
necesidad,   pues   un   hombre  que   habita  en   un    desier- 
to, aun   de  los   enemigos  sacará  partido,  y  puede  pre- 
sumirse  que    los   pescadores   caimaneros    por    su    misma 
utilidad    no   vejarán    á   un  solitario    infeliz  ,    de   quiea 
pueden   recibir  mercedes,    y   no  agravios. 

143.  En  la  Isla  se  halla  ocre  y  almagre  con  bas- 
tante abundancia,  y,  según  los  inteligentes  ,  no  de 
mala  calidad :  hay  también  en  el  rio  de  las  Nuevas 
dos  pequeños  arroyos  de  aguas  minerales  ,  de  cu- 
ya calidad  nada  puedo  decir ,  tanto  porque  no  he  co- 
nocido sus  efectos,  como  porque  para  hablar  con  pro- 
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piedad  era  preciso  hacer  un  análisis  exacto,  y  carezco 
de  conocimientos  para  ello.  Las  resinas  de  pino,  te- 
tas ó  pomas  de  él  ,  la  de  drago ,  ocuje ,  guayasi, 
copal,  lágrima  cristalina,  y  otras  útiles  para  la  me- 
dicina y  los  barnices,  son  muy  abundantes,  y  cogidas 
en  sazón  y  con  conocimiento  no  las  considero  despre- 
ciables. La  pesca  de  las  lisas ,  el  esmedregal  ,  parvos  y 
meros  pudiera  hacerse  tan  copiosa,  y  con  la  misma 
facilidad  que  se  ejecuta  por  nuestros  pescadores  en  los 
cayos  del  Norte,  cuyos  peces  salados  suplen  general- 
mente en  la  capital  por  bacalaos  en  tiempo  de  cua- 
resma. 

He  hecho  una  descripción  exacta,  y  he  dicho  cuan- 
to me  parece  producir  la  Isla  de  Pinos  :  conozco  no 
están  tratados  los  asuntos  con  la  extensión  de  que  son 
susceptibles  ;  pero  como  mi  objeto  principal  era  solo 
el  de  pinos  y  betunes,  todos  los  demás  ramos  los  he 
mirado  como  accesorios  ,  y  he  dado  una  idea  corta,  pero 
suficiente  para  que  de  ellos  se  haga  el  uso  que  con- 
venga. 

¡Ojalá  que  á  mis  deseos  correspondiesen  mis  me- 
dios de  animar  la  agricultura  y  el  comercio  de  aque- 
lla Lia,  para  dar  nuevo  fomento  á  la  riqueza  nacio- 
nal  y   al    poder  del  soberano ! 

A  10  de  Diciembre  de  1797.  =  Juan  Tirry  y  Lacy. 


Reflexiones  sobre  el  derecho  natural.  * 


El  derecho  natural  del  hombre  es  el  derecho  con- 
cedido al  hombre  por  el  autor  de  la  naturaleza  á  las 
cosas    necesarias  á    su  conservación   y    bien   estar. 

Compuesto  el  hombre  de  espíritu  y  de  materia, 
ó  de  alma  y  cuerpo,  está  sujeto  á  obligaciones  que 
nacen  de  esta  constitución  original ,  y  maravillosa  unión 
de  dos  substancias  esencialmente  diversas.  Como  animal 
está  sujeto  á  dolencias-  y  necesidades  corporales  ,  y 
obligado  á  proveer  á  su  subsistencia;  y  como  racio- 
nal  debe  trabajar  en  su  felicidad.  Pero  si  no  puede 
eximirse  de  estas  leyes  del  orden  general;  si  está  in- 
evitablemente  obligado    á    ejecutar    las    condiciones    que 


&  No  conoc-emos  escrita  alguno  sobre  esta  materia  ,  en 
que  los  principios  de  orden,-  seguridad  y  conveniencia  pú-~ 
b'ica  sean  tratados  con  tanto  respeto  como  lo  son  en  este 
pape!..  Sü  importancia  y  su  utilidad  nos  ha  obligado  á 
tomarnos  un  trabajo  'ímprobo  para  refundirlo,  pues  las 
Verdades  contenidas  en  él  estaban  por  4o  común  expresa* 
das  con  negligencia  ,  debilitadas  á  fuerza  de  repeticiones, 
y  no  bastante  ligadas  pura  que  todos  conodesen  su  razón 
y  s*u  exactitud.  Nosotros- estamos  seguros .  de  que  nuestros 
helores  apreciarían  nuestr-o  trabajo,  si:  pudiesen  cotejar  la 
ebra  que  publicamos  con  el  ^manuscrito  que  poseemos. 

Nota  de  los  E. . 
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quiso  imponerle  su  autor  al  darle  la  existencia,  y  a 
ceder  al  estímulo  que  le  lleva  á  su  conservación  y 
bien  estar ,  debe  hallar  en  este  orden  derechos  que 
correspondan  á  estas  obligaciones,  y  que  le  den  me- 
dios para  cumplirías.  La  existencia  y  la  felicidad  serian 
para  nosotros  bienes  ilusorios,  si  haciéndonoslos  ne- 
cesarios, no  nos  hubiera  Dios  dado  un  título  legítimo 
para  poseerlos. 

Asi  cuando  el  supremo  Hacedor  nos  ha  dado  el 
ser,  nos  ha  concedido  el  derecho  de  gozar  de  la  vida, 
y  de  adquirir  las  cosas  necesarias  para  conservarla  j  é 
inspirándonos  el  deseo  de  la  felicidad  ,  nos  ha  otorgado 
los  medios  de  obtenerla.  En  esta  ley  general  halla  cada 
uno  sus  primeros  derechos,  que  son  derechos  de  to- 
dos ;  pero  que  no  son  los  mismos  para  todos,  pues 
se  modifican  según  el  estado  y  situación  de  cada  in- 
dividuo ,   y   sobre   todo  según  las  relaciones  sociales. 

Las  discusiones  sobre  el  derecho  natural  han  sido 
como  las  disputas  filosóficas  sobre  la  libertad  y  sobre 
lo  justo  é  injusto  ,  en  las  cuales  se  han  considerado 
á  veces  como  entes  absolutos  estos  atributos  relativos, 
de  que  no  se  puede  tener  una  idea  exacta  y  completa, 
si  no  reuniéndolos  á  los  correlativos  con  que  necesaria- 
mente están  enlazados ,  y  sin  los  que  no  son  mas  que 
abstracciones   ideales  y    nulas. 

Antes  de  considerar  el  derecho  natural  de  los  hombres 
es  menester  considerar  al  hombre  en  sus  diferentes  es- 
tados, de  capacidad  corporal  é  intelectual,  y  en  sus. 
relaciones-  primitivas  con  otros  hombres.  Sin  este  pre- 
vio   examen  es  imposible  conocer    bien   lo  que    es    de- 
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recho  natural ;  y   sí  los  filósofos   y   publicistas  nos  han 

dado  de  este  derecho  ideas  tan  diferentes  y  tan  con- 
tradictorias, es  por  falta  de  estas  primeras  observacio- 
nes, y  porque  los  han  considerado  parcial  ó  aislada- 
mente,   y    no  en  todas   sus  relaciones. 

Asi  Justiniano  define  vagamente  el  derecho  natural 
cuando  dice,  que  es  el  derecho  que  la  naturaleza  ense- 
ña á  todos  los  animales.  Asi  el  sofista  Trasimaco, 
Hobbes  y  el  autor  de  los  principios  del  derecho  natu- 
ral y  de  la  política,  lo  definen  de  un  modo  no  solo 
inexacto,  sino  absurdo,  diciendo  que  es  el  derecho  ili- 
mitado de  todos  á  todo.  Asi  los  que  han  dicho  que  el 
derecho  natural  se  limita  al  interés  particular  de  cada 
hombre ;  los  que  han  afirmado  que  el  derecho  natu- 
ral es  una  ley  general  y  soberana ,  que  regla  los  derechos 
de  todos  los  hombres ;  los  que  han  sostenido  que  es 
un  derecho  limitado  por  una  convención  tácita  ó  expre- 
sa; los  que  han  asegurado  que  no  supone  justo  t6  in- 
justo; los  que  han  pretendido,  en  fin¿  que  es  lo  jus- 
to ,  decisivo  y  fundamental ,  no  nos  han  dado  sino  ideas, 
ó  falsas,  ó   vagas,   ó  parciales  de  este  derecho. 

Del  derecho  natural  considerado  relativamente  a  las   ca- 
pacidades individuales  del   hombre. 

Es  cierto  que  si  las  necesidades  de  un  hombre  lle- 
gan á  cambiarse  por  una  mutación  individual  de  es- 
tado, y  por  la  facilidad  ó  dificultad  mas  ó  menos 
grande  que  tiene  de  satisfacerlas ,  sus  derechos  deben 
experimentar  al  mismo  tiempo  una  alteración  manifiesta^ 
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es  decir,  qué  deben  ser  mas  ó  menos  extensos  en  razón 
de  lo  que  él  pueda  necesitar.   Los  derechos  de  un  hom- 
bre fuerte ,   y  los  de  un  hombre  flaco ;  los  de  un  hom- 
bre  sano  y  los  de  un  hombre  enfermo ;  los  de  un  hom- 
bre ya  hecho  y  los  de  un  niño;  y  en  fin,  los  de  un  gran- 
de ingenio  -y  los  de   un  necio,  no  pueden  tener  una  ex- 
tensión  igual.    Donde  se   aumentan   las  necesidades,   se 
aumenta  el   derecho  de  proveerlas ,  y  este  se  disminuye 
cuando  se  disminuyen  aquellas  5   llegando   el  derecho    á 
ser  como  nulo   para  aquel   que   no  puede  gozarlo.    Asi 
un  niño  sin  fuerzas    ni  inteligencia   tiene   un  derecho  á 
los    cuidados   paternales ;    pero  si  el   padre  y    la  madre 
llegan  á  faltar,  este  derecho  natural  viene  á  hacerse  nulo 
para  el  hijo  ,    privado   de  él   por   este  acaecimiento. 

Si  queremos  pues  considerar  las  facultades  corpora* 
les  é  .  intelectuales  de  cada  hombre  en  particular  ,  ha- 
llaremos una  gran  desigualdad  en  el  goce  del  derecho 
natural.  Esta  desigualdad  resulta  de  la  combinación  de 
las  leyes  de  la  naturaleza  ,  por  lasque  experimentamos 
los  bienes  y  los  males  de  esta  vida  ,  y  que  están  fun- 
dadas sobre  las  reglas  inmutables  y  justas  que  esta- 
bleció el  Ser  supremo  para  la  formación  y  conserva- 
ción del  universo. 

Los  hombres,  á  pesar  de  su  limitación,  quieren  pro- 
fundizar y  ordenar  estas  leyes,  de  que  resulta  que  mu- 
chas veces  desconocen  el  objeto  de  ellas.  El  viajante, 
incomodado  por  la  lluvia,  olvida  que  esta  fertiliza  las 
camp¡ñas.  el  labrador,  tostado  por  los  rajos  de  un  sol 
^diente  ,  no  piensa  en  que  aquel  astro  es  el  principió: 
de  la  vejetacion   y    de  la  vida.  Las   leyes  eternas  de  Ja 
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naturaleza  éstan  dispuestas  para  el   orden,  es  decir,  para 

el  bien  ;  y  la  desigualdad  que  se  nota  en  las  facultades 
de  cada  hombre  ,  y  por  consiguiente  en  la  mayor  ó  me- 
nor extensión  de  su  derecho  natural  ,  es  necesariamen- 
te un  bien  ,  pues  que  es    una   ley  de  la  naturaleza. 

Del  derecho  natural  de   los  hombres,  considerados  relati- 
vamente los   unos  á  los  otros  ,  y  del  establecimiento  de 
la  propiedad. 

La  opinión  de  aquellos  que  han  mirado  al  hombre 
como  un  animal  insociable  ,  es  una  paradoja  desmenti- 
da por  la  experiencia.  En  parte  ninguna  se  hallan  hom- 
bres que  quieran  ó  pretendan  separarse  unos  de  otros. 
El  hombre  no  vive  aislado  ó  separado  de  la  sociedad, 
sino  por  una  voluntad  particular  ,  que  no  hace  ley  para 
los  demás ;  mas  este  estado  de  soledad  y  de  aislamiento 
no  puede  subsistir  sino  por  el  tiempo  de  vida  del  in- 
dividuo. 

Por  mas  que  digan  que  el  hombre  es  insociable  ,  si 
hay  hombres  en  la  tierra,  la  sociedad  está  probada.  Cada 
hombre  debe  la  vida  á  entes  de  su  especie ,  que  debie- 
ron asociarse  no  solo  para  darle  el  ser ,  mas  para  velar 
y  cuidar  de  su  subsistencia,  defensa  y  conservación,  Sin 
una  sociedad  entre  el  padre  y  la  madre  ,  la  descendencia 
ó  linage  de  los  hombres  se  hubiera  secado  en  su  raíz; 
sin  una  sociedad  durable  entre  un  hijo  y  los  autores  de 
su  vida,  no  hubiera  podido  aquel  prolongar  su  existen- 
cia; en  fin,  sin  una  sociedad  continua  con  sus  semejantes, 
no  hubiera  el  hombre  extendido  sus  facultades ,    ni  in- 
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ventado  las  artes  y  las  ciencias ,   ni  formado  las   gran- 
des familias,  llamadas  naciones. 

La  primera  sociedad  fue  pues  la  del  hombre  y  ía 
muger ,  ó  si  se  quiere ,  la  de  la  familia ;  y  desde  que  ella 
existió  principiaron  á  formarse  entre  sus  diversos  miem- 
bros las  relaciones  de  necesidades  y  de-  servicios ,  de  com- 
pasión y  de  reconocimiento  &c.  La  necesidad  de  verse 
todos  los  dias  ,  de  tratarse  y  socorrerse  mutuamente, 
fortificó  los  lazosjiel  amor  que  los  unía,  y  asignó  á 
cada  uno  sus  derechos ;  lo  cual  estableció  ua  orden  de 
dependencia,  de  obligaciones  ,  de  seguridad  y  de  so- 
corros recíprocos. 

Cada  individuo  debe  mirar  por  sí 5  esto  es,  cada 
individuo  está  obligado  á  su  conservación  y  bien  estar; 
y  como  él  solo  padece  si  llega  á  faltarle  lo  necesario 
para  estos  objetos ,  el  cuidado  de  sí  mismo  es  su  pri- 
mera obligación  ;  todos  aquellos  que  le  están  asociados 
tienen  iguales  obligaciones  para  consigo  mismos  ;  y  es- 
tas son  mas  fáciles  de  cumplir,  si  los  hombres,  natural- 
mente inclinados  unos  á  otros  ,  hallan  en  la  unión  de 
la  familia  la  ventaja  de  socorros  mutuos  para  el  com- 
pleto goce  de-  sus  respectivos  derechos. 

Esto  es  pues  lo  que  las  necesidades  y  la  inclinación 
natural  debieron  obrar  en  la  primera  sociedad.  El  de- 
signio de  la  naturaleza  no  ha  sido  restringir  en  ella  nues- 
tros derechos  ;  antes  al  contrario ,  extenderlos  por  el 
concurso  de  fuerzas  y  de  intereses  de  todos  aquellos  que 
la  componen.  En  efecto ,  es  evidente  que  la  unión  del 
hombre  y  de  la  muger  ,  establecida  sobre  la  inclinación 
y  necesidad  ,  debió  serles  ventajosísima  ;  pues  no    solo 
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les  díó  mas  facilidad  de  proveer  á  su  subsistencia  ,  sino 
que  la  muger  halló  en  el  enlace  una  seguridad  con- 
tra los  peligros,  y  el  marido  un  medio  de  suavizar  sus 
trabajos  y  penas.  No  pudo  este  concebir  la  idea  de 
limitar  los  derechos  de  la  muger  que  le  era  tan  querida, 
ni  en  los  designios  de  la  muger  cupo  substraerse  á  la 
autoridad  del  hombre  ,  cuya  fuerza  y  afecto  le  eran 
tan  útiles ;  y  si  por  el  nacimiento  de  los  hijos  se  au- 
mentaron las  obligaciones  del  padre  y  de  la  madre, 
á  causa  del  aumento  de  la  familia  ,  sus  derechos  de- 
bieron extenderse  en  la  misma  proporción  ,  sin  que 
por  esto  se  quitase  nada  á  los  derechos  de  estos  nuevos 
miembros. 

En  este  orden  de  sociedad  la  autoridad  sobre  los 
otros,  debió  corresponder  naturalmente  al  padre,  como  al 
que  tenia  mayor  vigor  é  inteligencia;  mas  no  pudo  este 
usurpar  los  derechos  de  aquellos  que  le  estaban  subordi- 
nados ,  no  solo  sin  ofender  los  sentimientos  de  amor 
que  les  debia  ,  mas  sin  contradecir  á  las  nociones  de  jus- 
ticia y  de  razón  que  se  lo  vedaban.  Los  hijos  en  su  dé- 
bil infancia  tenian  derecho  á  los  socorros  paternos ,  co- 
mo que  eran  una  extensión  de  la  substancia  y  propie- 
dad de  los  padres  ,  y  no  pudieron  estos  negárselos  en- 
tonces ,  sin  renunciar  á  la  esperanza  de  hallar  en 
su  vejez  una  recompensa  en  la  gratitud  de  sus  hijos.  Es 
en  efecto  evidente  que  la  opinión  de  su  superioridad 
sobre  la  muger  debió  inspirar  al  hombre  que  la  ama- 
ba^, el  deseo  de  librarla  de  sus  trabajos  :  que  su  com- 
pasión por  la. debilidad  de  sus  hijos  ,  junta   con   la   idea 

de  que  eran  una  parte  de  sí  mismo ,  haciéndoselos  amar 
Tomo  1¡L  %i 
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tiernamente ,  le  impuso  una  ley  de  velar  sobre  su  segu- 
ridad ,  y  de  proveer  á  su  subsistencia.  Los  hijos,  debién- 
dolo todo  á  sus  padres ,  era  justo  que  los  mirasen  con 
Sumisión  y  respeto.  El  padre  sobre  todo ,  superior  en 
fuerza,  en  estatura,  en  inteligencia,  en  experiencia,  siem- 
pre empleado  en  conservarlos ,  debió  parecerles  un  ser 
poderoso  y  bueno ,  á  quien  debían  el  amor  mas  tierno, 
y  la  gratitud  y  obediencia  mas  perfecta. 

El  padre,  pues  ,  fué  reconocido  por  gefe  de  esta  so- 
ciedad  por   razón  de  justicia  ,  de  necesidad  y  de  con- 
veniencia. El  tiempo  no  hizo  mas  que  aumentar  esta  es- 
pecie de  imperio ,  y  la  sucesión  de  las  generaciones  sir- 
vió para  prolongarla.  Es   natural   que    estos  hijos  ,   lle- 
gando con  el  tiempo  al  estado  de  padres ,  inspirasen  á 
sus  hijos  sus  mismos  sentimientos  :  y  que  morando  to- 
dos juntos  en  la  cabana  paterna,  ó  muy  cerca  ,  se  ex- 
tendiese la  veneración  y  obediencia  al  padre  común.  Así 
como  el  hombre  no  hace  mal  á  sus  semejantes ,   á   no 
extraviarse  por  el  cálculo  de  un  falso  interés  y  pasio^ 
nes  viciadas  ,  del  mismo  modo  puede  decirse  que  no  es- 
tá satisfecho  de  sí  mismo  ,  sino  después  de  haber  dado 
muestras  de  reconocimiento  á  aquellos  que  le  han  favo- 
recido. ¡  Quáles  serian   pues  los  sentimientos  de  los  pri- 
meros hombres  ,   todos  hijos  de  un  mismo  padre  ,  para 
con  el   gefe  de  la  familia  !  No  habian  ellos  cesado  de 
experimentar  su  bondad :  siendo  joven  le  debieron  obe- 
decer y  respetar  como  á  un  ser  poderoso  que  les  era  ne- 
cesario ;  cuando  viejo  le  debieron  auxilios  y   reconoci- 
miento ,   por  haber  empleado    su    vida  en   sustentar    la 
de  ellos ,  y  por  el  afecto  que  les  mostraba  aun  en  su 
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impotencia  y  debilidad.  El  amor ,  la  justicia  ,  la  piedad 
y  su  interés  mismo  les  imponían  la  obligación  de  asis- 
tir á  su  padre  en  la  vejez.  Así  es  como  se  han  exten- 
dido en  la  sociedad  civil  las  relaciones  morales ,  que 
salen  de  las  relaciones  físicas  instituidas  por  la  natu- 
raleza ,  á  cuya  fuente  debemos  subir  para  hallar  el 
verdadero  origen  de  todo  derecho  y  de  toda  sociedad. 

Al  paso  mismo  que  iban  creciendo  los  hijos ,  su 
concurso  á  los  trabajos  útiles  á  la  familia  debió  exten- 
der sus  derechos  por  el  empleo  de  su  persona  y  de  sus 
talentos  ,  y  el  gefe  ó  cabeza  de  la  familia  debió  hacer 
que  hallasen  en  la  participación  de  sus  utilidades ,  la 
compensación  de  los  trabajos ,  afanes  y  servicios ,  que 
les  encargaba.  Con  efecto ,  es  justo  que  aquel  que  tra- 
baja para  otro  individuo,  ú  para  la  sociedad,  sea  .-par- 
ticipante de  los  beneficios  que  su  trabajo  proporcione. 
La  muger  que  prepara  y  dispone  la  comida  ,  la  hija 
que  cose  y  compone  los  vestidos  ,  los  hijos  que  descar- 
gan y  alivian  al  padre  de  diversas  ocupaciones  y  mi- 
nisterios ,  para  que  éste  se  emplee  en  otros  mas  im- 
portantes ,  todos  trabajan  con  él  y  por  él  ;  luego  todos 
juntos,  y  cada  uno  en  particular  deben  gozar  en  la  fa- 
milia de  la  extensión  de  su  derecho  natural  ,  conforme 
al  beneficio  que  resulte  del  concurso  de  los  trabajos 
de  esta  sociedad. 

Las  ventajas  que  resultaban  á  los  padres  de  su  unión 
formada  por  el  amor  y  por  el  interés  recíproco  ,  des- 
pertaron naturalmente  en  los  hijos  el  deseo  de  formar 
una  unión,  semejante  ,  que  los  fuegos  de  la  juventud 
debian  apresurar.  Las  familias  se  aumentaron  así ,  y  con 
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ellas  sé  extendió  el  convencimiento  de  la  necesidad  que 
unos  individuos  tenian  de  otros,  no  solo  para  conservar, 
su  existencia  ,  sino  para  hacérsela  agradable  y  feliz. 

Tal  fué  sin  duda  la  dirección  de  los  hombres  al 
orden  social  y  á  la  felicidad  por  el  goce  de  sus  dere- 
chos recíprocos.  Vivieron  al  principio  de  los  productos 
de  un  suelo  salvaje  *,  de  los  peces  del  mar,  y  de  las 
aves  del  viento  ;  después  fueron  pastores,  y  en  fin,  ex- 
tendieron sus  derechos  sobre  la  tierra,  é  hicieron  pro- 
piedades mas  constantes ,  forzándola  por  sus  trabajos  á 
que  les  multiplicase  sus  subsistencias. 

Ya  hemos  dicho  que  algunos  escritores  sostuvieron 
que  todos  tenemos  derecho  á  todo,  esto  es,  que  todo  debia 
ser  común  á  la  especie  ,  y  por  consiguiente  que  ninguna 
persona  se  podia  hacer  una  posesión  exclusiva ,  sin  usur- 
par el  derecho  de  los  otros,  y  sin  que  resistiesen  á  su  em- 
presa por  ataques  que  sola  la  fuerza  podria  reprimir.  Es- 
ta opinión  es  absurda  ,  pues  es  demostrado  por  la  ra- 
zón y  por  la  experiencia ,  que  limitándose  ó  restrin- 
giéndose por  sí  mismo  este  derecho  al  punto  que  cada 
uno  puede  extenderle  ,  se  reduce  solo  á  las  cosas  de  que 
cada  cual  puede  obtener  el  goce.  Y  ¿qué  es  en  efecto 
aquel  derecho  ilimitado,  que  siendo  común  á  todos,  precisa 
á  cada  uno  á  no  gozar  de  nada  ,   sino  un  derecho  abso- 


*  Esto  es  en  la  teoría  que  se  establece  para  las  ob- 
servaciones ,  mas  no  en  el  hecho;  pues  de  la  creación,  y 
constitución  de  Adán  resulta  la  aplicación  á  cultivar  la  tier- 
ra desde  los  primeros  dias  del  mundo. 
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lutamente  nulo  por  la  imposibilidad  de  usar  de  él  ?  Si  ef 
primero  que  se  apropió  un  terreno  hubiese  por  este  acto 
perjudicado  á  los  derechos  de  los  demás  ,  ¿  cómo  hu- 
bieran estos  tolerado  la  usurpación  \  \  Cómo  no  se  hu- 
bieran reunido  contra  el  invasor  ,  que  se  habría  visto 
precisado  á  abandonar  su  tierra,  precaviendo  para  siem- 
pre este  egemplo  la  renovación  de  semejantes  aten- 
tados ?  * 

De  la  existencia  de  la  propiedad  se  infiere  pues ,  que 
en  su  origen  tuvo  la  aprobación  tácita  y  el  unánime 
consentimiento  de  los  hombres;  que  es  justa,  necesaria  y 
natural  ;  y  que  el  primer  propietario  po  ejerció  sino  un 
acto  de  justicia  natural ,  el  cual  pudieron  los  demás  ejer- 
cer tan  libremente  como  él ,  y  ejercieron  sin  la  menor 
duda.  No  se  hubiera  sujetado  el  hombre  á  los  trabajos 
y  tareas  de  la  tierra  ,  sin  la  íntima  convicción  dé  su 
derecho  exclusivo  al  suelo  que  trabaja  ,  y  á  sus  pro- 
ducciones. Si  no  hubiese  creído  poder  recojer  con  se- 
guridad ,  no  hubiera  sembrado  ;  luego  es  forzoso  con- 
venir en  que  el  hombre  no  halló  obstáculos  de  parte 
de  sus  semejantes  para  el  establecimiento  de  su  pro- 
piedad ,  y  que  no  debia  tampoco  hallarlos. 

No  es  pues  la  propiedad  un  acto  de  injusticia ,  ni  un 
atentado  contra  el  derecho  común  de  todos  ,  como  han 
querido  decir  sofistas  elocuentes  j  es  por  el  contrario  la 
garantía   mas   sólida   del   orden  social.   Las  pretensiones 


*     Esta  explicación  se  hace  después  mas  luminosa» 
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del  hombre  á  todas  las  cosas  no  tendrían  mas  límites  qü; 
su  incapacidad  de  extenderlas ,  á  no  ser  por  la  propie- 
dad ,  que  la  justicia  natural  y  la  razón  mandan  á  todos 
respetar  ,  para  no  dar  motivos  á  que  otros  se  atrevan 
á  invadir  la  suya.  No  es  pues  posible  dudar  del  de- 
recho del  hombre  á  la  propiedad,  que  está  fundada 
-sobre    el   que  tiene   á   su  subsistencia. 

Mas  aun  cuando  estos  principios  fuesen  problemá- 
ticos ,  ¿no  podríamos  preguntar  á  aquellos  que  miran 
el  establecimiento  de  la  propiedad  como  un  crimen  de 
lesa  humanidad  ,  y  como  el  primer  monumento  de  1  a 
servidumbre  ,  si  pudo  alguno  disputar  la  propiedad  al 
primer  hombre  ,  base  ó  raíz  del  linage  humano  ?  ¿Si 
sus  hijos  no  tuvieron  el  derecho,  la  libertad,  la  facili- 
dad de  adquirir  tanto  como  estaba  vacante  ó  sin  due- 
ño ?  Esto  es  muy  evidente  para  ponerlo  en  disputa.  ¿  Y 
si  el  linage  humano  debiera  su  origen  á  muchos  hom- 
bres primitivos,  dicen  algunos,  que  fundan  en  suposicio- 
nes absurdas  sus  teorías  extravagantes?  Semejantes  hom- 
bres hubieran  tenido  bien  en  que  escoger;  y  por  confe-* 
sion  de  los  mismos  enemigos  de  la  propiedad,  no  tenien- 
do el  hombre  en  el  estado  natural,  astucia  ni  envidia, 
no  hubiera  imaginado  atacar  la  posesión  de  otro ,  cuan- 
do le  era  facilísimo  tener  una  igual,  y  aun  mayor,  si  la 
queria.         ..'■.. 

¡  •  JSÍO- adquiere  el.  hombre,  la  propiedad  de  un  territo- 
rio que  no  tiene  dueño  ,  midiéndole  con  la  vista  ó  con 
el  pensamiento  ,  y  diciendo  xsto  es  mió.  Su  propiedad 
se  limita  á  donde  puede  alcanzar  su  trabajo  ;  y  este 
trabajo,  que  da  ó  hace  dar  en  ella,  y  el  tiempo  y  las 
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fuerzas  que  emplee  ,  es  lo  que  la  hace  suya  exclusiva- 
mente. Cualquiera  antes  que  él  podia  comprarla  al  mis- 
mo precio  ,  y  la  justicia  se  la  debia  igualmente  asegu- 
rar y  defender.  Es  una  extravagancia  ó  capricho  del  es- 
píritu de  paradoja  querer  que  dos  hombres  que  están  so- 
los en  el  mundo  riñan  por  límites  de  sus  posesiones. 

La  propiedad  fué  pues  asegurada  al  hombre  por  su 
derecho,  y  por  el  consentimiento  de  los  otros  hombres: 
y  la   convención  tácita  de  gozar  sin  ser  inquietado,  es- 
tablecida sobre  la  razón  de  la  paz  común  ,  la  hizo  in- 
mune y  sagrada  ;  y  esta  ley  llegó  á  ser  por  algún  tiem- 
po la  guardia  tutelar  de   las  sociedades.  Al  instante   las 
habitaciones  esparcidas  y  distantes ,  á  causa  de  la  ne- 
cesidad   de   buscar  y    recoger  con    que   alimentarse  ,   se 
aproximaron  con  las  posesiones.   Siendo  las  ocasiones  de 
verse    mas  frecuentes ,   se   aumentó   la  confianza ,  y   se 
extendieron   las    relaciones ,    y  se  ayudaron,  y  aliviaron 
los  hombres  por   medio  de  los  matrimonios.  Estas  so- 
ciedades multiplicadas  formaron  en  cierto  modo  nacio- 
nes  particulares  ,   Honde  todos  estaban  tácitamente  liga- 
dos ,   para  la  defensa  y   seguridad  de    todos.   Mas   este 
«stado ,  que  tenia  algo  de  dulzura ,  no  debió  durar  mu- 
"cho  tiempo  5  pues  no  podia  subsistir  si  no  entre  aquellos 
que  tenían  un  mismo  y  común  interés  en  conservarlo. 
Desde  que    las   propiedades  establecidas   en   un   mismo 
país    dificultaron    la  formación   ó  adquisición  de   otras 
nuevas ,   la  desigualdad  natural  del  hombre,  hecha  mas 
manifiesta  por    una  situación   penosa ,  derramó  la  semi- 
lla de  la  envidia  y  de  la  codicia  en  su  corazón  ,  que  ha-- 
ciendo  nacer  la  desconfianza ,  la  sedición  y  las  guerras, 
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obligaron  á  los  propietarios  á  buscar  un  abrigo  bajo  la 
protección  tutelar  de  un  poder  nuevo  para  defender 
sus  propiedades  de  los  atentados  de  todo  hombre  in- 
justo. De  aquí  nació  la  promulgación  de  leyes  positi- 
vas ,  ó  de  convención  ,  y  el  establecimiento  de  una  au- 
toridad soberana  para  hacerlas  observar.  El  labrador,  ocu- 
pado todo  el  dia  en  el  trabajo  del  campo ,  necesitaba 
descansar  por  la  noche  ,  y  no  podía  entonces  velar  en 
su  seguridad  personal  ,  ni  en  la  conservación  y  custo- 
dia de  las  producciones  que  habia  hecho  nacer  de  su 
trabajo  y  expensas.  Tampoco  podia  abandonar  su  tra- 
bajo entre  dia ,  para  ir  á  defender  de  los  enemigos 
extraños  el  territorio  que  estaba  distante.  Todos  los  pro- 
pietarios se  vieron  precisados  á  concurrir  y  contribuir 
unánimemente  al  establecimiento  ó  manutención  de  una 
fuerza  suficiente  para  asegurar  la  defensa  de  la  so- 
ciedad ,  y  sus  riquezas  contra  los  ataques  estranos ,  y 
para  mantener  y  conservar  el  orden  en  lo  interior.  De 
aquí  nació  la  autoridad  de  uno  ó  muchos  gefes. 

Así  pues  los  que  se  ponen  bajo  la  protección  de  le- 
yes positivas  y  de  una  autoridad  tutelar,  aseguran  su  pro- 
piedad ,  consolidan  su  reposo ,  aumentan  sus  facultades, 
y  por  consiguiente  dan  mucha  extensión  al  uso  de  su  de- 
recho natural,  en  vez  de  restringirlo. 


• 


. 
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Del  derecho  natural  de  los  hombres  reunidos  en  socieda- 
des políticas, 

Para  ejercer  la  autoridad  pública  se  reconocieron 
en  diversos  países  diversas  formas  de  gobiernos  ó  au- 
toridad soberana.  Aquí  se  depositó  én  manos  de  uno  so- 
lo ;  allí  fué  dividida  entre  muchos  gefes ,  y  en  otra  par- 
te quedó  en  cierto  manera  en  manos  de  la  generalidad, 
no  confitándola  sino  por  algún  tiempo  á  miembros  que 
la  representasen ;  de  donde  nació  la  monarquía ,  la  aris- 
tocracia, y  la  democracia. 

Estas  tres  formas  de  gobierno  subsisten  ó  bajo  una 
forma  simple  ,  ó  diversamente  compuesta  de  la  combi- 
nación de  ellas.  Mas  no  son  por  eso  la  tasa  del  derecho 
natural  de  los  hombres  reunidos  en  sociedad.  Las  Je- 
yes  que  deciden  del  derecho  de  las  subditos ,  son  leyes 
positivas  y^  de  institución  humana  ;  y  aunque  estas  no 
deberían  ser  sino  una,  explicación  del  derecho  natural, 
sin  embargo,  muchas  veces  se  extravian  ó  se  apartan  de 
él  ,    y   aun  en  algunos    casos   le    son    contrarias. 

La  derogación  diaria  de  muchas  leyes ,  y  la  existen- 
cia de  otras  absurdas  y  contradictorias  establecidas  suce-« 
sivamente  en  casi  todas  las  naciones ,  prueba  bien  cla- 
ro que  la?  leyes  positivas  están  sujetas  á  apartarse  muy 
á  menudo  de  las  reglas  inmutables  de  la  justicia,  y 
del  derecho  natural  mas  ventajoso  á  la  sociedad.  Los 
males  que  resultan  de  leyes  de  esta  clase  pesan  igual- 
mente sobre  el  Soberano  y  los  subditos. 

...     La  línea  de  demarcación   de  estas  dos    legislaciones 
Tomo  ííí.  £2 
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natural  y  positiva,  se  distingue  fácilmente.  Las  leyes 
naturales  contienen  la  regla  y  la  evidencia  de  la  regla: 
las  leyes  positivas  no  manifiestan  sino  la  regla.  Estas  pue- 
den ser  reformables  y  pasageras  ,  y  se  hacen  observar 
literalmente,  y  bajo  penas  decretadas  por  una  autoridad 
coactiva.  Las  otras  son  inmutables  y  perpetúas  ,  y  se 
hacen  observar  por  motivos  que  ellas  mismas  indican, 
como  son  las  ventajas  que  resultan  individualmente  á 
cada   uno  de  conformarse  con  ellas. 

Las  naturales  aseguran  recompensas  :  las  positivas  im- 
ponen castigos,  Las  unas  están  consignadas  en  el  gran  li- 
bro de  la  naturaleza ,  inteligible  á  todos  los  que  quieran 
estudiarte  sin  preocupación ,  y  su  estudio  forma  una  doc- 
trina que  se  divulga  sin  formalidades  legales.  Estas  leyes 
son  obligatorias  independientemente  de  toda  coacción  ,  y 
por  su  sola  evidencia:  Las  leyes  positivas  son  anunciadas 
por  decretos  de  los  Soberanos ;  y  como  su  principal  ob- 
jeto es  oponer  una  barrera  respetable  á  los  desarreglos 
del  hombre  perverso ,  y  á  los  atentados  del  hombre  in- 
justo, son  obligatorias  á  causa  de  la  pena  anexa  á  su 
transgresión ,  aun  cuando  no  sean  conocidas  sino  por 
la   simple   indicación    anunciada   en   el  decreto. 

Las  leyes  positivas  no  pueden  suplir  sino  muy  im- 
perfectamente el  conocimiento  de  las  leyes  del  orden  na- 
tural ;  y  sin  el  conocimiento  de  éstas  ,  que  deben  ser- 
vir de  basa  á  las  leyes  positivas,  y  de  regla  soberana 
á  la  conducta  de  los  hombres ,  no  hay  evidencia  alguna 
de  justo  é  injusto ,  ni  por  consiguiente  de  derechos  ni 
de   deberes  sociales. 

En  una  ríacion  aplicada  al  conocimiento  é  ínstruc- 


171 

cion  de  las  leyes  naturales  no  se  propondrá  ni  menos 
se  adoptará  una  ley  positiva  que  no  sea  razonable ,  por- 
gue asi  el  Gobierno  como  los  subditos  conocerán  al  ins- 
tante lo  absurdo  de  ella.  Solo  la  ignorancia  podría  fa- 
vorecer su  introducción.;  mas  cuando  la  ley  de  la  razón 
ilust'raal  Gobierno  ,  todas  las  leyes  positivas,  perjudicia- 
les y  dañosas  á  la  sociedad  y  al  Soberano ,  no  tardan  en 
desaparecer. 

Se  infiere  con  evidencia  de  cuanto  aquí  hemos  di- 
cho, que  el  derecho  natural  de  cada  hombre  se  extien- 
de en  razón  de  lo  que  se  aplica  á  la  observancia  de 
las  mejores  leyes  positivas ,  que  constituyen  el  orden 
mas    ventajoso  á  los  hombres   reunidos    en  sociedad.  ¡ 

Del  derecho   de  las  naciones. 

Del  mismo  modo  que  cada  particular  es  el  dueño 
de  sus  propiedades  justamente  adquiridas  ;  tiene  cada 
nación  la  justa  posesión  del  territorio  que  ocupa,  ya 
sea  que  la  sociedad  la  haya  puesto  en  ella  ,  ya  sea  que 
la  tenga  por  derecho  de  succesion,  ó  ya  en  fin  por- 
que las  naciones  vecinas  (  que  tienen  el  derecho  de  es- 
tablecer entre  sí  los  límites  ó  térm;nos  de  sus  territorios 
por  leyes  positivas  que  han  admitido,  ó  por  tratados  de 
paz  que  han  concluido  )  hayan  reconocido  por  conven- 
ciones , la  justicia  de  su  posesión.  Tales  son  los  títulos 
naturales,  y  legítimos  que  establecen  el  derecho  de  pro- 
piedad de    las  naciones. 

Estas  empero  forman  separadamente  comunidades 
ó  asociaciones  mas  ó  menos   numerosas ,   dirigidas  cada 
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una  por  ía  ley  de  su  ínteres  particular.  El  ínteres  de  dos 
ó  mas  naciones  está  muchas  veces  en  contradicción  ;  y 
para  conciliarias  ó  avenirlas  ,  no  basta  siempre  la  bue- 
na fe  ó  la  docilidad de  una  de  ella  ,  sino  que  es  nece- 
saria la  de  todas  las  que  estén  desavenidas.  En  ciertos 
casos  las  naciones  calculan  mal  como  los  individuos  ,  y 
de  aquí  resulta  que  no  aviniéndose  alguna  vez  ,  no  hay 
mas  medio  de  transigir  la  diferencia  que  empleando  la 
violencia  ;  de  donde  provino  la  necesidad  de  una  fuer- 
za armada  en  cada  nación.  Para  mantener  esta  fuerza 
se  necesita  una  renta,  la  cual  debe  ser  proporcionada  á 
esta  y  á  las  demás  necesidades ,  que  la  prudencia  del  Go- 
bierno debe  circunscribir,  en  cuanto  la  circunscripción 
no  perjudique  á  la  mayor  parte  de  los  subditos. 

La  guerra  debe  ser  rarísima  en  un  buen  Gobier- 
no ;  y  este  no  debe  decidirse  á  ella ,  cualesquiera  que 
sean  sus  fuerzas  ,  y  ía  justicia  de  su  causa ,  sin  haber 
apurado  antes  todos  los  medios  de  conciliación,  compa- 
tibles  con  la  dignidad   del  estado. 

Primeros  derechos  y  deberes. 

Lo  que  el  sentimiento  y  la  religión  nos  prescriben 
dar  á  Dios  ,  nos  lo  ordenan  igualmente  la  razón  y  la 
justicia.  Todo  cuanto  toca  nuestros  sentidos  anuncia  la 
beneficencia',  y  atestigua  la  autoridad  del  dueño  de  la 
naturaleza.  Todo  nos  muestra  un  Supremo  ordenador, 
que  ha  dado  al  universo  el  movimiento  y  la  vida,  que 
ha  preparado  ía  sucesión,  y  provisto  á  la  reproducción 
de  los  seres  5   y  que  á  pesar  de  las  ¡regularidades  apa- 
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lentes  del  universo  ,  conserva  su  unión  magnífica  siem- 
pre concorde  ,  y  siempre  en  la  justa  medida  y  pro- 
porción que  conviene  á  todas  sus  partes.  En  vano  los 
hombres  ó  censuran  ó  contrarían  en  cuanto  depende  de 
ellos  el  orden  de  la  naturaleza  :  sus  esfuerzos  son  im- 
potentes ;  y  aun  la  guerra  continua  que  hacen  á  cier- 
tos animales ,  mas  cruel  para  ellos  que  todas  las  plagas 
físicas,  no  ha  podido  destruir  especie  alguna.  Los  ti- 
gres ,  los  osos ,  los  lobos ,  leones  &c.  subsisten.  El  gran- 
de orden  provee  á  todo. 

En  este  orden  los  derechos  están  compensados  con 
las  obligaciones  ;  y  si  el  hombre  está  dotado  de  un  es- 
píritu que  le  somete  y  rinde  en  cierto  modo  todas  las 
fuerzas  de  la  naturaleza  ,  se  halla  por  lo  mismo  suje- 
to á  mayores  deberes. 

El  hombre  contrae  viniendo  al  mundo  una  obliga- 
ción ó  deber  de  adoración,  de  amor  y  de  reconocimien- 
to para  con  el  autor  de  la  naturaleza  :  un  deber  de 
obediencia  al  orden  universal  y  supremo  ,  á  pesar  de 
cualquiera  movimiento  é  impulso  de  su  propio  interés, 
siempre  perverso  cuando  se  opone  á  la  ley  eterna  del 
orden  ;  en  fin  ,  un  deber  de  resignación  absoluta  á  lo 
que  exige  esta  ley  ,  asi  de  nosotros  como  de  nuestros 
intereses.  Por  recompensa ,  digámoslo  asi ,  de  esta  obli- 
gación ,  tiene  el  hombre  derecho  á  gozar  de  la  vida  que 
Dios  le  ha  dado  ,  lo  mas  y  mejor  que  pueda ,  salvas 
siempre  las  limitaciones  prescritas  por  las  leyes  natura- 
les y  el  derecho  de  los  demás  :  halla  en  el  gran  orden 
de  cosas  la  base  de  su  derecho,  la  ley  que  le  asigna 
su  parte  á  la  subsistencia  ,  á  la  libertad,  ala  segundad 
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y  á  la  propiedad.  Tales  son  las  primeras  obligación^ 
y  deberes  del  hombre ,  consignados  en  el  gran  li- 
bro de  la  naturaleza  ,  al  que  es  menester  siempre  recur- 
rir para  hallar  los  principios  de  toda  ley.  y  de  toda 
justicia.    •* 

Derechos  y  deberes  del  hombre  en  la  sociedad  política. 

A  la  sociedad  bien  ordenada  es  á  quien  debe  el 
hombre  la  felicidad  que  goza  en  la  tierra.  El  recibe  y 
tiene  de  Dios  su  existencia  y  facultades;  y  ha!Ia  en 
la  sociedad  la  seguridad  de  su  persona,  lu^jproteccion 
de  sus  propiedades,  y  los  medios  de  perfeccionar  su 
inteligencia  y  de  aumentar  sus  goces  legítimos.  Bajo 
la  egida  del  cuerpo  político  de  que  es  miembro  ,  vive 
tranquilo,  al  abrigo  de  la  fuerza  y  de  la  asechanza, 
pues  las  leyes  de  la  sociedad  velan  al  rededor  de  él, 
y   le   defienden. 

Sin  la  institución  social  aun  estaría  el  linage  huma- 
no precisado  á  disputar  á  los  animales  su  miserable 
subsistencia.  La  sociedad  bien  ordenada  es  pues  para 
la  humanidad  el  mas  alto  punto  de  perfectibilidad  y 
de  ventura.  Los  derechos  de  cada  hombre  no  solo 
han   sido    protegidos ,  sino  que   se   han   acrecentado  por 

•      '  - 

*  No  es  de  nuestro  presente  instituto  tratar  de  lo  cor- 
respondiente , y  necesario  para  nuestra  felicidad  eterna,  De 
esto  se  trata  en  los  principios  de  nuestra  santa  religión 
católica.  i 
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la  facilidad"  de  su  uso;  mas  como  todo  esto  es  re- 
lativo, sus  deberes  ú  obligaciones  se  han  aumentado 
á  proporción  de  sus  derechos:  es  libre  en  su  persona, 
dueño  absoluto  de  sus  bienes  y  riquezas,  y  tiene  por 
garante  de  estos  bienes  la  unión  constante  de  todas 
las  voluntades  y  el  poder  de-  la  autoridad  tutelar: 
debe  pues  por  esta  razón ,  y  mirando  á  su  propio 
interés ,  respetar  la  propiedad  de  los  demás  :  debe  su- 
ministrarles socorros  y  auxilios  para  merecerlos  también; 
debe  respetar  las  leyes,  y  en  fin,  contribuir  por  su 
parte,  según  sus  fuerzas  y  rentas,  á  los  gastos  del 
estado  y  comunidad,  que  no  tienen  otro  fin  que  la 
protección ,  la  defensa  y  las  ventajas  de  la  causa  pú- 
blica,   y  de  las  propiedades  particulares. 

t-os  derechos  de  los  Soberanos  residen  en  las  obli- 
gaciones de  los  subditos.  Estos,  por  un  justo  retorno, 
tienen  sus  derechos  establecidos  sobre  los  deberes  y 
obligaciones  del  Soberano,  y  la  seguridad  de  estos  de- 
rechos sobre  su  autoridad,  que  semejante  á  la  de  Dios, 
debe  estar  presente  á  todo  en  todas  partes,  para  vi- 
gilar y   mantener   la   seguridad  y    el    orden   público. 

La  seguridad  pública  bien  establecida  supone  que 
«ti  hombre  no  solo  debe  estar  seguro  y  defendido  de 
los  atentados  de  los  malvados ,  en  su  casa  y  en  el 
seno  de  su  familia ,  sino  en  cualesquiera  lugares  y  si- 
tios del  estado,  á  dónde  puedan  extenderle  ó  trans- 
portarse sus  propiedades  de  toda  especie.  Asi  pues  los 
caminos  deben  estar,  como  las  plazas  públicas  y  las 
calles  de  la  capital,  protegidos  por  la  vista  vigilante 
ele   la  autoridad   soberana. 
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Ei  deber  u  obligación  de  instruir  ,  de  que  está  en- 
cargado el  Soberano  ,  hace  esperar  de  él  la  educación 
pública,  la  justicia  y  la  enseñanza  de  los  derechos  y  de- 
beres. No  le  importa  menos  al  gefe  que  á  los  subditos  que 
esta  instrucción  se  establezca,  se  mantenga  y  se  perpe- 
túe. El  error  y  la  ignorancia  ofuscan  la  razón  y  causan 
los  males  públicos  y  los  desórdenes  de  toda  especie,  que 
la  instrucción  evita  siempre  ó  disminuye, 
i  En  fin ,  las  propiedades  llegarían  á  decaer  mu- 
cho, y  aun  á  hacerse  casi  nulas,  si  no  se  cuidase  de 
favorecerlas  particularmente.  La  facilidad  de  las  co  mu- 
nicaciones  interiores  da  valor  á  las  producciones  de  la 
tierra,  porque  promueve  ó  allana  su  circulación,  les 
ofrece  mayor  número  de  mercados,  y  por  consiguiente 
mayor  concurrencia  de  compradores.  Asi  la  construc- 
ción y  conservación  de  caminos,  de  canales,  de  puen- 
tes, muelles  y  puertos,  de  calles,  de  paseos,  de  acue- 
ductos ,  hace  ó  constituye  una  parte  esencial  de  los  de- 
beres y  obligaciones  del  Soberano,  que  aumentando 
por  este  medio  las  ventajas  de  sus  subditos,  acre- 
centará  al  propio   tiempo    sus    rentas  y   las  del  Estado. 

Derechos  y  deberes  en  la  familia ,    ó  derechos   del   pa- 
dre  y   del  hijo,  relativamente  uno  á  otro. 

Aquí  es  donde  se  verifica  de  un  modo  mas  pre- 
ciso la  verdad  que  hasta  ahora  no  hemos  hecho  mas 
que  indicar,  á  saber,  que  .el  derecho  y  obligación  na- 
cen juntos,  y  se  sigue  necesariamente,  qüe.no.  está 
uno  sujeto  á   obligaciones  sin  adquirir  al  mismo  tiempo 
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derechos ;  y  que  cuanto  mas  se  aumentan  los  primeros, 
tanto  mas  se  acrecientan  y  llegan  á  ser  sagrados  los 
segundos. 

Los  deberes  del  padre  y  del  hijo  son,  como  todos 
los  otros,  prescritos  por  la  naturaleza  ;  pero  aquellos 
son  en  cierto  modo  el  fundamento  de  las  uniones  so- 
ciales,  y  el  principio  de  los  deberes   relativos. 

Desde  que  hubo  un  hombre  y  una  muger  en  la 
tierra,  un  padre  y  un  hijo,  estos  deberes  relativos, 
instituidos  por  el  grande  orden,  principiaron,  para  per- 
petuarse con  la  sucesión  de  generaciones  hasta  el  fia 
de  los  siglos.  El  autor  de  los  seres  quiso  gravar  todos 
con  caracteres  indelebles  en  el  corazón  de  sus  criatu- 
ras, y  mas  particularmente  en  el  del  hombre,  la  ley 
conservadora  del  universo,  y  unió  por  esta  razón  los 
deberes  de  la  paternidad  con  los  placeres  del  amor. 

El  raciocinio  podrá  convencer  al  hombre  de  la  ne- 
cesidad de  sujetarse  á  estos  deberes,  y  demostrarle  su 
justicia  y  su  convencimiento;  mas  el  instinto,  es  decir, 
una  inclinación  que  precede  á  todo  examen  y  discu- 
sión, da  al  amor  paterno,  por  una  disposición  del  au- 
tor de  la  naturaleza,  mas  fuerza,  actividad  y  vigi- 
lancia, en  razón  de  las  necesidades  y  de  la  debilidad 
de  los  hijos.  El  corazón  siente  mas  vivamente  cuanto 
meaos  díst raido  está  por  otras  pasiones:  cuánto  mas 
se  aumentaa  las  dificultades ,  peligros  y  dolores ,  mas 
se  adhiere  á  su  objeto  este  amor  tutelar,  y  mas  se 
acrecienta;  y  de  aqui  nace  la  excesiva  terneza  de  las 
madres.  Los  deberes  del  padre  para   con   los  hijos  están 

unidos   con  su  bien  estar  ,  y  sus  derechos  á  la  superio- 
Tomo  III.  23 
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ridad,  aí  mando,  al  respeto  y  á  los  servicios  son  una 
causa  de  la  observación  de  estos  deberes. 

Los  derechos  paternos  son  evidentes  y  conocidos. 
Mas  ¿cuáles  son  ios  derechos  de  aquellos  que  les  de- 
ben la  vida?  ¿nacieron  para  ser  dependientes?  Sin 
duda;  pues  ¿qué  seria  de  la  familia  y  del  linage  humano 
sin  los  cuidados-y  asistencia  de  los  padres?  La  infancia 
no  es  mas  que  necesidad ;  apenas  nacería  uno ,  cuando 
Moriría,  si  no  recibiese  á  cada  instante  la  vida  de 
aquellos  que  se  la  dieron.  El  padre  trabaja  ,  padece, 
se  consume  por  su  hijo ,  por  proporcionarle  una  exis- 
tencia feliz.  ¿Qué  derechos  mayores  tiene  el  artífice 
sobre  su  obra?  Es  necesario  pues  que  el  hijo  dependa 
del  padre  ,  mientras  no  pueda  sustentarle  ni  defenderse 
por  sí  mismo,  y  mientras  que  halla  en  esta  depen- 
dencia los  socorros  que  piden  sus  necesidades ;  mas  él 
tiene  derecho  á  estos  socorros,  pues  que  le  son  ne- 
cesarios ;  tiene  derecho  á  sustentar  la  vida  que  le  die- 
ron sus  padres,  pues  el  alimento,  la  enseñanza,  la 
protección  que  de  sus  padres  recibieren,  les  obligará  para 
con  sus  hijos,  que  cuando  lleguen  á  ser  padres  estarán 
gravados  con  la  misma  obligación  para  con  su  pos-^ 
teridad.  Esta  transmisión  sucesiva  de  obligación  de 
los  padres,  en  que  se  funda  el  derecho  de  los  hi- 
jos, es  tan  justa  como  natural;  y  estableciendo  las  re- 
laciones de  necesidades  y  de  servicios ,  de  piedad  y 
de  reconocimiento ,  y  asignando  á  cada  uno  lo  que 
puede  pretender  y  exigir,  asegura  el  orden  en  la  fa- 
milia, y  prepara  al  hombre  para   la  sociedad.     . 

El  hombre  cuando  niño   pudiera  muy  bien  decir   á 
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sus  padres:  vos  me  habéis  dado  la  vida;  debéis  pues 
ayudarme  á  sustentarla,  hasta  tanto  que  sepa  y  pueda 
yo  hacerlo  por  mí.  Yo  tengo  voluntad  y  deseos ,  que 
pueden  ser  buenos  6  malos,  según  fueren  bien  ó  mal 
dirigidos;  es  pues  necesario  que  me  enseñéis  á  ordenar 
mi  voluntad;  en  fin,  nací  dotado  de  inteligencia,  que 
puede  serme  útil  ó  dañosa ;  debéis  pues  instruirme  é 
indicarme  los  mejores  medios  de  usar  de  ella  en  be- 
neficio mió  y  de  los  demás. 

Derechos  del  hombre  sobre  el  hombre. 

El  hombre  tiene  necesidades,  es  débil,  y  nada  6 
casi  nada  puede  por  sí  mismo ;  mas  nace  dotado  de  in- 
teligencia, sociable,  y  llega  á  ser  fuerte,  auxiliado  por  la 
fuerza  de  los  otros.  Debe  pues  por  su  propio  interés, 
y  para  merecer  los  socorros  ágenos,  no  negar  los  su- 
yos cuando  sean  necesarios  á  los  demás  ,  ya  sea 
que  estos  se  los  pidan  de,  viva  voz,  ya  que  los 
respetos  y  relaciones  mas  ó  menos  íritimas ,  que  le 
unen  á  los  otros ,  los  soliciten  sin  hablar.  Estos  de- 
beres sin  embargo  tienen  sus  grados  i  de  progresión, 
que  nuestros  respetos  y  relaciones  nos  ^indican  sufi- 
cientemente. El  servicio  mas  próximo  es  el  de  la  fra- 
ternidad; y  solo  por  la  exactitud'  en  observar. el  orden 
de  relaciones  6  respetos,  se  puede  establecer  la  fra- 
ternidad; asi  siendo  este  deber,  como  otro  cualquiera, 
necesariamente  recíproco,  no  es  deber  para  uno,  sin 
ser  inmediatamente  derecho  para  otro.  Beliísim.unente 
dijo    un  escritor  célebre ,  que   el  hombre   no  tiene  so- 
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bre  otro  hombre,  sino  el  derecho  de  cambio  ó  true- 
que; y  asi  es  menester  qué  él  dé  para  recibir,  pues 
la  naturaleza  ha  provisto  al  orden,  obligando  al  hom- 
bre á  depender  siempre  de  los  socorros  de  los  otros. 
Hacer  bien  es  pues  cumplir  una  obligación  útil,  y  es- 
tablecer un  derecho  á  recibirle;  y  por  eso  se  ha  di- 
cho ,  que  hacer  bien  á  otro  es  hacérselo  á  sí  mismo. 
Por  la  propia  razón,  y  á  pesar  de  los  sofismas  de  la 
falsa  política  y  de  la  ciega  codicia,  hacer  mal  á  otro 
es  también  hacérselo  á  sí,  pues  nadie  puede  dañar  ó 
perjudicar  sin   exponerse  á  ser  dañado  y  perjudicado. 

El  conocimiento  del  orden  natural,  al  paso  mismo 
que  nos  prescribe  los  deberes  relativos  á  cuanto  nos 
circunda  en  la  sociedad,  nos  enseña  los  respectivos  á 
nosotros  mismos.  Pide  y  exige  que  procuremos  acre- 
centar nuestro  derecho  por  medio  de  nuestros  debe- 
res ,  es  decir ,  que  extendiendo  los  derechos  de  los  otros, 
adquiriremos  en  retorno  derechos  á  sus  buenos  oficios 
y  á  su  reconocimiento;  porque  este  mutuo  ^  comercio 
de  caridad  y  de  servicios ,  aumentando  por  esta  noble 
emulación  la  tendencia  y  los  esfuerzos  hacia  el  bien, 
debe  producir  un  acrecentamiento  y  una  suma  de  fe- 
licidad para  todos.  Extender  nuestros  deberes  relativos, 
es  pues  extender  nuestros  derechos.  La  naturaleza  es 
quien    lo   ha  prescrito*. 
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Discurso   pronunciado    en   la   apertura    de    la 

Real  audiencia  de  Extremadura ,  instalada  en 

Cdceres  en  1791.  * 


Otro  sin  duda  en  este  dia,  en  que  se  abre  por  la 
primera  vez  este  santuario  de  la  justicia,  y  en  que  nos 
congregamos  para  empezarla  á  dispensar  á  una  de  las 
principales  y  mas  ilustres  provincias  de  la  monarquía  es- 


*  Este  discurso  es  sin  contradicción  uno  de  los  me  jo-, 
res  que  se  hun  pronunciado  en  España ,  con  igual  6  seme*> 
jante  motivo.  Las  verdades  mas  importantes  de  la  cien" 
cía  de  la  legislación,  casi  desconocidas  entonces  por  la  ma- 
yor parte  de  nuestros  letrados  ,  están  en  él  enunciadas 
con  habilidad  y  maestría ,  bien  que  con  la  rapidez  que 
exigia  la  naturaleza  de  un  discurso  de  esta  especie  ,  que 
debía  ser  necesariamente  breve  ,  y  en  que  por  consiguien- 
te no  se  podían  hacer  mas  q'ie  indicaciones.  Miras  sa~ 
bias ,  lealtad  acendrada  ,  filantropía  ardiente  ,  método 
justo  ,  lenguage  castizo ,  estilo  conveniente  al  objeto  ;  ta- 
les son  las  dotes  que  brillan  en  este  escrito  ,  digno  del 
ilustre  magistrado  que  le  pronunció  ,  y  de  que  le  tengan  a 
la  vista  todos  los  sugetos  de  igual  clase ,  cuando  hayan 
de  escribir  discursos  para  sus  tribunales.   N.  de  los  E. 
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pañola ,  hablarla ,  señores ,  de  las  virtudes  del  gran  Rey, 
que  vio  el  primero  la  necesidad  y  los  grandes  provechos? 
de  este  senado,  y  casi  le  dejó  ya  establecido  ;  ó  del  au- 
gusto sucesor  que  ha  querido  señalar  el  primer  año  de 
su  reinado  feliz  por  este  memorable  hecho,  como  en  di- 
choso anuncio  de  los  bienes  que  derramará  sobre  sus 
amados  españoles.  Presentaria  aquí  á  los  generosos  ex- 
tremeños arrodillados  á  los  pies  de  Carlos,  representán- 
dole humildes  las  incomodidades,  los  enormes  gastos, 
las  tiranías  sordas,  las  duras  y  casi  necesarias  vejaciones 
á  que  se  veían  reducidos ,  por  no  tener  en  el  centro  de 
su  pais  un  tribunal  alto  de  justicia,  donde  clamar  y  ser 
juzgados.  Los  infelices  ,  arrastrados  continuamente  casi 
á  cien  leguas  de  sus  casas  por  las  dañadas  artes  del 
poder  y  de  la  mala  fe  ;  los  padres  de  familias ,  aban- 
donándolas con  lágrimas ,  para  asegurarles  la  subsistencia 
en  los  bienes  de  sus  mayores  ,  torcidamente  disputados 
por  un  caviloso  pleiteante  ;  y  no  pocas_  veces  los  mismos 
ministros  de  la  ley ,  dominados  del  feo  interés  ó  la  pa- 
sión, y  transformados  en  tiranos  ,  amenazando  con  vara". 
de  hierro  á  los  infelices  pueblos  encomendados  á  su  cru- 
do gobierno  ;  y  estos  sofocando  en  secreto  los  amargos 
gemidos  de  su  penosa  esclavitud  ,  ó  mal  atendidos  en 
tribunales  lejanos,  donde  ó  no  alcanzaran,  ó  llegaran  des- 
figurados los  lastimeros  gritos  tle  su  opresión  y  sus  ne- 
cesidades. 

La  justicia  misma  presentarla  yo  protegiendo  sus 
ruegos ,  y  elevándolos  al  trono  ,  auí orizados  con  ios 
sufragios  de  las  dos  mas  célebres  lumbreras  del  señan- 
do de   Castilla  ,    los    excelentísimos  condes   de    Florida-^ 
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blanca  y  Campomanes  *;  y  al  piadoso  corazón  de 
Carlos,  con  aquella  sabiduría  y  humanidad  que  le  fue- 
ron como  naturales,  escuchando  benignamente  la  sú- 
plica de  sus  pueblos,  y  encomendando  á  su  augusto 
hijo  la  justa  prereusion  de  Extremadura:  á  este  mis- 
mo hijo,  ya  Rey,  y  sucesor  de  las  virtudes  y  altos  de- 
signios de  su  padre,  acordando  con  el  ilustrado  mi- 
nistro, en  quien  depositó  la  suma  de  los  negocios  de 
justicia,  la  erección  de  la  nueva  audiencia;  y  hacien- 
do con  ella  la  felicidad  y  el  gozo  de  toda  una  pro- 
vincia. 

Otro  tal  vez  se  dilataría  en  estas  grandes  cosas; 
y  tomando,  lleno  de  entusiasmo,  la  voz  de  Extrema- 
dura ,   ofrecería  hoy  á  los  Borbones  entre    lágrimas  de 


*  En  el  empeñado  y  ruidoso  expediente  de  la  Mesta, 
los  señores  fiscales,  que  entonces  eran  Campomanes  y  Mo- 
ñino9  con  aquella  sabiduría  y  elocuencia  que  siempre  les 
fueron  propias ,  y  tan  útiles  mejoras  han  causado  en  nues- 
tro sistema  de  administración  pública  ,  representaron  á 
S.  M, ,  como  el  medio  mas  eficaz  y  seguro  de  ocurrir 
a  las  muchas  necesidades  y  atrasos  de  la  provincia  de 
Extremadura ,  á  su  despoblación ,  á  su  falta  de  agri- 
cultura y  de  industria  ,  la  erección  de  una  audiencia 
territorial,  que  cuidase  á  un  tiempo  de  la  recta  admi- 
nistración de  la  justicia,  evitando  á  los  pueblos  las  in* 
comodidades  y  gastos  que  padecían  en  sus  recursos  é 
las  Chancillerías  de  Valladolid  y  Granada ,  y  de  pt-TQf 
importantísimos  objetoi. 
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ternura  eí  tributo  mas  puro  de  su  fidelidad  y  grati- 
tud p  or  tan  señalado  beneficio  j  pero  el  corto  caudai 
de  mi  talento  y  elocuencia  es  muy  inferior  á  empre- 
sa tan  difícil,  que  dejo  de  buena  gana  á  otro  orador 
mas  ejercitado  en  el  arte  de  celebrar  las  acciones  vir- 
tuosas y  grandes.  Yo  unido,  como  lo  estoy  ,  á  vos- 
otros, por  la  profesión,  el  ministerio  y  el  corazón,  os 
quiero  hablar,  con  sencillez  y  sin  aparato  de  palabras, 
de  las  arduas  obligaciones  que  tomamos  sobre  nosotros 
desde  este  dia ,  y  de  la  estrecha  necesidad  en  que  nos 
ponen  el  honor  y  el  agradecimiento  de  satisfacerlas  re- 
ligiosamente ;  de  no  defraudar  la  expectación  pública 
que  nos  contempla  en  silencio  ,  y  de  llenar  los  vas- 
tos designios  conseguidos  por  la  patria  en  la  erección 
de  este  augusto  senado. 

En  efecto,  si  como  magistrados  habíamos  jurado  ya 
el  cumplimiento  de  los  mas  santos  y  difíciles  deberes, 
y  éramos  deudores  al  público  de  nuestros  talentos  y 
afecciones,  de  nuestro  tiempo,  de  nuestro  descanso,  y 
hasta  de  nuestra  vida  ;  si  teniamos  encomendada  á  nues- 
tro cuidado  su  felicidad  y  su  reposo,  y  debíamos  velar 
para  que  él  descansase ;  si  como  oráculos  de  la  justicia 
y  de  las  leyes  nos  veíamos  en  la  estrecha  y  santa  obli- 
gación ele  instruirnos  continuamente,  para  convertir 
nuestra  instrucción  al  beneficio  común  ;  si  no  nos  era 
dado  contentarnos  en  nuestros  tribunales  con  dispensar 
la  justicia  privada  á  las  partes  que  nos  la  demaud  aban 
sino  que  debíamos  estudiar  la  constitución  de  las  pro- 
vincias, el  genio  de  sus  habitantes,  sus  virtudes  y  vi- 
cios ,  su  agricultura ,  su  industria  9  sus  artes  y  comer- 
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cío ,  el  clima  y  ventajas  i  de   su  sueío ,  y  hasta  los  mjs~ 
mos  errores  y    preocupaciones     mas    envejecidas ,    para 
sacar  de  todo  ello  aquella  cienci  a  publica   del  magistra- 
do ,  que  hace  acaso  la   parte   principal   de    su   ministe- 
rio ,   y  sin  la   cual  no  puede  lab  rarse  la    felicidad   de 
ningún  pueblo ;  como  ministros    escogidos  hoy  por  la  sa- 
biduría de  Carlos  IV. ,  y  colocad  os  para  regenerarla  ea 
el  centro  de  esta  ilustre  provincia  ,  que  hasta  ahora  pue-r- 
de  decirse  no  ha  oido  sino  de  lejos  la  voz  de  la  justicia, 
ni    sentido  su   mano  bienhechora,   ¿qué  no  deberemos 
trabajar  ?  ¿  á  qué  no  estaremos   obligados  ?    ¿  ó  qué  ta- 
reas nuestras  serán  bastantes  para    desempeñar  tan  gra- 
ves y  difíciles  encargos  ? 

Asi  es ,  señores :  sí  todo  magistrado  debe  ser  íns~» 
truido ,  nosotros  debemos  añadir  mas  y  mas  á  las  luces 
comunes,  y  aumentar  con  usuras  el  caudal  de .  ciencia 
adquirido,  en  nuestros  tribunales :  si  todo  magistrado  está 
puesto,  en  una  atalaya  de  continua  solicitud  ,  nosotros 
debemos  velar  dia  y  noche,  y  añadir  tarea  sobre  'tarea 
para  la  felicidad  de  Extremadura:  si  debe  ser  inocente 
como  la  ley  que  representa,  observarse  sin  cesar,  y  no 
hacer  ni  pensar  cosa  indigna  de  su  alto  ministerio  ,  no- 
sotros, que  venimos  por  la  primera  vez  á  e^ta  provincia, 
y  somos  en  ella  la  expectación  y  el  ídolo  de  sus  hon- 
rados habitantes  ,  ¿  á  qué  no  deberemos  sujetarnos  para 
conservar  á  la  toga  su  decoro  y  magestad  ?  Si  la  avari- 
cia, la  pasión,  el  interés,  el  espíritu  de  partido,  la  en- 
vidia vil ,  la  maquinación  y  la  dureza  deben  hallar  ina-i 
cesible   el   corazón   del  .ministro  de  la  ley  ,.  y    su  alma. 

incontrastable  á  sus  fatales   seducciones ;, entre   estas    y 
Tomo  III.  2  a 
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nosotros  debe  haber  siempre  un  muro  de  bronce  ,  y  ser 
tan  iguales  é  impasibles  como  las  mismas  leyes ,  par» 
ofrecer  con  manos  puras  nuestros  sacrificios  á  la  justicia, 
y  pronunciar  sin  rubor  sus  sacrosantas  decisiones  ;  y 
si  degradan  por  último  á  cualquier  magistrado  la  fal- 
ta de  humanidad  ,  de  amor  á  la  patria  ,  de  clemen- 
cia ,  de  sencillez,  de  orden ,  de  atención ,  de  firmeza, 
de  grandeza  de  alma;  nosotros,  que  hemos  contraido 
con  la  nación  y  el  Soberano  otros  nuevos  y  mas  sagra- 
dos empeños,  aceptando  estas  sillas,  debemos  ser  ó  los 
primeros  de  los  togados  españoles  ,  ó  caer  para  siem- 
pre en  el  mas  torpe  envilecimiento. 

Hubo  un  tiempo  en  que  la  ciencia  del  magistrado 
se  creía  reducida  entre  nosotros  á  los  estrechos  límites 
de  distribuir  la  justicia  privada ,  de  lanzar  á  una  fa- 
milia de  una  posesión  ,  y  autorizar  á  otra  para  el  goce 
de  ella ,  de  repartir  una  herencia  ó  castigar  el  robo  y 
el  homicidio  sin  indagar  sus  causas  ,  ni  buscarles  en 
la  política  un  remedio  seguro  para  en  adelante  pre- 
caverlos. Las  ciencias  que  hoy  conocemos  ,  la  legisla- 
ción ,  el  derecho  público  ,  la  moral ,  la  economía  ci- 
vil, 6  no  habian  por  desgracia  nacido,  ó  estaban  en 
su  infancia  cultivadas  por  pocos,  y  sobre  principios  in- 
suficientes. Las  universidades,  el  taller  de  la  magistratu- 
ra ,  adicta  religiosamente  á  sus  leyes  romanas  y  á  la 
parte  escolástica  de  éstas  mismas  leyes  ,  criaban  por  des- 
gracia una  juventud  que  se  contentaba  con  la  escasa  es- 
fera de  los  conocimientos  estériles ,  que  en  sus  aulas  se 
adquirían  ,  y  encanecía  en  la  toga  sin  salir ,  si  me  es 
dado  decirlo,  -de  los  primeros  elementos  de  la  verdadera 
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jurisprudencia.  La  felicidad  pública  sufría  los  tristes  efec- 
tos  de    tan  doloroso    atraso :   la  industria    desmayaba: 
desfallecía   la  agricultura  :  los    delitos  se  multiplicaban 
con  la  ociosidad  y    la  ignorancia  ;  y  el  genio   español 
parecía  condenado   por   una  fatalidad    inevitable    á   ser 
esclavo  desgraciado    de    las   naciones  extrangeras ,   que 
despertando  antes ,  y  corriendo  con  ardor  por  el  inmen- 
so espacio  de  las  ciencias ,  habían  adelantado  en  conoci- 
mientos  útiles,  y  con  ellos  en  industria  y  prosperidad. 
Las  leyes  deciden  siempre  de  la  suerte  de  los  pue- 
blos ,  los  forman ,  los  modifican  ,  y  rigen  á  su  arbitrio; 
y  sus  egecutores   tienen  en  la   mano  su  felicidad  ó  su 
ruina;   pero  esta  importante   y  sencilla    verdad,   ó   se 
habia  olvidado  entre  nosotros ,    ó  no   era  bastante  co- 
nocida  en   medio  de   su   evidencia;    y  fue    indispensa- 
ble el  reynado    feliz   de    los   Borbones  para   darle  una 
luz  nueva ,  y  restaurar  asi  la  monarquía  española ,  que 
agonizaba    con    la  débil    y    enfermiza   vida    del   último 
Soberano    austríaco.    A   la   voz    creadora   de   Felipe  las 
ciencias  vuelven  á    nacer  en  el  suelo  español;    y    em- 
pieza   un    nuevo   orden    de    cosas    en   bien    de    la  na- 
ción:  los    talentos    se  agitan;   todos    se    instruyen;   las 
leyes    recobran    su   augusta   autoridad ,    y    se   renuevan 
ó    mejoran ;   y   los   magistrados    castellanos   ven    abierto 
delante   de    sí   un    campo    de    gloria    en   que    señalarse 
con    fruto ,   y    ejercitar    su    celo.     Sígnenle    el    pacífico 
Fernando  y  su  piadoso  Hermano ;  y  la*  luces  se  der- 
raman   mas,    y   son    mejor    oídas   Jas    reformas    útiles; 
las   ciencias  económicas ,   las  ciencias    del   hombre   pú- 
blico   hallan   protección   en    el    trono ,    y    empiezan   á 
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contar  sus  aficionados  en  la  Toga ,  hirviendo  todos 
€ii  el  noble  deseo  de  instruirse,  y  de  adelantar  en 
ellas- dignamente. 

Estas  ciencias  las  necesitamos  nosotros  mas  parti- 
cularmente en  la  carrera  que  hoy  se  nos  presenta: 
debemos  tenerlas  á  la  vista,  y  consultarlas  sin  cesar; 
y  si  algo  hemos  de  hacer  de  grande  y  de  glorioso 
por   Extremadura,  de  ellas  solas  hemos   de   recibirlo. 

Otras  provincias,  á  quienes  cupo  la  suerte  de  te- 
ñe* ;  ya  err  su  seno  un  tribunal^  son  conocidas  y  es- 
cuchadas •  de  él :  sus  ministros  han  podido  estudiarlas 
por  una  larga  serie  de  observaciones  prácticas;  y  han 
logrado -'en  gran  parte  de  la  ¡mano  bienhechora  de  la 
justicia  las  mejoras  y  auxilios  de  que  son  capaces.  Los 
expedientes  generales,  las  demandas  fiscales,  las  repre- 
sentaciones, los  recursos,  y  hasta  los  mismos  pley tos 
y  desavenencias  de  las  partes  han  sido  indirectamente 
otros  tantos  medios  de  conocer  su  estado,  sus  atrasos 
y  disposiciones ,  para  poder  ocurrir  á  sus  necesidades 
con    saludables    medicinas. 

Pero  Extremadura  ha  sido  hasta  aqui  en  el  im- 
perio español  una  provincia  tan  rica  como  olvidada, 
aunque  nunca  le  hayan  faltado  hijos  ilustres,  que  pu- 
dieron darle  su  parte  en  la  administración  pública, 
como  otras,  la  han  tenido.  Todo  está  por  crear  en 
ella,  y  se  confia x;Í¿oy<-á.  nosotros::  sin  población,  sin 
agricultura,  sin  caminos,  sin  industria  ni  comercio, 
todo  está  pidiendo. la. mas  sabia  atención,  y  una  mano 
reparadora,  'pira  nacer  á  su  impulso,  y  nacer  de  una 
vez    sobre    principios    sólidos    y  r  ciertos-  que    perpetúen 
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la  felicidad  de  sus  hijos,  y  con  ella  nuestra  honrosa 
memoria.  Hasta  aquella  escasa  porción  de  conocimien- 
-tos,  que  en  otras  provincias  se  suele  hallar  entre  sus 
nobles  y  su  clero,  es  aqui  por  lo  común  mas  limitada: 
en  medio  de  un  suelo  fértil  y  abundante,  apartados 
de  la  metrópoli  por  muchas  leguas,  y  sin  puertos  ni 
ciudades  muy  populosas,  donde  uniéndose  los  hombres 
se  corrompen  y  se  instruyen ,  y  perfeccionan  sus  artes 
y  sus  vicios ,  ni  el  clero  ni  los  nobles  de  Extrema- 
dura han  podido  cultivar  sus  ricos  y  admirables  ta- 
lentos según  sus  honrosos  deseos;  y  retirados  y  ocio- 
sos en  el  seno  de  sus  familias,  con  unas  almas  gran- 
des y  elevadas,  pero  duras  y  encogidas,  han  cuidado 
mas  bien  de  disfrutar  sus  gruesos  patrimonios,  que  de 
salir  "á  ilustrarse.  No  es  culpa  suya ,  no ,  esta  escasez 
de  luces.  Enclavados,  por  decirlo  asi,  en  lo  postrero 
de  España ,  en  un  ángulo  de  ella  poca  frecuentado, 
sobrados  en  su  suelo  y  sus  hogares ,  sin  necesidades 
que  satisfacer  por  medio  de  la  instrucción ,  y  sin  co- 
legios ni  estudios  públicos  donde  recibirla  dignamente, 
no  les  ha  sido  dado  otra  cosa;  y  esta  ilustre  provin- 
cia, cuyo  genio  pundonoroso  la  arrastra  al  heroísmo 
en  todas  las  carreras ,  cuyos  hijos  se  han  señalado  en 
cuanto  han'  emprendido  de  grande  y  de  difícil;  y  que 
con  las  famosas  conquistas  de  sus  Pizarros  y  Corteses, 
mudó  en  otro  tiempo  la  faz  de  Europa,  y  le  abriólas 
puertas  del  comercio  y  de  la  industria  de  un  nue- 
vo mundo  ,  es  hoy  por  desgracia  la  menos  industrio* 
sa  de  las  que  componen  el  dominio  español,  y  la 
que  menos  goza  los  riquísimos  frutos  del  sudor   y  la 
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sangre'  de    sus    inmortales    hijos. 

Hoy  se  fia  á  nosotros  el  empeño  difícil  cuanto  hon- 
roso de  proveer  á  tan  grandes  necesidades  ,  de  regene- 
rarla ,  de  darle  una  nueva  vida.  ¡  Qué  satisfacción  tan 
pura!  ¡Qué  llenos  y  sazonados  frutos  de  gloria  y  ala- 
banza nos  aguardan  en  la  posteridad ,  si  sabemos  sacar 
de  nuestra  posición  y  la  suya  las  grandes  ventajas  que 
podemos ,  en  tan  ilustre  y  señalada  empresa  1  De  nuestra 
sabiduría,  de  nuestra  constante  aplicación,  de  nuestro 
zelo  espera  y  debe  recibir  Extremadura  todo  lo  que  le 
falta.  Bien  hemos  podido  conocerlo  en  la  delicada  visita 
que  acabamos  de  hacer ,  y  en  los  graves  puntos  y  obje- 
tos que  se  encomendaron  en  ella  á  nuestro  examen.  No 
fue  por  cierto  la  molesta  y  odiosa  residencia  de  un  cor- 
regidor interesado ,  los  maliciosos  descuidos  de  un  al- 
calde parcial ,  ó  los  criminales  manejos  de  un  escribano 
infiel  ó  caviloso ,  lo  que  impidió  hasta  ahora  las  fun- 
ciones de  nuestro  augusto  ministerio,  y  nos  llevó  á  vi- 
sitar nuestros  partidos. 

Cosas  mayores  nos  encomendó  y  espera  de  nosotros 
la  sabiduría  del  augusto  Carlos.  Su  suelo ,  su  pobla- 
ción ,  su  agricultura,  su  industria,  todos  los  objetos  de 
provecho  común  ,  han  debido  ocupar  nuestra  especula- 
ción ,  y  llamar  hacia  sí  todo  nuestro  cuidado.  Nosotros 
que  reunidos  ahora  bajo  este  glorioso  dosel  empezare- 
mos á  dispensar  á  estos  pueblos  la  justicia  con  una  igual- 
dad inalterable  ,  y  á  escuchar  cada  dia  sus  clamores  ó 
sus  quejas ,  hemos  ido  antes  á  atenderlos  de  cerca  y  en 
medio  de  sus  hogares;  á  conocer  su  estado  y  sus  ne- 
cesidades ,  para  poderlas  remediar  mas  acertadamente. 
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Nacía  ha  debido  desestimar  nuestra  atención :  de  ob- 
jetos al  parecer  pequeños ,  nacen  á  veces  las  mayores 
utilidades :  nada  que  puede  hacer  la  felicidad  de  un  so- 
lo hombre  es  pequeño:  nada  lo  es  en  las  artes  del  go- 
bierno :  nada  lo  es  que  pueda  ser  perpetuo ;  y  un  solo 
pueblo  puesto  una  vez  en  movimiento ,  dirigido  bien  y 
encaminado  hacia  sus  verdaderos  intereses  ,  es  en  una 
provincia  como  un  fuego  regenerador ,  que  se  propaga 
por  los  demás,  y  los  anima  y  pone  en  saludable  agitación. 

No  digo  por  esto  que  hayamos  debido  descuidar  en 
nuestras  residencias  el  importante  punto  del  orden  y 
distribución  de  la  justicia.  ¡  Ojalá  que  esté  yo  poseído 
de  un  temor  vano  ,  y  que  el  éxito  no  responda  á  mi 
triste  desconfianza !  pero  en  unos  pueblos  llenos  de  ban- 
dos y  partidos,  y  ciegos  por  mandar  á  cualquier  precio; 
entre  gentes  ignorantes ,  que  ni  aun  aciertan  á  ver  los 
precipicios  para  poderlos  evitar  ;  en  unas  villas  donde 
los  corregidores  han  podido  ser  déspotas,  y  donde  siem- 
pre se  halla  á  mano  un  genio  maligno  y  revoltoso  ,  dis- 
puesto á  la  acusación  y  á  la  calumnia ,  para  enredar 
en  pleitos,  y  perder  familias  enteras;  en  un  país  dividi- 
do entre  infelices  jornaleros.^  y  hacendados  poderosos^ 
que  habrán  sofocado  con  su  voz  imperiosa  el  gemido  del 
pobre ,  y  hecho  valer ,  para  arruinarlo  con  mil  injustas 
pretensiones,  el  dinero  y  el  favor ,  forzoso  es  que  á  cada 
paso  hayamos  visto- con  dolor  cortculcadas  las  leyes,  y 
trastornado  el  orden  judicial. 

Delitos  graves  habrá  habido  escandalosamente  auto- 
rizados ó  disimulados,  mientras  que  otras:  faltas  livianas 
se  habrán  acriminado  con  encono  y  furor  ;  «alumnias, 
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y  maquinaciones  disfrazabas  con  eí  velo  de  un  zelo  san- 
to,  ó  de  la  común  utilidad ;  usurpaciones  y  rapiñas  pa- 
liadas, y  aun  protegidas  descaradamente,  y  todo  género 
de  desorden  y  maldad.  Procesos  habremos  hallado  empe- 
zados de  muchos  años,  imposibles  ya  de  reintegrar;  otros 
de  tal  arte  confundidos ,  que  el  genio  mas  perspicaz  y 
ejercitado  no  acertaría  á  desenmarañarlos4,  ni  á  sacar 
de  entre  sus  heces  el  punto  dudoso  ni  sus  pruebas :  cau- 
sas se  hallarán  rotas  ó  truncadas,  y  mostrando  otras 
en  eada  diligencia  ignorancias  ó  prevaricaciones.  ¡Quán 
difícil ,  quán  arduo  habrá  sido  aplicarles  á  todas  una 
mano  reparadora,  y  volver  á  la  justicia  su  noble  y 
santa  sencillez  l  ¡Quán  molesto  para  el  magistrado  es- 
tudioso, que  siente  todo  el  precio  de  los  dias,  y  los  vé 
volar  y  deslizarse  ,  sin  sacar  otro  fruto  de  sus  largas 
vigilias  que  el  fastidioso  y  triste  desengaño  de  palpar 
mas  y  mas  la  maldad  y  corrupción  del  hombre  1 

Pero  la  obligación  del  ministerio  lo  exigía ,  su  vos 
imperiosa  lo  mandaba ,  y  ha  sido  forzoso  inclinar  la  cer- 
viz y  obedecer.;  enmendarlo  y  repararlo  todo  ,  disimu- 
lar aquí,  usar  allí  de  rigor,  mas  allá  de  cautela  ,  en 
9tra  parte  de  resolución,  y  en  todas  de  una  prudencia 
consumada  para  asegurar  el  acierto,  Cada  cual  vendrá 
ahora  con  el  caudal  de  noricias  y  útiles  desengaños  ad- 
quiridos en  su  territorio  ;  y  el  tribunal  formado  hará  de 
todos. ellos  Id  digna  estimación  que  se  merecen,  para  es- 
tablecer la  justicia  y  el  órdén  legal  sobre  principios  so-; 
14dos ,  inmutables ,  luminosos ,  y  empezar  un  sistema 
inalterable  ¿  enyque  haMe  la  ley  spla  ,  y  nunca  ■  el  ciego 
arbitrio,' ai :1a  voz  onvatteiieljuez.;       ( 5a -concluirá» )  $ 
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Conclusión  del  artículo  inserto  en  el  número  anterior. 

Pero  no  ,  señores ,  no  nos  dejemos  seducir  de  un  ze- 
lo  desmedido  ,  ni  por  el  ambicioso  deseo  de  una  soña- 
ba perfección  nos  embaracemos  en  nuestras  delicadas 
operaciones ;  condúzcannos  en  ellas  la  indulgente  hu- 
manidad y  la  circunspecta  moderación  ;  ni  seamos  in- 
justos buscando  la  justicia.  Disimulemos  de  buena  ga- 
na cuanto  con  ella  fuere  compatible :  hagámonos  cargo 
del  estado  infeliz  que  han  tenido  los  pueblos  que  ha- 
bernos visitado  ,  y  de  que  muchas  de  sus  faltas  son  efe»» 
tos  necesarios  de  su  antigua  constitución  ,  y  del  olvido 
en  que  han  yacido  ;  y  si  los  tribunales  mismos  de  don- 
de venimos  ,  en  medio  de  su  continua  vigilancia  ,  se  ven 
á  cada  paso  en  la  triste  ,  pero  forzosa  necesidad  de  cer- 
rar los  ojos  sobre  ciertas  culpas  livianas  ó  de  corta  in- 
fluencia en  el   sistema  general  (porque  quererlo  reme- 
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diar  tocio,  sería  destruirlo  todo  y  confundirlo)  seamos 
nosotros  aun  mas  indulgentes  y  mirados  ,  y  escarmen- 
temos por  ahora  con  la  pena  y  el  rigor  lo  que  ya  no 
pueda  disimularse  ,  las  faltas  generales  ,  las  transgresio- 
nes manifiestas  y  de  bulto  mas  criminal. 

La  perfección  estará  reservada  al  tribunal  que  esta- 
blecemos ,  será  fruto  de  su  prudencia  ,  y  obra  de  las  lu- 
ces de  nuestros  días.  Él ,  señores  ,  puede  ser  un  modelo 
de  administración  pábíica  en  toda  la  nación,  un  ver- 
dadero santuario  de  la  justicia  y  de  las  leyes ,  y  empe- 
zar .sus  útiles  tareas  con  un  orden  y  exactitud  en  que 
nada  se  disimule  ,  en  que  todo  tenga  y  se  suceda  en  su 
debido  lugar.  A  los  demás,  su  misma  ancianidad,  y  tal 
vez  las  opiniones  y  usos  de  los  siglos  en  que  fueron 
creados ,  les  han  hecho  recibir  ciertas  máximas ,  acaso 
dañosas ,  pero  que  ya  les  son  como  naturales ,  autoriza- 
das como  lo  están  no  pocas  por  sus  mismas  ordenan- 
zas ,  y  que  si  un  magistrado  nuevo  desdeñase  en  el  dia 
ó  quisiese  contradecir  ,  sería  al  punto  mal  visto  ,  censu- 
rado ,  desatendido  de  sus  compañeros  ,  y  tenido  por  no- 
vador. 

La  justicia  y  las  leyes  es  verdad  que  son  unas  ,  y 
que  hablan  donde  quiera  el  mismo  santo  lenguage  ; 
pero  su  aplicación  la  ha  de  hacer  siempre  el  hombre, 
que  en  todas  partes  es  sin  advertirlo  esclavo  de  sus  opi- 
niones ,  de  la  edad  en  que  vive,  y  del  Cuerpo  á  que  está 
unido.  Mas  nosotros  que  componemos  este  senado  fun- 
dado á  fines  del  siglo  XVIII.  ,  en  que  las  luces  se  han 
multiplicado  y  propagado  tanto,  que  casi  nada  dejan 
que  desear;  en  que  la  filosofía  aplicada  por  la  sana  po- 
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iítica  á  las  leyes,  Ha  daclo  á  ía  jurisprudencia  un  nuevo 
aspecto  ;  en  que  el  ruinoso  edificio  de  las  preocupacio- 
nos  y  del  error  cae  y  se  desmorona  por  todas  partes; 
en  que  la  humanidad  y  la  razón  han  recobrado  sus 
olvidados  derechos;  en  que  á  impulsos  de  la  sabiduría 
y  patriotismo  del  gefe  supremo  de  la  magistratura  *, 
se  han  examinad  >  en  el  senado  de  la  nación  tantos 
expedientes  generales  sobre  puntos  gravísimos ;  en  que 
las  ciencias  económicas  ocupan  en  gran  parte  la  admi- 
nistración pública  ;  y  en  que  por  último  se  ha  demos- 
trado la  descuidada  cuanto  eterna  verdad  ,  de  que  todo 
se  toca  y  está  unido  en  la  legislación  ,  como  en  el  gran 
sistema  del  universo :  de'  que  la  decisión  del  pleito  mas 
pequeño  influye  necesariamente  en  el  orden  social  y  la 
felicidad  pública  :  de  que  despojar  ó_  mantener  á  un 
pobre  labrador  en  sus  arrendamientos  anima  ó  desalien- 
ta la  agricultura  en  todo  un  territorio:  juzgaría  cau- 
sa de  dos  fabricantes  aniquila  ó  hace  florecer  una  in- 
dustria :  favorecer   ó  dar  por  tierra  -á  un   solo    privile— 


■*  El  excelentísimo  señor  conde  de  Campomanes ,  c«- 
yo  solo  nombre  es  un  ¿logio  ,  siendo  primer  fiscal  del  Su- 
premo Consejo ,  promovió  en  él ,  con  un  celo  y  constancia 
increíbles ,  mil  expedientes  importantísimos  de  administra- 
ción pública  y  economía  civil ;  el  de  la  ley  agraria ,  el  de 
la  mesta  ,  el  de  la  libertad  del  comercio  de  granos  ,  el 
de  la  honradez  de  todos  los  oficios ,  el  de  sociedades  eco- 
nómicas, el  de  universidades  y  enseñanzas  públicas ,  el 
de  reducción   de  asilos  iTc,  to*c. 
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gio ,  vuelve  todo  un  pueblo  á  la  justa  igualdad  de  la 
ley ,  ó  lo  divide  en  bandos  enemigos  ;  y  condenar  un 
delito  sin  considerar  el  germen  oculto  que  acaso  tiene 
en  la  misma  sociedad ,  las  causas  necesarias  que  le  pro- 
dugeron ,  y  los  medios  políticos  de  extirparlas  en  su  raíz, 
puede  ser  multiplicarlo  en  vez  de  destruirlo.  Nosotros  que 
-  en  este  tiempo,  entre  estas  luces,  entre  tantos  auxilios, 
con  estos  principios  y  opiniones  entramos  en  este  se- 
nado ,  debemos  nivelarle  con  el  siglo,  y  fundarle  sobre 
su  sabiduría  y  sus  dogmas  de   legislación. 

Nos  degradaríamos  si  obrásemos  de  otro  modo,  y  la 
nación  y  sus    sabios,   que  nos  contemplan  en  silencio,  y 
que  nos  han  de  juzgar  ,   nos   dirian  llenos  de   indigna- 
ción :   1  qué  habéis  hecho  vosotros  que  fuisteis  entresaca- 
dos de   los   tribunales  españoles  para    tan  grande   obra, 
y  en  quienes  depositamos  toda  nuestra  esperanza  ?  ¿  qué 
fue  de    vuestro   saber   y  vuestro  celo  ?   ¿  qué  de    vues- 
tras  tareas  ?    ¿dónde  está   el   fruto   de  vuestra  prudente 
sabiduría  ?  Mostradnos  ese  plan,  esos  principios,  ese  or- 
den de  cosas  que  habéis  establecido.   ¿Tuvisteis  por  de- 
lito  el   apartaros  de    las  sendas  comunes?    ¿ó  nada  ha- 
béis hallado  que    mejorar  ?   ;  Delincuente   cobardía !  En 
medio  de  tanta  luz  ,  ¿  no  acertáis   á  ver   los  errores  que 
todos  reconocen?  Los  escritores  públicos  los  han  denun- 
ciado .al  tribunal  de  la   razón  ;  ¿  y    vosotros  lo  ignoráis? 
ella  los  persigue  y    ahuyenta;   ¿y  vosotros   los  acogéis? 
aquellos    mismos  que    se   ven    obligados   por    una    triste 
fatalidad  á  sujetarse  á  ellos,    lloran  amargamente  en  se- 
creto tan  dura  esclavitud;  ¿y  vosotros  ,  á  quienes  la  suer- 
te libró  de  su  dominio,  volvisteis  á  rendirles  la  cerviz? 
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¿tan  mal  íos  conocéis?  ¿tatito  los  idolatráis?  Otras  es- 
peranzas concebíamos  al  colocaros  en  esas  sillas ,  y  otros 
servicios  y  ejemplos   nos  debiais. 

No  sea  asi ,  señores,  no  sea 5  y  en  cuantos  ramos  se 
sujetan  á  nuestra  especulación  ,  y  han  sido  digno  obje- 
to de  nuestros  desvelos  y  tareas ,  abracemos  con  sabia  li- 
bertad las  novedades  útiles  que  puedan  mejorarlos :  es 
propio  del  hombre,  y  de  cuanto  él  hace,  degenerar  y 
corromperse;  y  el  edificio  que  no -se  repara  y  mejora, 
incómodo  y  ruinoso ,  al  cabo  se  destruye.  Cerremos  pues 
los  oidos  al  importuno  clamor  de  la  costumbre  y  la  de- 
sidia ,  bien  halladas  siempre  con  los  usos  antiguos  :  obre- 
mos y  mejoremos ;  y  sean  nuestras  maestras  la  razón  y  la 
filosofía,  i  Qué  no  podremos  hacer  con  tan  ilustres  guias 
en  todas  las  partes  de  la  jurisprudencia  ?  ¿  y  qué  refor- 
mas promover  en  bien  de  la  humanidad  y  nuestra  patria  I 

La  criminal ,  si  menos  imperfecta  ^que  en  otras  na- 
ciones ,  no  está  empero  libre  entre  nosotros  de  fatales 
errores  y  de  falsos  principios  para  podernos  ocupar. 
]  Ah  !  si  nuestras  gloriosas  vigilias  hiciesen  con  el  tiem- 
po menos  dura  fe  condición  de  un  delincuente  en  sus 
prisiones;  si  abreviasen  ó  simplificasen  las  pruebas  de  su 
defensa  ó  su  condenación  :  si  hiciesen  mas  pronto,  mas 
análogo  el  castigo  á  la  ofensa  :  si  lograsen  desterrar  para 
siempre  esa  práctica  dolorosa  ,  inútil ,  indecente,  ese 
horrible  tormento  ,  proscrito  ya  de  todas  las  naciones, 
indigno  de  ia  honradez  española  ,  y  mal  traído  á  nues- 
tras sabias   Partidas  de  las  leyes  del  imperio  * :  si  arran- 


^     Hitaba   reservado   á  nuestro  augusto    Soberano   el 
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casen  un  solo  inocente  del  suplicio  :  si  hiciesen  que  le 
diera  entonces  la  ley  una  llena  reparación  de  sus  per- 
juicios y  amarguras  ,  como  le  hubiera  impuesto  la  pena 
hallándole  culpado  :  si  lograsen  una  que  remunerara 
al  hombre  de  bien  por  su  virtud  entre  tantas  que  le 
castigan:  si  alcanzásemos  al  fin  que  una  distinción,  un 
color  nos  señalasen  al  padre  de  familias  honrado  ,  al  ar- 
tesano industrioso ,  al  comerciante  fiel ,  j  por  cuan  afor- 
tunados nos  podríamos  tener!  ¡qué  bendiciones  nos  pre- 
paran las  almas  sensibles  y  los  amigos  del  género  humano! 

La  necesidad  estableció  las  leyes  cuando  los  hombres 
se  unieron  por  la  primera  vez ,  deponiendo  en  el  co- 
mún su  dañosa  independencia  ,  y  formando  entre  sí  es- 
tas grandes  familias  derramadas  sobre  la  haz  de  la  tier- 
ra. Un  impulso  invencible  los  acercaba  mutuamente ,  no 
de  otra  suerte  que  los  cuerpos  gravitan  y  se  atraen  en 
la  naturaleza  ;  y  el  deseo  común  y  poderoso  de  la  feli- 
cidad ,  que  encendiera  en  sus  pechos  el  Hacedor  supre- 
mo ,  les  clamaba  en  secreto  sin  cesar  para  completar 
esta  unión.  Pero  bien  pronto  el  amor  propio  ,  conducido 
por  un  entendimiento  ciego  ó  desalumbrado ,  la  desfiguró 
en  su  raíz  ,  haciéndose  centro  de  ella;  y  encendiendo  el 
corazón  en  ambiciosas  pretensiones  ,  hizo  á  cada  hom- 
bre no  aspirar  á  otra  cosa  que  á  doblar  sus  iguales  á  su 
injusta  voluntad,  y  á  sacrificarlos  á  sus  desmedidos 
deseos. 

Entonces  habló  la  ley  por  la  primera  vez,  alzándo- 


abolir  entre  nosotros  esta  barbara  institución.  N.  de  los' E. 


199 
se  como  señora  sobre  todos;  y  señalando  á  cada  indivi- 
duo el  lugar  que  dcbia  llenar  en  el  cuerpo  social  ,  le 
dixo  con  voz  imperiosa  :  tú  mantendrás  este  lugar  ,  mi 
brazo  te  protegerá,  y  castigaré  al  que  asaltare  tu»  inocen- 
cia con  una  pena  igual  á  su  delincuente  transgresión:  la 
ofensa  pública  será  la  medida  de  mis  crudos  escarmien- 
tos ,  y  con  ellos  apagaré  en  los  corazones  el  fatal  ve- 
neno de  la  pasión  que  los  deprava.  Por  desgracia  no 
siempre  usó  la  ley  de  este  sencillo  y  sagrado  lenguage; 
y  obra  del  hombre  ,  no  siempre  señaló  con  el  dedo  de 
la  incorruptible  justicia  los  límites  de  su  seguridad  y  li- 
bertad á  cada  ciudadano. 

El  tiempo  también  ,  que   todo  lo  desfigura  ,  y  un  es- 
píritu equivocado   de  dañosa    imitación  ,  ha  influido   no 
poco  en  todas  las  naciones  para  la   imperfección  de  sus 
leyes.    Cada  pueblo  que  tiene  un  carácter  individual  que 
le  distingue  de  otro  pueblo,  que  habita  un  clima  y  sue- 
lo determinado  ,   y  que  se  halla  en  un  cierto  grado   de 
civilización    y  cultura  ,   debe  ser  legislador  de  sí  propio, 
y  dictarse  las  leyes  que   deben   gobernarle;   pero  nunca 
ha  sido  asi:  ó  la  admiración  ó  la  pereza,  poco  cuerdas, 
se  olvidaron  de   estos   sabios  principios,    y    los    códigos 
criminales  se  han  copiado  á  porfía  unos  á  otros.  Ningu- 
no ha   sabido  ser  original.    Roma  pidió  sus  leyes  á   la 
Grecia,  ésta  las  recibió  de  Egipto,  y  éste  acaso  las  to- 
mó de  Creta.  Asi  las  leyes  circulan  de  clima  en  clima, 
de  gobierno  en  gobierno,  y  de  edad  en  edad;  y  el  espa- 
ííoi  del  siglo  XVHI.   con  otro   genio ,    otras   opiniones, 
ptra  religión  ,  otros  usos  que  el   romano   del  de   César, 
sigue  sin  advertirlo  una   ley  de  este  imperioso  dictador, 
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establecida  en  Roma  entre  las  sediciones  de  los  comi- 
cios ,  ó  trasladada  á  sus  famosas  tablas  con  mas  alta 
antigüedad  de   la  culta  y   corrompida   Atenas. 

Abramos  nuestros  códigos  y  hallaremos  á  cada  paso 
que  sucede  lo  mismo  con  las  disposiciones  que  ellos 
contienen.  Leyes  del  siglo  XIII.,  del  XIV.,  y  lo  que  es  mas 
hasta  de  la  rudez  primera  de  nuestra  ilustre  monarquía, 
sabias  y  acertadas  entonces  para  nuestros  pudres  senci- 
llos cuanto  poco  cultos,  pero  insuficientes  ya  á  nuevos 
vicios  y  necesidades  reaevas  que  nos  cercan  y  asaltan  por. 
todas  partes  ,  rigen  cada  dia  nuestras  acciones ,  y  de- 
ciden de  nuestra  suerte  y  libertad. 

Venerémoslas  enhorabuena  como  el  resultado  de  la 
voluntad  publica ,  anunciado  á  sus  pueblos  por  la  boca 
de  nuestros  augustos  Soberanos ;  pero  reconozcamos  los 
defectos  que  puedan  tener  para  pensar  en  su  oportuno 
remedio  ;  ó  reconozcamos  mas  bien  que  en  la  parte  cri- 
minal nos  falta ,  como  á  las  mas  de  las  naciones ,  á  pesan 
de  sus  luces  y  su  filosofía ,  un  código  verdaderamente 
patriótico  ,  acomodado  en  todo  á  nuestro  genio,  á  nues- 
tro suelo,  á  la  religión  ,  á  la  usos  ,  á  la  cultura  y  civili- 
zación  en   que   nos    vemos. 

Entre  tanto  jamas  se  aparte  de  nuestro  corazón  jla 
infinito  que  valen  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  ley 
la  vida,  el  honor,  la  libertad  del  ciudadano  ,  y  que  no 
toda  acción  mala  es  luego  delincuente  :  que  el  hombre, 
no  turbando  el  orden  público  con  sus  acciones  ,  no  es- 
tá sujeto  á  la  inspección  severa  de  la  ley  *  :  que  ésta  y 

*     Se  ha  dicho  antes  que  el  perjuicio  inferido  á  un  in~ 
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el  magistrado  se  degradan  á  una  buscando  eí  delito  por 
caminos  torcidos:  que  la  tenebrosa  delación  envilece  las 
almas  y  destruye  la  unión  social  en  su  misma  raíz:  que 
toda  pena  superior  al  delito  es  injusta  y  atroz,  no  sien- 
do dictada  por  la  necesidad.  Si  viésem  os  alguna  vez  que 
la  ley  se  desvia  de  estos  sagrados  é  invariables  axiomas : 
si   la  viésemos  en  contradicción   con  la   primera  y  mas 
fuerte  de  todas,  la  de  la  conservación  individual,  exigir 
imperiosa  de  la  boca  del  reo  la  confesión  de  sus  yerros, 
y  obligarle  á  profanar,  mintiendo,  el  augusto  nombre 
de   su  inefable  autor  ,  ó  á  ser  asesino  de  sí  propio  :  si  la 
viésemos  arrastrarle  con  una  mano  bárbara  al  potro  y 
los   cordeles,    y   arrancarle  entre  el  dolor  mas  acerbo, 
y   las  congojas  de  la  muerte,  una  confesión  inútil:  si  la 
viésemos  misteriosa  y  sombría  en  sus  pasos  y  sumarios, 
ó  ensangrentarse  acaso   con  el  delincuente  que  castiga, 
y  endurecer  el  corazón  en  vez  de  escarmentarle  :  si  no 
respetase    cual  debe  la  libertad  del   vasallo  pacífico,  ó 
abriese   las  puertas  á  la  dilación  y   al  maligno  artificio, 
por  quererla  atender  demasiado :  si  sus  decisiones  en   fin 
no  fuesen  tan  sencillas  y  claras  como  la  misma  luz ,  pa-? 
ra  atar  con  ellas  el  espíritu  y  el  corazón  del  juez  j  ex- 
pongamos unidos  y  con  reverencia  á  los  pies  de-1  trono 


dividuo  suele  tener  una  trascendencia  funesta  á  la  felici- 
dad de  sus  conciudadanos.  En  la  sociedad  todo  se  une  y 
enlaza,  de  manera  que  el  delito  mas  pequeño  afecta  mas 
6  menos  al  orden  público  ,  así  como  le  afecta  la  mas  pe- 
queña i-ajusticia.   N.  de  los  E. 

Tom.  III.  z6 
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nuestras  dudas  y  observaciones;  consultemos ,  señores, 
y  clamemos  al  buen  Rey  que  nos  ha  colocado  en  es- 
tas sillas;  y  acaso  será  obra  de  la  nueva  audien- 
cia de  Extremadura  la  reforma  necesaria  del  código 
criminal  español  ,  tan  ardientemente  deseada  de  los  ma- 
gistrados sabios  ,  y  de  los  zelosos  patriotas. 

Mus  ancho  campo,  pero  mas  espinoso,  y  mas  arduas 
dificultades  se  nos  presentan  en  la  parte  de  las  leyes 
civiles. 

Por  desgracia  es  esta  parte  la  mas  imperfecta ,  la 
mas  obscura,  la  menos  combinada  en  todas  las  naciones; 
y  donde  quiera  que  volvamos  los  ojos,  alumbrados  de 
la  antorcha  de  la  razón  ,  no  hallaremos  sino  errores  é 
irregularidades,  casos  en  lugar  de  principios,  raciocinios 
falsos  >  autorizados  como  dogmas  legales  ,  opiniones  par- 
ticulares erigidas  malamente  en  leyes ,  doctores  y  prag- 
máticos en  continua  contradicción ,  y  el  enredo  y  el  liti- 
gio burlándose  á  su  sombra  de  la  sencilla  buena  fe  con 
descarada  impunidad.  Parece  que  aquella  suma  Sabiduría 
que  gobierna  con  sus  eternas  leyes  todo  el  universo ,  y 
acaso  destinaba  al  hombre  á  gozar  en  común  y  en  el 
seno  de  la  paz  y  la  inocencia  de  los  largos  y  copio- 
sos dones  de  que  le  habia  cercado  con  mano  profusa  y 
liberal ,  indignada  con  él  al  verle  atesorar  para  un  obs- 
curo porvenir ,  separándose  de  sus  intenciones  ,  le  quiere 
hacer  comprar  al  precio  mas  subido  la  temeraria  trans- 
gresión de  sus  altísimos  decretos ,  por  las  incomodidades 
y  amarguras  á  que  le  condena  en  todas  pa'rtes  con  la 
fatal  propiedad. 

La  patria  potestad  y  las  tutelas,  las  dotes,  los  con- 
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tratos,  los  testamentos,  los  intestados,  las  servidumbres, 
la   prescripción,  las  partes  en  fin   todas  del  código  ci- 
vil, ¿por  qué  triste  necesidad  han  de  ocupar  volúmenes 
sobre  volúmenes  de  errores  y  tinieblas ,  revueltos   mas 
y  mas ,  y  confundidos  por  los  glosadores  y  tratadistas; 
y  no  habrán  de  reducirse  á  pocas  leyes  claras  y   senci- 
llas, que  todos,  todos,  hasta  los  mas  rudos  aldeanos,  en- 
tiendan por  sí  mismos,   para    regular   sus  acciones,  y 
puedan  fácilmente  retener  ?   ¿  por  qué  una  libertad   ili- 
mitada de  modificar  su  voluntad ,  y  añadir  condiciones 
á  condiciones,  ha  de  dar  á  cualquiera  el  dañoso  derecho 
de  multiplicar  los  pleytos ,  y  ocupar  con  ellos  la  pre- 
ciosa atención,  de  los  tribunales  de  justicia,  distrayén- 
dolos asi  de  los  objetos  grandes  de  gobierno  á  que  está 
vinculada  la  común  felicidad  ?  ¿  por  qué  el  hombre  que 
ha  nacido  con  el  sagrado  derecho  de  sacar  su  alimen- 
to de  la  tierra,  regada  con  su  sudor  y  con  sus  lágri- 
mas, lo  ha  de  llorar  perdido  a  cada  paso,  y  ha  de  ver 
con  dolor  sus   brazos   vigorosos  sin  poder  aplicarlos   á 
la  industria  á  que  le  arrastra  una  invencible  inclinación? 
¿Por  qué  las  leyes  y  si  deben  conspirar  á  mantener- 
nos en   la   primitiva   igualdad   y   su  inocencia ,  han  de 
acumular  las  riquezas  en  pocos ,  para  con  ellas  corrom- 
perlos y   degradarlos?  ¿han   de    desarraigar  á    millares 
para    mantener    ilesa  una  dañosa  vinculación^    ¿dividi- 
rán las  familias  con  esta  institución  ,   digna  solo  de  los 
siglos  de  horror   en  que   fué  hallada?   ¿no  han  de  po- 
ner un  término  á  la   codicia  de  sus  adquisiciones?  ¿han 
de   hacer  enemigas  las  clases  del  estado  con   las   pre- 
tensiones  y  privilegios  que  les  han  concedido  ?  ¿  no  ar- 
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reglarán  por  sí  mismas  las  sucesiones,  en  vez  de  de- 
jarlas como  están  al  capricho  incierto,  á  la  imagina- 
ción asustada  de  un  moribundo  ,  dirigido  frecuentemen- 
te por  los  asaltos  y  astutas  sugestiones  de  personas  co- 
diciosas de  arrebatarle  sus  bienes,  en  aquellos  momentos 
de  dudas  y  ¿agonías. ,  aprovechándose  de  su  debilidad  y 
deplorable  estado,  y  apoyando  en  la  ley  misma  la  tor- 
pe seguridad- de  sus  criminales  manejos? 

¿  Por  qué  esta  continua  variedad  de  jurisdicciones  y 
magistrados,  estas  multiplicadas  exenciones  y  fueros,  que 
rompen  ,  por  decirlo  así ,  la  sociedad  y  la  dividen  en 
pequeñas  porciones?  ¿por  qué  estas  cjmpetencias  inúti- 
les ,  mejor  diré  dañosas  á  la  inocencia,  y  favorables  al 
delito  ,  que  embarazan  el  orden  público  con  sus  forma- 
lidades ,  detienen  el  brazo  de  la  ley  en  su  pronta  eje- 
cución ,  y  dividen  y  desautorizan  sus  ministros  ?  ¡  Jus- 
ticia de  los  hombres  poco  sabia  ,  qué  de  cosas  tienes  que 
hacer  para  ser  justa ! 

Nuestros  códigos  son  un  arsenal  donde  todos  hallan 
armas  acomodadas  á  su  deseo  y  pretensiones  :  son  co-r 
molas  armerías  de.  los  reyes,  donde  las  piezas  raras,  lle- 
nas de  orin  y  polvo  de  los  siglos  mas  distantes  están 
unidas  y  se  tocan.  Encierran  leyes  contra  leyes ,  otras 
sin  objeto  determinado ,  leyes  inútiles,  insuficientes,  en- 
mendadas ,.  suplidas  ,  olvidadas;  todo  menos  unidad  y 
sistema  ,  todo  menos  principios  y  miras  generales.  El 
mal  no  se  conoce  por  inveterado  y  común  :  y  entre  la 
abundancia  de  códigos  y  leyes ,  todos  los  días  las  ne- 
cesitamos nuevas.  Así  anhela  el  hidrópico  por  el  li- 
cor que  le  mata ,  y  aumenta  los  ardores  de  su  sed  con 
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el  agua  misma  cotí  que  intenta   apagarla. 

Hasta  las  fórmulas  tan  sabiamente  introducidas  en 
los  juicios  ,  para  asegurar  la  libertad  y  mantener  el  or- 
den ,  se  ven  convertidas  en  triste  perdición  de  la  sen- 
cillez que  pleytea  ;  y  siempre  útiles  á  la  parte  injusta  y 
cavilosa  ,  son  una  trinchera  fatal  donde  se  guarece  la 
mala  fe  para  asestar  sus  tiros  enderredor.  Hoy  es  como 
un  estado  el  pleytear;  y  la  incauta  inocencia,  puesta  al 
lado  de  un  litigante  artero  y  de  profesión  ,  sostenido  de 
un  letrado  versado  en  los  laberintos  del  foro  ,  se  verá 
con  dolor  despojada  de  sus  bienes ,  y  clamará  sin  fruto 
á  la  justicia  ,  para  hacerle  cesar  en  sus  inicuas  vejacio- 
nes. Su  contrario  la  enredará  á  cada  paso  en  dilaciones 
é  incidentes,  maliciosos  sí,  pero  autorizados  por  la  ley: 
los  jueces  mismos  mirarán  con  horror  sus  falsías  inde- 
centes ;  pero  acabará  sin  embargo  sus  dias  en  brazos  de 
la  amarga  incertidumbre ,  sin  lograr  de  la  justicia  la  re- 
paración de  su   fortuna. 

Nuestros  padres ,  rudos  y  sencillos  en  todas  sus  ac- 
ciones ,  soldados  mas  bien  que  ciudadanos  ,  y  dedicados 
á  la  guerra  y  á  la  agricultura,  contentos  con  poco,  y  co- 
nociendo pocas  necesidades ,  comparecieron  por  sí  mis- 
mos en  los  tribunales  de  justicia  ,  y  por  sí  mismos  de- 
fendieron sus  causas.  La  buena  fe  les  sirvió  de  abogado^ 
y  el  juez  era  mas  bien  un  arbitro  pacífico  de  sus  poco 
reñidas  diferencias ,  que  el  ministro  severo  de  la  ley, 
para  decidirlas  con  ella.  La  sociedad  se  fué  perfeccio- 
nando ,  y  creciendo  con  la  avaricia  y  la  riqueza  los  in- 
tereses encontrados ,  el  artificio  y  el  fraude  se  retiraron 
á  los  contratos  :  cubriéronse  de  fórmulas  -y  condiciones 
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ambiguas;  y  fueron  ya  precisos  otro  estudio  más  alto, 
otra  sagacidad  para  descubrir  en  ellos  la  justicia.  Enton- 
ces empezó  por  la  primera  vez  en  los  juicios  la  fatal 
distinción  del  fondo  y  de  la  forma ;  fueron  diferentes  un 
proceso  justo  y  un  proceso  bien  dirigido  ;  y  fué  á  veces 
mas  arduo  reintegrar  una  causa  ,  mal  instruida  por  un 
juez  ó  un  abogado  ignorantes  ó  parciales  ,  que  seguir 
hasta  su  decisión  el  objeto  principal.  La  sutileza  cavilosa 
inventó  los  artículos ;  y  de  repente  inundó  el  templo  au- 
gusto de  la  justicia  un  enjambre  de  gentes ,  interesadas 
por  su  misma  profesión,  en  obscurecer  y  dilatar  los  ne- 
gocios para  vivir  y  enriquecerse. 

¡  Ah !  si  viésemos  alguna  vez  que  estas  gentes  nos 
tienden  lazos,  y  procuran  sorprehendernos  :  si  halláse- 
mos los  juicios  eternizados  en  daño  de  las  partes  por 
formalidades  poco  útiles  :  si  descubriésemos  la  sutileza 
mañosa  sustituida  en  ellas  á  la  buena  fe:  si  notásemos  la 
ley  guiando  como  por  la  mano  al  ciudadano,  y  la  pru- 
dencia advirtiéndole  para  que  desconfie  y  se  resguarde  : 
si  la  astucia  sagaz  le  preparase  redes  ,  y  ni  la  rectitud 
ni  la  verdad  bastasen  á  librarle  de  su  enmarañado  labe- 
rinto ,  clamemos  también  sobre  estos  gravísimos  objetos ; 
clamemos  y  representemos ,  que  ni  los  paternales  oidos 
del  augusto  Carlos  se  negarán  á  la  justicia  de  nuestras 
reflexiones  ,  ni  su  recto  corazón  al  zelo  que  nos  mueva. 

En  nuestros  acuerdos  hallaremos  cada  dia  motivos 
para  hacerlo  así.  No  haya  expediente,  si  es  posible,  que 
no  se  haga  en  nuestras  útiles  discusiones  un  objeto  de 
beneficio  común  :  no  haya  uno  de  que  no  saquemos  los 
materiales  de   una  providencia  general  ó  una  reforma: 
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no  haya  uno  que  no  corte  algún  abuso  :  no  haya  ni  uno 
solo  que  le  contemplemos  aislado  :  generalícense  todos, 
y  mirémoslos  como  eslabones  de  esta  admirable  cadena 
del  orden  social ,  en  que  está  librada  la  felicidad  de  los 
pueblos. 

Permitidme  ,  señores ,  que  se  desahogue  mi    corazón 
tratando  estas  materias.  Mi  afición  decidida  á  la  legisla- 
ción y  ciencias  económicas  ,  y  su  útilísima   importancia, 
me   ha    hecho   desear   siempre  que  los  acuerdos  fuesen 
unas  asambleas  de  estas   ciencias ,  y  unas   salas  en  los 
tribunales  verdaderamente  de  gobierno :  que  de  ellos  sa- 
liesen no  tanto  la  estéril  decisión   de    un  expediente  ,    ó 
representación  particular  ,  sobre  la  elección  de  un  per- 
sonero ,  ó  el  remate  de  un  abasto  en  una  villa  aislada  y 
desconocida  ,  como  resoluciones  generales  que  vivificasen 
las  provincias  :   que   resonasen  continuamente   con   pro- 
puestas y  consultas   de   saludables   mejoras   en  el  actual 
sistema  de  administración  pública ,  á  impulso  de  nuestro 
zelo  y  nuestras  luces;  y  que  en  fin  se  abrazase  en  ellos 
por  principios  un  sistema  fijo  ,   y   se  obrase  siempre   te- 
niéndole  á  la  vista. 

Hoy  nos  es  dado  realizar  este  útilísimo  deseo  para 
bien  general  de  Extremadura.  Contemplemos  por  un 
momento  esta  ilustre  Provincia  nueva  y  encomendada  á 
nuestras  manos:  dondequiera  que  las  volvamos,  y  que  ten- 
damos la  vista,  podremos  arrancar  un  mal  y  sembrar  un 
bien.  Su  población  ¡cuan  pequeña  es!  ¡cuan  inferior  á  la 
que  puede  y  debe  mantener!  Montes  y  malezas  espanto- 
sas ocupan  terrenos  preciosos  y  extendidos ,  que  nos  es- 
tan  clamando  por  brazos   y  semillas,  para  ostentar  su 
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natural  fecundidad,  y  alimentar  á  millares  de  nuevos  po- 
bladores: sus  fértiles  valles  y  llanuras  esperan  las  aguas 
y  el  caudal  inútil  de  los  rios,  que  les  son  de  daño  en 
vez  de  fecundarlos:  sus  inmensos  valdíos,  repartimientos 
y  labores:  sus  famosos  ganados,  libertad  en  sus  nativos 
pastos  :  sus  pobres  tragineros  nos  claman  por  caminos 
cómodos  para  el  comercio  y  salida  de  sus  abundosas 
producciones.  Las  madres  de  familia  nos  piden  labores 
sencillas  para  sus  hijos  inocentes  ,  los  ricos  hacendados 
luces  y  dirección  para  mejorar  el  cultivo,  y  establecer 
industrias ;  la  primera  edad  ,  escuelas  y  educación  ;  la 
juventud  estudios  y  colegios  \  los  delincuentes  de  uno 
y  otro  sexo^  casas  de  corrección,  que  uniendo  la  seguri- 
dad á  la  salud,  los  mejoren  y  conviertan  en  ciudadanos 
útiles  ;  y  todos  á  una,  justicia  y  protección. 

i  Qué  de  grandes ,  de  sublimes  objetos  para  desper- 
tar en  los  acuerdos  nuestro  celo  generoso ,  ocuparnos 
sin  cesar  ,  y  hacer  en  ellos  la  felicidad  de  cuatrocientas. 
y  cincuenta  mil  almas  ,  que  todas  se  convierten  á  no- 
sotros y  nos  la  piden.  Cuatrocientas  y  cincuenta  mil  al- 
mas ,  señores,  cuatrocientas  y  cincuenta  mil  almas  espe- 
ran de  nosotros  su  felicidad:  vedlas  si  no,  rodearnos; 
fijar  en  nosotros  los  ojos  ;  bendecir  este  dia  como  el  dia 
de  la  justicia  y  el  colmo  de  sus  esperanzas  j  y  entre  acla- 
maciones y  lágrimas  ,  tendidas  las  manos ,  exclamar  y 
decirnos: 

Alcaldes  del  crimen  ,  ministros  del  rigor  y  la  cle- 
mencia, unid  en  vuestros  juicios  la  humanidad  á  la  jus- 
ticia :  cerrad  los  oidos  á  la  tenebrosa  delación  ,  y  con 
ella  á  las   venganzas  y  á  la  división  de  las  familias,  que 
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mejor  es  cíejar  aígutia  vez  un  exceso  olvidado,  que 
abrir  á  la  calumnia  esta  terrible  puerta ,  y  envolver  á 
un  inocente  en  las  dudas  de  un  juicio  ,  fatal  siempre 
por  sus  vejaciones  y  amarguras  :  mirad  como  propio  el 
honor  sagrado  de  las  familias  :  ved  que  gobernáis  un 
pueblo  honrado  y  generoso,  ¡Ahí  jamas  infaméis  nin- 
guno de  sus  hijos  ,  jamas  uséis  en  él  de  está  terrible 
pena.  Velad  como  padres  sobre  los  pobres  presos  r  res- 
petad mucho  su  libertad  3  puesto  que  ía  ley  olvida  aí 
inocente  :  ocupadlos  en  esas  cárceles ,  y  les  aliviareis, 
entretenida  su  imaginación  asustada,  gran  parte  de  sus 
penalidades:  sed  tan  exactos,  tan  diligentes,  tan  com- 
pasivos con  su  miseria  como  la  justicia  desea ,  y  clama 
la  humanidad  á  las  almas  generosas  :  no  les  dilatéis 
vuestros  terribles  oráculos:  ved  que  padecen,  que  lu- 
chan entre  las  amarguras  de  la  incertidumbre  ,  que  gi- 
men y  suspiran  en  un  profundo  calabozo,  donde  nada 
oyen  sino  otros  suspiros ,  y  el  son  de  las  prisiones  de  sus 
compañeros ;  y  nunca ,  nunca  os  olvidéis  al  juzgar  sus 
criminales  extravíos  de  que  son  hermanos  vuestros,  de 
que  son  infelices  ,  de  que  acaso  una  fatalidad  desgracia- 
da los  hizo  delincuentes. 

Oidores,  acordaos  que  debéis  á  las  partes  justicia  con 
prontitud:  que  muchas  veces  la  dilación  perjudica  tan- 
to como  una  sentencia  contraria;  y  que  acaso  una  fa- 
milia carece  de  pan  por  vuestras  detenciones  :  que  los 
campos  os  piden  brazos ,  la  industria  y  las  artes  obre- 
ros, las  viudas  y  los  huérfanos  amparo,  y  todos  justi- 
cia y  felicidad.   Armaos  de  constancia   y  noble  firmeza 

para,  combatir  errores  ,  y  lidiar  acaso  contra  el   poder 
Tomo  III.  27 
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y  la  opinión:  la  santa  justicia  y  vuestra  conciencia  os 
sostendrán  en  vuestros  dignos  pasos ,  y  las  generacio- 
nes venideras  os  colmarán  de  bendiciones.  Lejos  de  vo- 
sotros la  timidez  y  la  desidia  :  lejos  también  la  elación 
y  la  aspereza:  sufrid  y  sed  afables:  ved  que  si  nos  negáis 
el  agrado,  ya  faltáis  á  lo  que  nos  debéis,  y  os  desauto- 
rizáis á  nuestros  ojos. 

Y  tú ,  ministro  único ,  que  reúnes  en  tí  la  mejor  par- 
te de  los  arduos  deberes  de  tus  ilustres  compañeros, 
abogado  del  público  ,  órgano  de  la  ley,  y  centinela  in- 
corruptible entre  el  Soberano  y  el  pueblo  para  mante- 
ner /en  igualdad  sus  mutuos  derechos  y  sagrados  de- 
beres ,  considera  por  un  momento  lo  mucho  que  se  espe- 
ra de  tí  en  este  día,  y  tus  inmensas  y  gloriosas  obli- 
gaciones :  que  tú  eres  como  el.  alma  de  todo  tribunal,  que 
le  da  cual  le  agrada  movimiento  y  dirección,  y  debes 
ser  en  este  tan  imparcial  ,  tan  profundamente  sabio, 
tan  providente ,  tan  desinteresado  ,  tan  activo  como  la 
■misma  ley  que  representas;  que  el  magistrado  colocado 
en  la  primera  silla ,  siguiendo  con  ardor  los  comunes 
ejemplos ,  animado  de  vuestra  presencia ,  conducido  con 
vuestras  luces  ,  completará  vuestra  sublime  obra  ;  y  no 
desmerecerá  por  su  celo  el  alto  lugar  en  que  está  colo- 
cado, y  las  felices  esperanzas  que  de  él  tenemos  concebidas. 

Padres  del  pueblo  ,  padres  otra  vez  ,  escogidos  por 
el  buen  Rey  que  nos  gobierna ,  para  que  labréis  nuestro 
bien,  trabajad  con  generoso  ardor,  trabajad  día  y  no- 
che para  la  común  utilidad :  contemplad  que  debéis  á 
la  nación  y  á  la  humanidad  un  grande  ejemplo :  que 
Carlos ,  que  Luisa ,  los  augustos  Monarcas  de  Castilla  os 
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han  encomendado  la  ilustre  provincia  que  venís  á  go- 
bernar :  que  os  la  encomendaron  con  la  humanidad  de 
Borboues ,  con  la  ternura  de  verdaderos  padres,  y  que  en 
sus  bocas ,  en  sus  benignos  ojos ,  en  sus  reales  semblan- 
tes brillaba  entonces  el  sublime  y  ardiente  deseo  de 
la  común  felicidad  *.  Trabajad  pues  y  llenad  sus  dignas 
esperanzas ;  y  que  todos  vuestros  pensamientos  los  guien 
á  una  la  sabiduría  y  la  justicia. 

¡  Ah !  si  alguno  de  vosotros  ( lo  que  Dios  no  permi- 
ta) intentase  hacer  las  leyes  esclavas  de  su  iniquidad, 
perezca  al  punto ,  perezca ;  y  vea  en  todas  partes  la  pre- 
sencia de  un  Dios  vengador,  que  le  increpe  sus  torcidos 
juicios :  su  posteridad  desgraciada  no  halle  ni  pan  ni 
abrigo  entre  los  hombres  ;  y  sus  hijos  beban  hasta  las 
heces  del  cáliz  de  amargura  que  hizo  beber  á  la  inocen- 
cia con  sus  prevaricaciones.  Y  mientras  gozan  sus  ilus- 
tres compañeros ,  ya  sentados  en  esas  altas  sillas  ,  ya  en 
el  dulce  retiro  de  sus  casas ,  los  inefables  consuelos  y 
alegrías  que  dan  á  un  corazón  puro  los  santos  deberes 
de  la  virtud  cumplidos ,  agitado  él  día  y  noche  de  su 
triste  conciencia,  busque  el  reposo  y  no  le  halle,  y  vea 
á  todas  horas  enderredor  de  sí  las  familias  asoladas 
por  su  iniquidad,  esta  provincia,  arrodillada  hoy  á  sus 


■*  En  el  solemne  besamanos  del  nuevo  tribunal,  SS.  MM% 
delante  de  la  Corte,  llenos  de  ternura  y  bondad  ,  rem- 
mendaron  al  Regente  la  provincia  ,  encargándole  con  una 
solicitud  verdaderamente  paternal  cuidase  mucho  de  la  fe- 
licidad de   sus  naturales. 
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pies,  ofendida  de  sus  concusiones,  ía  nación  á  quien 
burló  en  sus  gloriosas  esperanzas,  y  la  imparcial  poste- 
ridad que  le  condena  á  eterna  execración,  colmarle  de 
imprecaciones,  y  borrar  su  nombre  de  entre  los  ilustres, 
los  justos ,  los  sabios ,  los  inmortales  fundadores  de  la 
nueva  audiencia  de  Extremadura. 


Instrucción    secreta    que    envió  el    "Emperador 
Carlos  V.  á  su  hijo  Felipe  II.  5  fecha  en  V ala- 
mos á  6  de  Mayo  de  1543.  * 

De  mas  de  ía  otra  carta,  y  no  instrucción  que  os 
envié  ,  sobre  la  manera  que  asi  en  ef  Gobierno  de  vues- 
tra'persona,   como  en  el  de  los  negocios  en  general,  os 


nifái  Desde  los  principios  del  año  de  1543  habla  anun- 
ciado el  Emperador  Carlos  V.  á  las  ciudades  ya  los. 
grandes  del  reino  su  intención  de  pasar  á  Alemania  y  á 
Italia  á  poner  orden  en  los  negocios ,  y  promover  los 
intereses  de  la  monarquía  española  en  aquellos  países.  Los 
grandes  preparativos  que  hacía  el  Rey  de  Francia ,  enemi- 
go encarnizado  del  Emperador  ,  para  sostener  la  terrible 
lucha  que  devastaba  a  la  Europa ;  los  progresos  rápidos  que 
la  doctrina  de  Lutero  hacía  en  la  Alemania  septentrional^ 
y  aun  en  las  orillas  del  Rhin  ;  los  formidables  armamen- 
tos \ó±ue  hacía  la  Puerta  ,  que  al  mismo  tiempo  que  ame~ 
nazaba  por  tierra  á  la  Ungrta ,  preparaba  una  poderosa 
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habéis  de  guiar  y  gobernar,  os  escribo  y  envío  esta  se- 
creta, que  será  para  vos  solo;  y  asi  la  tendréis  debajo 
de  vuestra  llave ,  sin  que  vuestra  muger  *  ni  otra  perso- 


escuadra  ,  que  á  las  órdenes  de  Aradin  Barbarroja  debía 
apoderarse  en  aquel  mismo  año  de  Niza  ,  Vtilaf ranea  y 
Antibo  ,  y  saquear  á  Cadaques  ,  Rosas  y  P  alamos  ;  todas 
estas  circunstancias  juntas  exigian  el  viage  del  Emperador, 
que  trasladándose  rápidamente  desde  Barcelona  á  Genova, 
de  Genova  á  Espira  ,  de  Espira  á  Juliers ,  y  estando  á  la 
vista  de  sus  negocios ,  pudo  sostenerlos  con  honor ;  aun  cuan- 
do la  toma  de  Landrecies  y  de  Luxemburgo  por.  las  armas 
de  Francisco  I.  ,  y  la  de  Estrigonia  y  Alba  Real  por  las 
del  terrible  Solimán,  diesen  mucho  en  que  entender  al 
infatigable  y  afortunado  Carlos-.  i 

La  armada  de  este  zarpó  de  Barcelona  el  i  .ó  de  Ma- 
yo ,  y  siéndole  contrario  el  viento  ,  hubo  de  arribar  á  Pa- 
lamós.  Allí  escribió  Carlos  para  su  hijo  Don  Felipe  esta 
insruccion  secreta ,  notable  por  las  revelaciones  francas  que 
contiene,  y  por  el  conocimiento  profundo  de  los  hombres, 
que  en  ella  manifestó  el  Emperador.  Los  que  saben  el  pa- 
pel importante  que  hicieron  en  aquel  reinado  el  Secreta- 
rio Cobos  y  el  Canciller  Gra?ívela ,  se  asombrarán  de  ver 
de  qué  modo  los  juzgaba  Carlos  ,  que  los  empleaba  por- 
que los  conocía  ,  y  .que  los  .  conocía  porque  los  habla  ex- 
perimentado. Nosotros  no  tememos  asegurar  que  este  es  uno 
de  los  papeles  mas  curiosos  que  nos  han  quedado  de 
aquel   tiempo.    N.  de  los  E. 

*     Esta    advertencia   es    tanto    mas    singular   cuanto 


214 

na  la  vea.  Y  lo  primero  que  en  eíla  os  diré  será  el  pe- 
sar que  siento  de  Haber  puesto  los  reinos  y  señoríos  que 
os  tengo  de  dejar,  en  tan  extrema  necesidad,  que  solo 
ella,  y  el  deseo  de  no  dejaros  menos  herencia  que  la  que 
yo  recibí,  me  fuerza  á  hacer  este  viaje;  y  aunque  no 
ha  sido  por  mi  voluntad,  sino  forzado,  todavia  io  sien<- 
o  en  extremo  ,  y  me  pesa  de  ello  ,  porque  si  nuestros 
vasallos  no  nos  sirven  mucho,1  no  sé  cómo  podremos  sus- 
tentar la  carga.  Todas  las  cosas  están  en  manos  de  Dios; 
en  él  está  el  remedio  de  todo,  y  con  esta  confianza,  j 
por  ver  si  en  su  bondad  me  quisiese  favorecer ,  y  per- 
mitir que  se  hiciese  cosa  tal  y  tan  grande  ,  que  fuese 
medio  por  donde  nuestros  negocios  se  pudiesen  reme- 
diar, hago  este  viage ,  el  cual  es  muy  peligroso  para  mi 
honra  y  reputación,  para  mi  vida  y  hacienda;  y  plegué 
á  Dios  no  lo  sea  para  el  alma ,  como  confio  no  lo  será, 
pues  lo  hago  con  buena  intención  ,  y  para  probar  los 
medios  que  pudiere  para  remediar  lo  que  me  tiene  dado, 
y  no  dejaros  pobre  y  desautorizado  ,  por  donde  después 
tendríais  gran  razón  de  quejaros  de  mí ,  aunque  creo 
siempre  tendréis  consideración  de  pensar  que  lo  que  he 
hecho  ha  sido  forzado  y  por  cuidado  de  mi  honra,  pues 
sin  ella  menos  pudiera  sostener  ,  y  menos  os  dejara.  El 
peligro  que  en  él  paso  por  la  Jionra  y  reputación  ,  es 
que  voy  á  cosa  incierta ,  que  no  sé  qué  fruto  ni  efecto 
se  seguirá  de  él ,  porque  el  tiempo  está  muy  adelante,  y 


que  su  hijo  aun    no  estaba    casado,   ni   lo   estuvo   hasta 
seis   meses   después.    N.  de  los  E. 
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el  dinero  poco ,  y  el  enemigo  avisado  y  apercibido.  Dios 
lo  ordenará  como  fuere  servido:  á  mí  me  quedará  el  con- 
tentamiento  de  haber  perdido  la  vida  por  hacerlo  que 
debia  y  por  remediaros  ,  y  no  soy  obligado  á  mas  j  lo 
de  la  hacienda  quedará  tal  que  pasareis  gran  trabajo 
porque  veréis  cuan  corta  es,  y  cuan  cargada  queda  por 
ahora.  Lo  del  alma  ,  Dios  por  su  bondad  tendrá  mi- 
sericordia de  ella.  Para  en  este  caso ,  si  fuere  preso  ó 
detenido  en  este  viaje,  os  escribo  esta  carta  ,  la  cual 
por  ahora  ni  en  ningún  tiempo  no  habéis  de  abrir, 
ni  permitir  que  la  abra  nadie  ,  si  no  hasta  que  Dios  hu- 
biere  permitido   una  de  estas  dos   cosas   en   mí. 

En  las  primeras  cortes  que  tuviéredes  entonces,  que 
será  necesario  tenerlas,  mandareis  abrirla  y  leerla,  por- 
que en  ella  van  las  disculpas  que  doy  de  mí  en  los 
negocios  que  he  tratado  ,  y  también  lo  que  á  vos  y  á 
vuestros  reinos  y  señoríos  conviene,  si  queréis  ser  Rey 
y  Señor  de  ellos.  Y  por  cuanto  todos  somos  mortales ,  si 
por  acaso  Dios  en  este  tiempo  os  llevase  para  sí ,  lo 
que  por  su  bondad  no  permita,  ordenad  y  poned  desde 
luego  un  escrito  de  vuestra  mano  en  ella  ,  mandando 
que  sea  guardada ,  y  no  abierta  hasta  que  otra  cosa 
yo  ordenase.  Mas  por  cuanto  yo  confio  que  Dios  por 
quien  él  es  no  permitirá  tanto  mal  ni  á  vos  ni  á  mí, 
antes  os  favorecerá,  también  os  quie.ro  decir  lo  que  en 
este  caso  conviene  que  hagáis,  y  para  que  mejor  lo  en- 
tendáis es  necesario  que  os  informe  de  lo  que  tenia 
pensado  de  hacer ,  y  no  hago  por  no  poder ,  y  por- 
que podrían  resultar  inconvenientes ;  y  es ,  que  en  este 
nú  pasage  tengo  por  fin,   si  el  Rey  de  Francia  me  tie- 


ii6 

ne  anticipado,  y  tomado  la  mario,  defenderme  de  él;  y 
porque  no  puedo  mucho  sostener  el  gasto,  podrá  ser 
fuese  forzado  á  pelear  con  él ,  y  á  aventurarlo  todo  *': 
ó  si  hallo  que  no  me  tiene  ofendido,  ofender  por  la 
parte  de  Flandes  ó  Alemania ,  la  cual  ofensión  ha  de 
ser.  con  presupuesto  de  pelear  con  éi  si  él  quiere.  Para 
dismfriuir  bus*  fuerzas ,  pensaba  hacer  entrar  al  duque 
'de  Alba  por  el  Lenguadoc  con  los  alemanes  y  españo- 
les que  hay  en  Perpiñan  ,  y  con  la  gente  de  grandes, 
prelados -y  ciudades;  por  la  mar  con  las  gateras,  y  atra- 
vesar la  Próvenza  con  la  gente  de  guerra  que  tengo 
en  Italia ,  el  Delfinado  y  Piatnonte.  Por  ahora  esto  no 
se  puede  hacer,  asi  por  no  haber  las  vituallas  necesarias, 
como  por  falta   de  dineros,  y  poco  aparejo  y  floxedad 


*  Quince  ó  diez  y  seis  anos  antes  de  esta  época  ha- 
blan dado  mucho  que  hablar  á  la  Europa  los  desafios 
de  Francisco  y  Carlos.  Aquel  había  desafiado  á  este  por 
un  cartel  fecho  en- París  á  28  de  Marzo  de  1528,  que  fue 
leído  al  Emperador  en  Monzón  á  8  de  Junio  del  mismo 
ario  por'Gúiena,  Rey' de  armas  francés.  El  Emperador  con- 
testó con  otro  fecho  en  Monzón  a  28  del  propio  mes ,  aeép* 
tando  el  desafió,  y  señalando  sitio  para  el  combate.  Este  car* 
tel  fue ■.  remitido  á  Francisco  por  el  Rey  de  armas  Borgoña, 
pero  sin  qué  tuviese-  resultas ,  por  efecto1  de  varias  quis-^ 
Quillas  que  se  suscitaron  en  París  .en'  orden  al  -modo  de 
la  notificación.  Todos  los  hombres  instruidos  timen  noticia, 
de  la  célebre  conlalta  que  el  Consejó  de  Cabilla  hizo  á 
S.  'M.    en  aquella   ocasión:  N. .  de  los  E. 


11/ 

que  habrá  en  sacar  esta  gente  del  reina ,  y  también  por- 
que hasta   saber  qué   hará  el   turco  ,    no  tengo  mis  ga- 
leras ubres.   He  dicho  todo  esto,   porque   si   Dios   fuese 
servido  de  favorecerme  en  uno  de  estos  dos  casos  de  de- 
fensión  u   ofensión,   y  de  darme  victorias,  será  menes- 
ter proseguirlas ,  y    saber  usar   bien  de   ellas ;  lo  cual 
no   se    podría    hacer  sin  ser  muy  servido  y  socorrido  de 
nuestros  reinos  y  señoríos ,  para  lo  cual  de  la  parte  don- 
de me  hallase  haré  lo  que  en  mí  fuese.    De  la  de  acá 
por  la  vuestra  sería  menester  que   hiciésedes  lo  posible 
para  hacer  algún  efecto  ,   y    luego    convendría ,   princi- 
palmente si    la  armada    del   turco   diese   libertad  á    la 
mia  ,   hacer  esta  entrada   y    ofensión  ,  asi  por  la  parte 
de  acá  corno  por   mar  y  por  lo  de  Italia,  para  lo   cual 
no  faltarían  vituallas  ,  pues  la  cosecha   estará  hecha   ■*. 
La  gente  sería  menester  fuese  la  que  está  dicha  y  aper- 
cibida ,  poniendo  en  ejecución  el  llamamiento  que  tengo 
hecho.  En  lo  del  dinero,  será  menester  juntar  cortes ,   ó 
por  otra  manera  que  mejor  pareciere  para  hacer   lo   que 
conviniese ;  y  no  quiero  hablar  en  lo  de  la  sisa  ,   porque 
tengo  jurado  de  nunca  pedirla.  Bien  sé  que  no  nos  esta- 
ría mal  ni  á  vos  ni  á  mí ,   no  teniendo  otra  mejor  forma 
para   remedio  de  nuestras  necesidades,  y  fuese  dándole 
el  nombre  que  quisiesen.  Digo  esto  ,  porque  en  tal  caso 
os  escribiré  de  mi  mano  luego   en   general   Jo  que  con- 
vendría ,   diciéndoos  que   entonces  es   el    tiempo   en   que 
habéis  de  mostrar  cuánto   valéis ,  así  por  lo  que  debéis 


*     Hoy  esta  locución  se  llamaría  galkhmo 
Tomo  III.  v  28 
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ayudar  á  vuestro  padre ,  cómo  por  to  que  os  conviene 
para  sacarnos  de  necesidad ;  y  sobre  esto  podíades  po- 
ner pie  en  pared ,  y  hablar  así  en  particular  como  en 
general  i  todos,  amonestándoles  que  sirvan,  y  mostrán- 
doles que  no  se  hallará  otro  medio  bastante  que  la  sisa; 
que  aunque  yo  no  ponga  ni  este  ni  otro,  cuando  se  sepa 
que  vos  queréis  que  sea  este  ,  no  lo  ha  dé  contradecir 
nadie  de  los  que  quisieren  ser  tenidos  por  buenos  va- 
sallos ,  y  criados  nuestros ;  y  con  esto  y  lo  de  las  In- 
dias, si  viene  con  qué,  me  socorrerán;  y  con  lo  que  ha- 
rán podrá  ser  medio  con  que  pongamos  tan  bajos  nues- 
tros enemigos  ,  que  nos  den  lugar  de  rehacernos  de 
los  gastos  en  que  cada  dia  nos  ponen.     , 

Quédame  que  advertiros  otra  cosa.  Ya  se  os  acorda- 
rá de  lo  que  os  dije  de  las  pasiones ,  parcialidades ,  y 
casi  bandos  que  hay  entre  mis  criados;  lo  cual  es  mu- 
cho desasosiego  para  ellos  ,  y  mucho  deservicio  mió, 
por  lo  cual  es  muy  necesario  que  á  todos  les  deis  á 
entender  ,  que  no  os  tenéis  por  servido  de  ellos.  Y  por- 
que en  público  se  harán  mil  regalos  y  amores ,  y  en  se- 
creto lo  contrario ,  es  menester  que  seáis  muy  sobre  avi- 
so de  cómo  lo  hicieren.  Por  esta  causa  he  nombrado  al 
Cardenal  de  Toledo  para  presidente,  y  á  Cobos  *  para 
que  os  aconsejéis  con  ellos  en  las  cosas  de  gobierno  ,  y 
aunque  ellos  son  las  cabezas  del  bando ,  todavía  los  qui- 
se juntar  ,  porque  no  quedásedes  solo  en  "manos  del  uno 


*     El  famoso   Francisco   de  los  Cobos ,  secretario  del 
Emperador.  2&s  de  los  E. 
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de  ellos ,  pues  cada  una  ha  de  tratar -de- haberos.-,  y  ne- 
cesitaros á  serviros  de  él. 

h\  Cardenal  de  Toledo  tratadle  con. humildad  y  san- 
tidad ,  honradle  ,  y  creedle  en  cosas  de  virtud  ,  que  os 
aconsejará  bien  en  ellas.  Encargadle  que  os  aconseje  bien  y 
sin  pasión,  en  los  negocios  que  tratare  con  vos ,  y  en 
escojer  buenas  personas  desapasionadas  para  los  cargos. 
Y  en  lo  demás ,  no  os  pongáis  en  sus  manos  solas ,  ni 
ahora  ni  en  ningún  tiempo,  ni  de  ningún  otro;  antes 
tratad  los  negocios  con  muchos ,  y  no  os  atengáis  ni 
obliguéis  á  uno  solo ,  porqué,  aunque  mas  descansado ,  no 
os  conviene  en  estos  vuestros  principios  ,  porque  luego 
dirán  que  sois  gobernado ,  y  por  ventura  seria  verdad ; 
y  al  que  tal  prenda  le  cayese  en  las  manos,  se  ensober- 
becerla ,  y  levantarla  de  arte ,  que  después  haria  mil  er- 
rores ,  y  en  fin ,  todos  los  otros  quedarian  quejosos. 

El  duque  de  Alba  quisiera  entrar  con  ellos ,  y  creo 
que  no  fuera  del  bando  sino  del  que  le  conviniera  j  y 
por  ser  cosa  del  gobierno  del  reino ,  donde  no  es  bien 
que  entren  grandes  ,  no  le  quise  admirir ,  de  que  no 
quedó  poco  agraviado.  "*  Yo  he  conocido  en  él ,  después 
que  le  he  allegado  á  mí ,  que  piensa  en  grandes  cosas, 
y  crecer  todo  lo  que  pudiere ,  aun  que  entró  santiguán- 
dose, y  muy  humilde  y  recogido.  Mirad  que  hará  cabe, 
.vos  que  sois  mas  mozo.  De  ponerle,  á  él,  ni  otros  gran- 


■*  El  duque  de  Alba  habla  sido  fiambrado  Capitán 
general  de  Aragón  y  plazas  marítimas ,  por  decreto  fecho 
en  Barcelona  á  i.°  de  mayo  del  mismo  ario.  N.  de  los  E. 
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des  muy  adentro  en  el  gobierno,  os  habéis  de  guardar, 
porque  por  todas  vias  que  él  y  otros  pudieren,  os  gana- 
rán la  libertad,  que  después  os  costará  caro;  y  aunque 
sea  por  vía  de  mugeres,  creo  no  lo  dejarán  de  intentar, 
de  lo  cual  os  ruego  os  guardéis  mucho.  En  lo  demás, 
yo  ocupo  al  df¡que  en  lo  de  estado  y  guerra;  servios  de 
él  en  esto ,  honradle  y  favorecedle ,  que  es  el  mejor  que 
ahora  tenemos  en  los  reinos. 

A' Cobos  tengo  por  fiel ;  hasta  ahora  ha  tenido-  poca 
pasión ,  si  bien  veo  que  no  le  falta.  No  es  tan  grande 
trabajador  como  solía  ;  la  edad  y  dolencias  lo  causan. 
Bien  creo  que  la  muger  le  fatiga,  y  es  causa  de  meter- 
le en  malos  pasos  ,  y  aun  no  deja  de  darle  mala  fa- 
ma cuanto  ai  tomar,  aunque  creo  que  él  no  toma  cosa 
de  importancia  ;  basta  jque  unos  presentes  pequeños  que 
hacen  á  su  muger  le  infamen.  Ya  se  lo  he  advertido, 
creo  se  remediará :  él  tiene  experiencia  de  mis  negocios, 
y  es  muy  informado  ;  bien  sé  que  no  hallareis  persona 
de  que  en  lo  que  á  ellos  toca  os  podáis  servir  mejor  que 
de  él  ,  y  creo  lo  hará  bien  y  limpiamente.  Plegué  á 
;J)ios  que  las  pasiones  ó  causas  que  con  ellas  le  darán, 
no  le  hagan  salir  de  madre:  bien  será  que  os  sirváis  de 
él,  como  yo  lo  hago,  no  á  solas,  ni  darle  mas  autoridad 
de  la  que  se  os  propone  en  las  instrucciones  ;  mas  si- 
guiendo aquellas,  favorecedle,  que  me  ha  servido,  y  aun- 
que muchos  están  en  lo  contrario,  él  no  lo  merece,  ni 
conviene.  Bien  creo  que  trabajará  de  grangearos ,  como 
todos  lo  harán ;  y  como  ha  sido  amigo  de  mugeres  ,  si 
viese  voluntad  en  vos  de  andar  con  ellas ,  por  ventura 
antes  ayudaría  que    estorbaría.  Guardaos  de  ello,  pues 
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no  os  conviene.  Yo  le  he  dado  muchas  mercedes ,  y  to- 
davía quería  mas;  échalo  á  la  honra  como  los  otros ^  y 
dice  que  sé  las  dejo  de  hacer ,  porque  murmuran  de 
él  ;  una  grande  y  demasiada  tiene  ,  que  es  la  fundación 
de  las  Indias  :  tienela  para  él  y  para  su  hijo  :  téngale 
avisado  que  su  hijo  no  la  ha  de  gozar.  Él  sacó  unas  bulas 
del  Papa  sobre  el  adelantamiento  de  Cazorla  ,  y  eje- 
cutándolas ,  y  gozando  su  hijo  de  ello ,  se  le  podria  qui- 
tar la  fundación.  Granvela  *  tiene  la  cédula  ;  si  yo  me 
muero  podéissela  pedir,  y  usar  de  ella  en  esta  conformi- 
dad. También  tiene  merced  de  las  Salinas  de  las  Indias 
ahora  es  cosa  pequeña  :  podría  ser  grande  con  el  tiem- 
po. Bien  liareis  si  yo  me  muero  de  sacárselo,  y  también 
á  otros  ,  que  las  tendrán  en  caso  semejante ,  6  lumbrera, 
ó  cosas  que  fuesen  de  regalía;  mas  sacándolas,  habeislas 
de  guardar  para  vos  ,  y  no  darlas  á  otros  ,  porque  sé 
que  os  las  pedirán  ,  y  seria  peor  que  dejarles  gozar  de 
las  mercedes  que  les  tengo  hechas. 

Para  lo  de  la  hacienda  es  gran  oficial :  y  sí  á  algu- 
nos parece  que  él  es  el  que  la  disipa  y  pierde  ,  no  jzs 
suya  la  culpa,  ni  aun  mia  ,  como  tengo  dicho  mas  es 
la  causa  los  negocios.  La  contaduría  no  la  tiene  si  no 
durante  mi  ausencia,  y  se  la  puedo  quitar,  mas  no  le 
quiero  hacer  ese  disfavor.  Si  me  muriese  ,  bien  haréis 
de  confirmársela  ,  y  serviros  de  éi  en  esto  de  la  hacien- 
da ,  pero  no  conviene  que   sea   solo   como  le  tengo ,   y 


*     Este  es  el  célebre  Nicolás  Parrenot ,  señor  de  Gran- 
éela ,  canciller  del  Emperador. 
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por  eso  me  parece  que  no  podríades  darla  á  otro  ningu- 
no que  mas  os  conviniese  que  á  D.  Juan  de  Zúñiga, 
y  si  hubiese  yo  de  proveer  la  dicha  contaduría,  se  la  daria 
luego  ,  aunque  el  duque  de  Alba  y  otros  la  piden  ,  que 
quedarian  bien  agraviados ;  mas  conviene  que  la  tenga 
si  acaso,  que  de  los  dos  se  hará  una  buena  mezcla;  y 
así  por  tener  mas  disculpas  con  otros ,  me  parece  nom- 
bréis por  nuestro  contador  á  D.  Juan  ,  para  que  des- 
pués pueda  con  mas  razón  quedar  en  el  oficio,  y  si 
todos  ó  cualquiera  de  ellos  os  lo  pidiesen  para  sus  hi- 
jos ,  no  lo  debéis  hacer  ,  porque  son  mozos ,  y  en  tales 
oficios  conviene  que  haya  personas  que  por  su  suficiencia 
los  puedan  servir :  debéis  tener  el  mismo  respeto  en  la 
provisión  de  los  demás  oficios  y  cargos ,  porque  os  va 
mucho  que  las  personas  sean  cuales  convienen  ,  y  siendo 
tales  os  será  un  grande  descanso. 

Este  casamiento  que  Cobos  ha  hecho  en  Aragón  de 
su  hijo,  y  dejar  yo  allí  al  virey,  que  es  pariente  de  su 
nuera ,  por  no  tener  otro  natural  mejor  que  él  ,  dará 
mucho  que  hablar  á  la  gente  ,  y  como  el  consejo  de 
Aragón  nunca  es  tan  perfecto ,  que  no  haya  mucho  que 
corregir  en  él  ,  creo  habrá  muchas  quejas  ,  aunque  no 
dejarán  de  hacer  lo  que  deben  ,  y  como  también  se  di- 
ce que  el  vice-canciller  depende  de  él,  y  que  con  su 
flojedad  no  hace  sino  lo  que  él  quiere  ,  todo  esto  se 
añadirá  á  ello.  Cierto,  yo  quisiera  que  el  vice-canciller 
quedara  en  su  casa  por  sus  dolencias  ,  pereza  y  flojedad; 
temo  que  no  lo  podré  acabar  con  él ,  y  por  eso  trabajo 
de  poner  á  N.  por  regente ,  que  es  buen  hombre  ,  dili- 
gente y   buen  juez ;  y  mandándole   haga  su  oficio  lim— 
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píamente,  sin  pasión  ni  respeto  alguno,  y  que  os  avise 
de  las  cosas  necesarias  ,  estoy  cierto  que  lo  hará  bien ,  y 
será  bien  que  le  favorezcáis ,  y  deis  mucho  calor ,  y  ha- 
gáis mucho  caso  de  él ,  como  si  fuese  el  vice-canciller: 
esto  he  puesto  en  esta  carta  secreta  por  lo  que  toca  á 
Cobos. 

En  lo  de  D.  Juan  habrá  poco  que  decir  ,  porque 
le  conocéis,  y  aunque  él  se  os  figura  algo  áspero,  no 
se  lo  debéis  tener  á  mal;  antes  tened  por  cierto  que  el 
amor  que  os  tiene  ,  deseo  y  cuidado  de  que  seáis  tal 
cual  es  necesario  ,  le  hace  apasionar  en  ello  ,  y  tener  es- 
ta reserva ,  y  por  eso  no  habéis  de  dejar  de  quererle 
mucho,  y  honrarle  y  favorecerle,  y  mostrar  contenta- 
miento de  sus  cosas,  y  de  esta  manera  os  mostrareis 
agradecido  al  trabajo  que  ha  tomado  en  criaros  y  en- 
derezaros ,  de  que  doy  gracias  á  Dios  ,  que  hasta  aquí 
no  se  vé  cosa  en  vos  que  notar  9  aunque  no  falte  bien 
que  enmendar.  Conviene  lo  hagáis  asi ,  y  que  seáis  tan 
perfecto  que  no  haya  que  os  reprehender  ni  notar  ;  y 
así  os  lo  ruego.  Y  habéis  de  mirar  que  según  todos  los 
que  habéis  tenido  y  tenéis  cabe  vos ,  son  blandos ,  y  os 
desean  contentar,  parecer  ha  D.  Juan  áspero,  y  si  él  hu- 
biera sido  como  los  otros,  todo  hubiera  ido  á  vuestra 
voluntad  ,  y  no  es  esto  lo  que  conviene  á  nadie  ,  ni  aun 
á  los  viejos ,  cuanto  mas  á  los  mozos ,  que  no  pueden 
tener  el  conocimiento  ni  freno  que  la  experiencia  y  edad 
dá  á  los  otros  ;  y  porque  estoy  cierto  que  así  lo  hacéis, 
no  me  alargo  en  ello. 

En  D.  Juan  hay  dos  cosas   á   mi    parecer ,   la   una 
U2,  es     algo    apasionado  ,  y  con  Cobos  principalmente,  y 
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aun  con  el  duque  de  Alba.  Tiene  mucho  de  la  parte  del 
Cardenal  de  Toledo  ,  y  del  conde  de  Osorno  es  mucho 
su  amigo  ;  parece  que  la  pasión  le  tiene  principalmente 
de  no  haber  habido  tantas  mercedes  como  él  quisiera,  y 
piensa  que  Cobos  no  le' ha  ayudado,  y  se  las  ha  corta- 
do ,  y  ver  las  que  yo  he  dado  á  Cobos ,  y  sobre  este  pe- 
sar la  desigualdad  del  linage  ,  y  medir  el  tiempo  de 
los  servicios.  Si  en  esto  tiene  un  poco  de  codicia  ,  bien 
creo  que  los  muchos  hijos  y  la  muger  le  cansan  dema- 
siado ;  y  como  de  ello  hacen  caso  de  honra ,  eso  es  todo 
el  fundamento  ,  y  así  se  han  atravesado  el  Cardenal  de 
por  medio,  y  pláticas  del  conde  Osorno,  que  creo  ha- 
cen mucho  al  caso  ,  y  con  todo  tengo  por  muy  cierto 
que  no  dejará  de  hacer  y  servir  ,  y  aconsejaros  como 
debe  y  limpiamente. 

De  estas  pasiones  tiene  también  Cobos  su  parte ,  y 
con  todo  os  habéis  de  servir  de  ellos  ,  pidiéndoles  ten- 
gan conformidad  y  lealtad  ,  porque  la  experiencia  que 
tienen  es  mucha,  y  ¿acompañada  con  limpieza,  á  lo  cual 
los  habéis  de  ejecutar ,  y  mandar  que  la  tengan  ,  que  si- 
no os  tendréis  por  deservido. 

En  lo  que  toca  á  virtud  y  gobierno  de  vuestra  per- 
sona ,  sobre  mí  sea  que  no  podéis  tener  uno  mejor  ,  ni 
mas  fiel  consejero  que  D.  Juan  de  Zúñiga  ,  y  así  os 
ruego  le  creáis  y  deis  favor  ,  para  que  os  avise  y  diga 
lo  que  viere  que  os  conviene  t  y  esto  no  por  ayo,  sino  por 
fiel ,  verdadero  servidor  vuestro  y  mió  ,  y  de  ello  no  os 
habéis  de  importunar  ni  enojar;  y  haciéndolo  así,  será 
la  mayor  señal  de  vuestra  virtud,  y  la  mas  cierta. 

El  obispo  de  Cartagena  le  conocemos  todos  por  muy 
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buen  hombre  ,  y'  cierto  que  no  ha  sido  ni  es  el  que  mas 
os  convenia  para  vuestro  estudio,  pues  ha  deseado  con- 
tentaros demasiadamente ;-  plegué  á    Dios   no   haya   sido 
con   algunos  respetos   particulares.   Él   es  vuestro    cape- 
llán mayor  ,   vos  os  confesáis  con    él :  no   sería  bien  que 
en    lo    de   la    conciencia     os    desease     tanto    contentar, 
como   lo  ha  hecho   en  el    estudio  :   hasta    ahora  no    ha 
tenido   inconveniente  ;  pero  de  aquí   adelante   le  podría 
haber  y  muy  grande:  mirad  lo  que  os  va  en  ello,  que 
no  es  mas  que  el   alma  ;  y   va  mucho  que  á  los  prin- 
cipios de  la   edad   comencéis  á  tener  buena   conciencia, 
y  reformada,    y  sería    bien,  que  pues  el  obispo  os   sir- 
ve de  capellán,   se  contentase  con  ello,  y  tomásedes  un 
buen  fraile   por  coníesor. 

No  digo  nada  en  lo  del  cardenal  de  Sevilla  ,  por- 
que esta  ya  tal,  que  estaría  mejor  en  su  iglesia  que 
en  la  corte :  solia  ser  muy  excelente  para  cosas  de  es- 
tado, y  aun  lo  es  en  lo  substancial,  aunque  no  tanto 
por  sus  dolencias:  en  lo  particular  también  rne  solia 
aconsejar  de  él  en  las  elecciones  de  personas  y  otras 
particularidades  ,  y  me  aconsejaba  bien  ;  las  pasiones 
que  tiene ,  asi  de  su  cuerpo  como  de  su  espíritu  ,  y 
las  que  tiene  con  el  cardenal  de  Toledo,  le  cegarían 
algo :  ahora  lo  podréis  probar  en  lo  que  os  pareciere ;  y 
estad  sobre  aviso  ,  porque  á  mi  parecer  ya  no  anda 
sino  tras  otros.  Cuando  él  se  quisiese  ir  para  su  igle- 
sia ,  sin  disfavorecerle,  haréis  muy  bien  en  darle  iicencia3 
con  .'cualquier  ocasión   que   os  venga    á .  mano. 

El  presidente  de   Castilla    es   buen    hombre  :   no   es 
á  lo  que  yo  alcanzo  tal  cosa  como  seria  menester  para 
Tomo  III,  ¿y 
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tan  gran  Consejo  ;  mas  tampoco  hallo  otra  persona 
que  le  haga  mucha  ventaja;  mejor  era  para  una  cnan- 
cillería que  para  el  Consejo,  y  mas  después  que  an- 
dan estas  pasiones,  sin  las  cuales  á  mi  ver  no  an- 
da. Yo  le  encomendé  la  conformidad  con  Cobos ;  pero 
paréceme  que  él  es  muy  sugeto  ,  y  que  antes  que- 
daría por  Cobos  que  por  él ,  y  que  antes  él  le  en- 
cendería en  las  pasiones,  que  no  se  las  desharía;  to- 
davía creo  que  no  usará  de  su  oficio  sino  bien ;  con- 
viene que  en  cuanto  asi  lo  hiciere  le  favorezcáis  ,  y 
también  al  Consejo,  y  mucho  á  los  alcaldes,  porque 
todos  querrán  dar  en  esos  tres  géneros  de  personas. 
Mandadles  que  hagan  buena  justicia  ,  y  entiendan  en 
la  gobernación  del  rey  no :  no  permitáis  que  los  del 
Consejo,  con  el  favor  de  otros,  se  atrevan  al  presi- 
dente, ni  á  éste  que  los  sujete. 

Digo  de  los  otros  Consejos  lo  que  de  éste;  y  no 
añadiré  sino  lo  que  dicen  del  conde  de  Osorno,  que 
tiene  muy  sujeto  al  Consejo  de  Ordenes  :  tened  la 
mano  á  que  tenga  libertad  :  el  conde  es  mañoso, 
y  no  tan  claro  en  sus  tratos  como  convenia;  tiene 
mucha  habilidad  ,  aunque  con  ser  tan  corto  en  su 
hablar,  lo  da  mal  á  entender:  no  sé  si  lo  hace  por 
no  querer  ser  entendido  ¿  ó  por  110  descontentar  á 
jnadie. 

No  os  doy,  hijo,  consejo  en  la  sucesión  que  os 
tengo  que  dejar ;  porque  no  dejo  de  tener  gran  irre- 
solución en  deciros  lo  que  en  ello  se  debería  hacer. 
En  lo  de  las: tierras  de  Flandes,  y  en  la  investidura 
que    tengo    hecha   en    vos   del    estado    de    Milán ,    el 
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tiempo,  los  negocios  ,  y  vuestro  ánimo  y  condición, 
son  los  que  os  han  de  aconsejar  ;  y  por  mí  testa- 
mento, y  por  unos  cobdicilos  que  tengo  hechos  ,  y 
os  doy ,  y  podré  hacer  y  daros  durante  este  viage, 
entenderéis  lo  que  sobre  ello  ya  alcanzo ;  y  que  os  dejo 
mi  heredero.  Vos  dispondréis  de  ello  á  vuestra  volun- 
tad.   Dios    os    deje   bien   escojer. 

Para  los    negocios    de    estado  y   informaciones  to- 
cantes á  los    intereses  de   la   corona   en  Italia ,   Flan- 
des  ,  Alemania ,  Francia  y  Inglaterra ,   y  con  otros  Re- 
yes y   potentados ,  yo    estoy  cierto   que  no  hay   per- 
sona  que  mejor   los  entienda,  ni    mas  general   ni  par- 
ticularmente los   haya   tratado   que   Granvela  ,    el   que 
me  ha   servido  muy   bien ,  y   sirve  en   ellos.   El  tiene 
sus  pasioncillas,   principalmente  en  lo    de  Borgoña,   y 
gran  gana  de   dejar   á  sus  hijos;   y  aunque  le   he  he- 
cho  mercedes,  él  gasta,  y   algunas  veces   sobre  ello  le 
toman  algunas   cóleras    y    reciuras.    El   es    fiel ,   y   no 
piensa   engañarme ;    bien  haréis  ,    y   creo    es    necesario 
serviros  de    él  en   una    de     dos   cosas ,    que    es    tenerle 
cabe  vos,    y   creo   que  por  los  principios   principalmen- 
te conviene    mas,   y   es   mas   forzoso,  para  que  os  in- 
forme particularmente    de    todas   cosas,    ó    emplearle  y 
meterle    con    otro    en    el   gobierno    y    Consejo   de  las 
tierras   de    Flandes  ;   y    cuando   esto   fuese ,    habla    de 
ser  después  de    haberos   informado   de   él   de   todo ;    y 
para   en  su  ausencia,   no   sé   hombre    de   mas   edad    y 
suficiencia ,   y  mas  instruido  de  los    negocios ,    que    su 
cuñado,  que  fué  mi   embajador  en  Francia,   Monsieur 
de    San   Vicente,   el   cual    tiene    las    mismas   pasiones 
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que  Granvela  ,  y  téngote  por  no  tan  asentado  ni 
sano.  Bien  sé  que  Granvela  instruye  bien  á  su  hijo, 
obispo  de  Arras  •*,  y  creo  desea  se  sirvan  de  éi :  él 
es  mozo  ,  tiene  buenos  principios ,  y  podrá  servir  bien: 
en  esto  podréis  escojer ,  ó  en  lo  demás  7  como  mejor 
os   pareciere. 

Otras  muchas  cosas  que  os  podría  y  debería  de- 
cir, no  hacen  ahora  al  caso,  porque  las  mas  substan- 
ciales son  las  dichas ,  y  cada  dm  ,  según,  la  necesi- 
dad lo  requiera,  se  dirán.  Otras  debería  añadir ;  pero 
están  tan  obscuras  y  dudosas  que  no  sé  como  decir- 
las, ni  qué  os  deba  aconsejar  sobre  ellas.  En  esto 
siempre  os  atened  á  lo  mas  seguro,  que  es  á  Dios, 
y  no  cuidéis  de  lo  otro»  Una  de  las  principales  cau- 
sas que  me  lleva  á  este  viage  es  aclarar  mas  lo  que 
podremos  y  deberemos  hacer:  entonces  os  diré  lo  que 
yo  habré  alcanzado,  y  si  acabo  en  éi ,  tomad  buen 
consejo,  que  con  él  os  sepáis  bien  resolver ,  porque 
yo  estoy  tan  irresoluto  y  confuso  en  lo  que  tengo 
"de  hacer,  que  quien  de  tal  arte  se  halla,  mal  pue- 
de decir  á  otro  lo  que  en  el  mismo  caso  le  con- 
•viene ;   y  pues   la    necesidad    en    que   estoy    es    la    que 


%  Mas.  conocido  con  el  nombre  de  cardenal  Gran- 
éela. De  edad  de  25  años,  fue  obispo  de  Arras,  deso- 
pines arzobispo  de  Malinas  ,  cardenal ,  primer  ministro 
'de  la  princesa  gobernadora  de  Flandes ,  arzobispo  de 
'Bezanzon ,  virei  de  Ñapóles ,  y  encargado  de  una  mul- 
titud de  comisiones  importantísimas,       N.  de  los  E. 
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me  pone  en  ésta  confusión  no  tengo  mejor  remedio 
que  trabajando  hacer  lo  que  debo ,  ponerme  en  las 
manos  de  Dios  para  que  él  ío  ordene  todo ,  como 
mas  su  servicio  fuere,  y  con  lo  que  él  ordenare  y 
hiciere  me  contentaré.  Y  vos ,  hijo ,  encomendaos  á 
él,  y  poneos,  y  todas  vuestras  cosas  en  sus  manos,  y 
por  ninguna  de  este  mundo  le  ofendáis,  y  con  esto 
él  os  ayudará ,  guiará  y  favorecerá  en  él ,  y  en  el 
otro  os  dará  su  gloria  ,  la  cual,  plegué  á  él  daros 
después  de  haberos  empleado  en  su  servicio  el  tiem- 
po que  lo  querrá  hacer,  y  desea  vuestro  padre.  :=  Pa- 
ternos  6   de   Mayo   de  1543.  =  Yo  el  Rey. 
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Memoria  de  las  cosas  mas  insignes  que  tuvo 
el  templo  de  Salomón» 


Abriéronse  las  zanjas  para  los  fundamentos  del  tem- 
plo en  la  raíz  del  monte  Moría,  y  tenia  de  largo  cada 
lienzo  de  los  cuatro  que  cercaban  el  monte  dos  mil 
trecientos  y  cincuenta  y  nueve  pies  de  los  nuestros ,  y 
de  ancho  mas  de  doscientos  y  setenta  pies ,  y  subió 
mil  y  cien  pies,  recogiéndose  el  muro  en  ancho  y  largo 
hasta  venir  á  quedar  en  lo  alto  de  dos  mil  y  ochenta 
pies  de  largo ,  y  doscientos  treinta  y  siete  de  grueso  á 
cada  uao  de  los  cuatro  dichos  lienzos. 

Habia  en   este   muro  piedras  ,  dice   Josefo,   de  tal 
grandeza ,  que  medidas  con  nuestros  pies   tenían  ciento 
y   diez  pies  de   largo  ,  y    diez   y   siete    de   ancho ,  y  de 
grueso   trece;  era   todo  el  edificio  desde  los  fundamen- 
tos hasta  los  techos  de  mármol    blanco  preciosísimo ,  no 
labrado  con   picos  ,    sino   aserrado   con   sierra   de   cobre 
y  esmeril  por  todas  seis  superficies  de  cada  sillar,  por  lo 
cual  no  habia  repisones  en  toda  esta  fábrica,  sino  que 
las    piedras    que   por  de    fuera  parecían  macizaban  toda 
la  pared :    labrábanse  todas  las  piedras  en  el   monte  Lí- 
bano, y  allí  se  acoplaban  y  se  les  daba  el  pulimento   que 
todas  tenian  ;  y  por  esto  hacían  tan  poco  ruido  los  asen- 
tadores, que  no  se  oyó  entre  ellos  ningún  golpe  de  pico 
ó  de  otra  herramienta,    de  mas  de  que  venían  tan  jíien 
labradas   que    no   parecía   en   ninguna    de    ellas   alguna 
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tas tan  delgadas  que  no  las  percibía  la  vista  ,  tanto  que 
parecía  ser  todas  de  una  pieza,  que  allí  se  habían  nacido, 
porque  no  asentaban  con  mezcla,  sino  al  hueco,  y  se  tra- 
baban por  dentro  con  barras  de  hierro ,  si  no  eran  las  del 
mediodía ,  que  se  trababan  con  plomo :  en  la  dicha  ma- 
nera se  labraban  las  piedras  lisas  ;  mas  las  que  tenían 
molduras,  y  principalmente  la  talla,  no  se  podían  labrar 
aserrándolas ,  por  lo  cual  fue  necesario  otro  artificio  ,  si 
por  ventura  entonces  no  se  labraron  con  puntas  de  dia- 
mantes como  las  del  templo  de  san  Lorenzo  el  Real. 

Tenía  columnas  el  templo  de  una  pieza,  las  mas  ordi- 
narias de  cincuenta  y  cinco  pies  nuestros  de  alto ,  y  cinco 
y  medio  de  grueso  ,  y  algunas  de  ciento  y  diez  pies 
de  largo  y  once  de  diámetro ,  y  ninguna  menos  que 
de  treinta  y  tres  pies  de  alto ,  y  de  tres  y  cinco  de 
grueso. 

Cada  una  de  las  dos  columnas  de  bronce ,  llamadas 
Jakih  y  Booz  ,  tenian  el  mismo  diámetro  y  alto  que 
las  mas  ordinarias  que  dijimos  j  pero  con  todo  su  or- 
namento eran  altas  sesenta  y  ocho  pies  y  tres  cuar- 
tos :  era  el  número  de  las  columnas  de  la  fábrica  mil 
quinientas  y  treinta  y  siete ,  sin  las  mas  columnas  que 
iban  arrimadas  á  las  paredes,  que  serian  mas  que  ocho 
tantos  que  las  dichas  ,  en  todas  las  cuales  iban  labra- 
dos los  chapiteles  de  talla  con  inmensa  costa  y  tiempo: 
tenian  estos  chapiteles  los  ordinarios  á  seis  pies  de  alto, 
y  algunos  á  doce,  y  el  ancho  á  proporción. 

Las  medianas  ventanas  de  esta  fábrica  tenian  de  alto 
diez  y  siete  pies  y  ocho   y  medio   de  ancho ,  y   habia 
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sin  las  luces  del  suelo  dos   mil  quinientas  y  setenta   y 
dos. 

Casi. todos  los  muros  de  esta  fábrica  eran  iguales, 
y  tenían  de  grueso  á  diez  y  siete  pies  y  tres  dedos  ;  y 
otro,  tanto  tenia  de  grueso  y  alto  el  antepecho  de  so- 
bre el  muro  de  las  barrancas  ',-y  de  "esta  misma  medi- 
da,  era  la  caña  que  ei  ángel  traía  en  la  mano,  con  que 
se  midió  este  edificio  ;  y  adviértase  que  el  mas  delga« 
do  muro  que  habia  era  de   trece  pies  y  -fres  cuartos. 

La  primera  calíe  que  cercaba  todo  el  edificio  tenía 
de  ancho  sesenta  y  ocho  pies  y  tres  cuartos  por  cual- 
quier pared,  y  cada  lado  de  largo  dos  mil  y  veinte 
y  ocho  pies:  el  muro  de  la  lonja  de  los  gentiles  era  de 
largo  mil  ochocientos  y  noventa  pies  ;  y  alto  hasta  el 
terrado  ochenta  y  cinco  pies,  y  toda  la  lonja  era  alta  cien- 
to y  treinta  y  siete  pies  y  medie.  La  lonja  de  los  gen- 
tiles era  ancha  ciento  y  tres  pies  y  un  ochavo  ,  y  el  patio 
que  está  dentro  de  ella  era  ancho  ciento  y  treinta  y  siete 
píes  y  medio,  yiargo  mil  seiscientos  y  cincuenta  pies. 

El  muro  de  Israel  era  largo  en  cada  lado  mil  y  tres- 
cientos y  setenta  y  cinco  pies.» -y  alto  hasta  el  ala  del  te- 
jado' ciento  y  setenta  y  siete  pies  y  tres; 'cuartos  ;  el  ■prí* 
mer  suelo  de  las  lonjas  era  alto  sobre  el  suelo  del  patio  de 
•los  gentiles,  ochenta  y  cinco  pies  y  quince  dedos. 

"  Las  lonjas  tenían  de   ancho   ciento  y  treinta;  y  siete 
pies  y  medio  ;  de  largo  cnanto  los   patios  ó.  el   edificio; 

Los  patios  eran  todos  cuadrados-  de  á  doscientos  y 
setenta  y  cinco  pies ;  si  no  quereihos-conta^  porcuno. todo 
el  interior,  según  que  !o  cerca  la  barandilla,  y  tiene  cn- 
medio  la  casa  de  Dios,  que  entonces  tiene  de  largo  seis- 
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cientos  ochenta  y  siete  píes  y  medio  5  de  ancho  la  mis- 
ma cantidad. 

La  torre  de  la  casa  de  Dios  era  alta  desde  el  suelo 
hasta  la  piedra  angular ,  que  era  la  que  remataba  el  fron- 
tispicio ,  trescientos  y  cuarenta  y  nueve  pies,  de  ancho 
ciento  y  setenta  y  cinco ,  de  largo  doscientos  y  setenta 
y  cinco  pies. 

El  vestíbulo  del  templo  tenia  de  largo  cincuenta  y 
cinco,  y  de  ancho  veinte  y  siete  y  -medio  ;  el  santuario 
tenia  de  ancho  cincuenta  fy  cinco  pies  ,  y  de  largo  ciento 
y  diez  píes ,  de  alto  hasta  el  primer  techo  ochenta  y  dos 
pies  y  medio. 

El  sancta  sanctorum  tenia  igualmente  de  ancho,  largo 
y  alto  cincuenta  y  cinco  pies. 

Habia  en  esta  fábrica  ochocientos  y  cincuenta  apo- 
sentos. Los  mas  ó  casi  todos  cuadrados  á  treinta  y 
cuatro  pies';  y  110  entran  en  esta  cuenta  los  soter- 
raneos  y  los  de  k)s  porteros  en  las  puertas :  había  demás 
de  eso  la  pieza  grande  de  sobré  el  sancta  sanctorum, 
en  la  cual  se  debían  guardar  los  tesoros  y  vasos  del 
templo,  y  las  cortinas  y  tablas  del  tabernáculo  ,  que 
tenia  su  recibimiento  de  cincuenta  y  cinco  pies  de 
largo ,  y  de  ancho  treinta  ,  y"  Ja  pieza  tenia  de  ancho 
cincuenta  y  cinco,  y  de  largo  ciento  sesenta  y  cinco 
pies ,  y  de  alto  ciento  y  dos  pies. 

El  callejón  que  iba  por  entre  las  dos  órdenes  de  apo- 
sentos era  de  treinta  y  cuatro  pies  de  ancho  ,  y  de  lar- 
go mil  trescientos  y  cuarenta. 

Era  ancho  cada  uno  de  los  cuartos,  ciento  y  treinta  y 
siete  pies  y  medio.        ;    •  \u  ú 

Jomo    III.  30 
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La  audiencia  Real ,  llamada  casa  del  Bosque  Líba- 
no ,  y  por  otro  nombre  la  armería  del  Bosque  ,  tenia  de 
ancho  ciento  y  treinta  y  siete  pies  y  medio,  de  largo  dos- 
cientos y  setenta  y  cinco,  y  en  tres  altos  subia  ochenta  y 
dos  pies  y  medio. 

Habia  entre  tanta  grandeza  de  partes  tan  omnímo- 
da  proporción ,   que    con   una   sola    medida   se   median 
todas, y  toda   la  fábrica;   y  eran  tan   correspondientes 
estas  con  las  menores  y  mínimas,  que  quien  conociese 
perfectamente  las  proporciones,  con  que  supiese  una  sola 
medida  de  uno  de  sus  miembros,  hallara    una    basa  ó 
chapitel ,  y  supiera  de  cuál  orden  era  ,  6  trajera  noti- 
cia de  la  cantidad  de   urta   viga   de    cualquiera   de   los 
suelos ,  por  esa  sola  conociera  todo  el   edificio  y   todas 
sus  partes  ;  de  manera  que  fuera  imposible  mudar  pared 
alguna  de  todo  el  edificio ;  y  esto  nos  asegura  mucho 
de  haber  hallado  la   verdad  ;  pues  habernos   rastreado 
la    proporción ,   y   hallado    en  el    texto    tantas  partes 
medidas,   por  las  cuales  habíamos  ya  puesto  las  que  des- 
pués hallamos   expresas  en   Josefo  ó  en  otros   lugares  : 
'    eran  tan  gratas    las  proporciones  de  este  edificio  ,  que 
solo  entre  los  números  de  las  cornisas ,  ó  de  cualquiera 
de  sus  miembros  se  hallan  cuantas  proporciones  armóni- 
cas son  posibles  en  la  naturaleza  :   de  lo  dicho  se  sigue 
que  con   la  noticia  de    este  edificio  se  aprende    mas   á 
edificar  que  con  la  lección  de  todos  los  libros  que  hay 
escritos  de  arquitectura  ,   por  ser  este  edificio  la  fuen- 
te  donde    tomaron    todo   lo    bueno  que     en   ellos   se 
halla. 

Es  el  mas  adornado  edificio ,  y  mas  entero  y  liso 
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de  cuantos  muestra  la  antigüedad ,  porque  guardados  to- 
dos los  miembros  de  la  arquitectura ,  sin  romper  ninguno, 
estaba  todo  muy  adornado  de  talla,  hasta  las  molduras 
de  las  basas  y  cornisas ;  por  la  cual  la  llamó  Josefo  obra 
corintia. 

Mas :  tiene  la  gran  proporción  de  la   obra  dórico- 
corintia  en  la    distribución  de   los  tríglifos  ;    añadiendo 
á  cuanto  sabíamos  de  dicha  antigüedad ,  no  solo  poner- 
los en  el  primer   orden ,   sino  en  el  segundo  y  tercero 
y  en  todos,  por  lo  cual  no  se  puede   llamar   obra  co- 
rintia ni  dórica ,  ó  con  otro  particular  nombre ,   sino 
obra  de  Dios  ,    superior  y  primitiva   á   todas  las  demás. 
Por  lo  dicho  se  viene  á  sacar  la  cantidad  de  las  vi- 
gas ,  que  todas  eran   de  cedro  ,   y  adornadas    de   talla, 
y  entretegidas  con  artesones ;  y  habia  algunas  de  ciento 
sesenta  y  cinco    pies   de  largo  ,   diez   de  ancho   y  seis 
de  grueso  >   y  las  ordinarias    téniau  cincuenta  pies   de 
largo  ,   de  ancho  cinco ,  y  de  grueso  tres. 

Los  suelos  de  todo  este  edificio ,  y  particularmente 
los  de  las  lonjas  ,  eran  hechos  de  piedras  muy  precio- 
sas ,  de  varios  colores ,  y  labradas  ,  y  juntas  á  las  mil 
maravillas. 

Las  paredes  de  la  casa  de  Dios,  con  el  suelo  y  te- 
cho, toias  estaban  cubiertas  de  láminas  de  oro,  gruesas 
cuanto  un  doblón ;  y  en  lugar  de  esmaltes  habia  espar- 
cidas piedras  preciosas  ,  asidas  en  ricos  engastes  de  oro. 
Los  vasos  de  oro  que  tuvo  el  templo  fueron  dos- 
cientos y  setenta  mil ,  y  los  de  plata  novecientos  y 
noventa   mil. 

El    alfar  de    bronce  tenia  cincuenta  y    cinco   pies 
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en  cuadro ,  y  de  alto  veinte  y  siete  y  medio. 

La  vacía  grande,  llamada  Mar  de  metal,  tenia  de  diá- 
metro veinte  y  siete  pies  y  medio,  y  de  hondo  trece  y 
tres  cuartos. 

Por  lo  que  hace  á  la  gente  que  trabajó  en  el  tem- 
plo ,  luego  que:   David  tuvo  el  deseo  de  edificar,  hizo 
contar  los  gabaonitas    que    habia  en  Israel  ,    y   halláronse 
ciento   cincuenta   y   tres   mil  y  seiscientos ;    y  desde  en- 
tonces los  mantuvo   á    todos ,    señalando   los  oficios  en 
que    se  ejercitaron    desde   luego ,   para  cuando   los  hu- 
biese  menester  su   hijo;   y  así  tuvo  Salomón  de   estos, 
que  se  llamaron    natineos  ,   que    quiere    decir    donados, 
por  haberlos  dado   para  que  después  sirviesen  á  los  mi- 
nistros del  templo,   y    tragesen    agua  y    leña  ;     peones 
setenta     mil  ,     canteros    ochenta  mil,    aparejadores    y 
sobre-estantes  tres  mil   y   seiscientos :  tuvo  mas  ,    otros 
treinta   mil.   que  dio    el    pueblo    de   tributo  ,    los   cua- 
les trabajaban   en  el   Líbano   por  tercios:  á  estos  acom- 
pañaba  la  gente  de  Hiram,    rey  de  Tiro  ,   el    cual   por 
lo    menos   daría    diez  y   seis .  mil   y   cuatrocientos ;    de 
manera  que  todos  los  que   se   ocuparon   en    el  templo 
fueron  doscientos  mil. 

Con  ser  tantos  los  oficiales  que  trabajaban  ,  y  te- 
ner el  dinero  á  la  mano,  y  gran  parte  de  los  mate- 
riales allegados  ,|  dice  la  sagrada  Escritura  que  tardó  en 
edificarse  siete  años  y  medio ;  pero  dice  Josefo  que  no 
hizo  Salomón  menos  ostentación  en.  la  presteza,  que  de 
las  riquezas  en  la  magnificencia ,  porque  á  cualquiera 
que  lo  miraba  íe  parecia  que  apenas  se  podia  haber 
acabado  en  todo  el  tiempo    pasado-;   con  todo  eso   se 
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acabó  tan  breve  ,  si  se  mira  á  la  grandeza  de  la  fábri- 
ca del  templo. 

Cuanto  á  las  costas  y  gastos  que  se  hicieron  no  se 
saben  todos;  mas  lo  que  sabemos  de  cierto  es  lo  siguien- 
te. Daba  Salomón  á  Hiram,  rey  de  Tiro,  para  el  susten- 
to de  su  casa  en  cada  un  año,  doscientas  dos  mil  sete- 
cientas y  setenta  y  siete  fanegas  de  harina  de  trigo,  y  se- 
tecientas setenta  y  tres  mil  cuatrocientas  treinta  y  sie- 
te arrobas  de  aceite :  item ,  para  el  sustento  de  los  ofi- 
ciales otras  tantas  fanegas  de  harina  como  las  dichas  ,  y 
otras  tantas  de  cebada ;  y  setecientas  setenta  y  tres  mil 
cuatrocientas  treinta  y  siete  arrobas  de  vino  ,  y  otras 
tantas  de  aceite,  que  monta  el  pan  seiscientas  ocho  mil 
trescientas  y  treinta  y  una  fanegas  de  pan  terciado  y 
un  cuarto ,  y  quinientas  cuarenta  y  seis  mil  ,  ocho- 
cientas setenta  y  cuatro  arrobas  de  aceite ,  y  las  di- 
chas setecientas  setenta  y  tres  mil ,  cuatrocientas  y  trein- 
ta y  siete  arrobas  de  vino  :  esto  daba  caba  cada  ano 
Salomón  á  Hirám  :  añada  quien  quisiere  el  mantenimien- 
to y  salarios  que  daría  á  los  ciento  ochenta  y  tres  mil, 
y  seiscientos  hombres  que  tenia  de  su  gente  ,  y  el  va- 
lor de  los  veinte  pueblos  que  dio  Salomón  á  Hirám  cuan- 
do vio  su  obra  acabada  ,  los  cuales  no  le  contentaron 
por  parecerle  que  había  servido  tan  bien ,  que  merecia 
muchos  mas  y  mejores  pueblos. 

El  oro  y  plata  que  dejó  á  Salomón  su  padre  David 
para  los  vasos,  y  dorado,  vale  dos  mil  ochocientos  y 
once  millones,  y  novecientos  noventa  y  seis  mil  duca- 
dos de  los  que  se  usan  en  España  de  á ,  trescientos  y 
setenta  y  cinco  maravedís  cada  uno. 
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Los  otros  metales  que  dejó  para  el  mismo  Intento, 
dice  el  mismo  texto  sagrado,  que  no  tienen  cuenta,  por- 
que el  número  es  sobrepujado  de  la  grandeza  ,  de  las 
cuales  palabras  podemos  colegir  tanta  cantidad  de  metal 
que  igualase  en  valor  al  oro  y  plata. 

Tenia  Salomón  cada  año  de  renta ,  sin  las  alcabalas 
de  los  mercaderes ,  y  sin  los  presentes  en  solo  el  o  ro, 
nueve  millones  ,  ochocientos  noventa  mil  y  cien  du- 
cados. La  flota  le  traía  cada  tres  años  seis  millones , 
ochenta  y  dos  mil  y  quinientos  ducados ;  para  cada  año 
dos  millones  veinte  y  siete  mil,  y  mas  ducados. 

Enviaba  cada  año  Hirám  á  Salomón   un  millón  se- 
tecientos y  ochenta  y  dos  mil  ducados  :  monta  confor- 
me á  estas  tres  partidas  la  renta  que  cada  año  tenia  Sa- 
lomón ',   trece   millones ,   ochocientos    noventa   y    nue- 
ve mil ,  y  seiscientos  ducados ,  los  cuales  multiplicados 
por  los  siete  años  que  duró   la  obra  ,   montan    noventtr 
y   ocho    millones ,    ochocientos   noventa    y   siete   mil   y 
doscientos  ducados  ;  los  cuales  todos  se  gastaron    en  las 
fábricas ,  con  mas  la  renta  de  los  cuatro  años  del  reino 
de  Salomón ,    que   precedieron  á   comenzar   el  edificio ; 
porque  los   reyes  comarcanos  sus  tributarios    le    daban 
lo  necesario  para  el  sustento  de  su  casa  y  de   los   cua- 
renta mil  caballos  de  servicio,  y  doce  mil  de  rúa,  que  le 
traían  los  mercaderes  de  Egipto  y  de  Cos  ;  y  demás  de 
eso    se    gastaron    los   tributos  que   impuso  Salomón  al 
pueblo    tan  duros ,  que  cansado  de  pagar  los  que   para 
aquel  fin  había  consentido ,  se  rebelaron  las  diez  Tribus 
contra  Roboan  su  hijo. 

Juntemos  pues  esta  partida  de  la  renta  de  Salomón 
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con  la  del  testamento  de  su  padre,  y  hallaremos  que  el 

oro  y  plata  que  sabemos  haberse  gastado  en  el  templo, 
sin  los  mantenimientos  y  salarios  de  oficiales  ,  vale  dos 
mil  novecientos  once  millones,  ciento  noventa  y  tres  mil, 
y  doscientos  ducados. 

Los  sacerdotes  y  levitas  que  servían  el  templo  eran 
cuarenta  y  cuatro  mil ,  y  cada  semana  estaban  los  sema- 
narios con  su  bandera  tendida ,  y  caja  tocada  ,  todos  en 
orden  setecientos  y  setenta  ministros ,  los  cuales  vivían 
en  el  templo  toda  aquella  semana  en  castidad  :  ítem, 
servían  en  el  templo  los  natíneos  arriba  dichos,  los  cua- 
les tenian  su  barrio  de  por  sí  en  Jerusalen ,  á  la  banda 
oriental  del  templo ,  el  cual  se  llamaba  Osel ;  todo  lo 
dicho  se  prueba  bastantemente  en  los  comentarios,  y  en 
parte  en  el  compendio  de  ellos  que  se  dio  á  vmd. 
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NOTA. 


Motivos  muy  graves  nos  han  obligado  á  dejar  para 
el  4.0  tomo  el  índice  que  habíamos  prometido  á  nuestros 
subscriptores  para  fin  del  presente. 


Con  el  siguiente  núm.  18  se  concluye  la  subscripción  al  tercer  to- 
mo de  este  Periódico.  Se  suscribe  al  4,?  en  Madrid  en  la  librería  de  Pé- 
rez, calle  de  Carretasjen  Cádiz  en  la  de  Ortal y  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio;  en  Sevilla  en  la  de  Berard;  en  Barcelona  en  la  de 
Brasí;  en  la  Coruña  en  la  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Aguilar;  en  Valladolid  en  la  de  Santander;  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios;  en  Pamplona  en  la  de  Longos; 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid ,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez ,  en  la  de  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  de  la  Concepción  Gerónima,  y  ea 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 


7  de  Diciembre  de  1818. 

Núm.°  18. 


CO  WTT  W  ~UJL  CIOW 
del  Almacén  de  frutos  literarios, 

* 

O 

Semanario  de  Obras  inéditas. 


Noticia   histórica    de  Don    Diego    Hurtado  de 

Mendoza ,   escrita  por    Don  Ignacio    López   dé 

Aya/a ,    catedrático   de    poética    en  los  Reales 

estudios  de  San  Isidro  de  esta  corte. 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  celebérrimo  sa- 
bio y  político ,  nació  en  Granada  á  fines  del  año 
1503,  de  Don  Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo 
conde  de  Tendilla,  &c.  y  de  Doña  Francisca  Pa- 
checo ,  hija  del  duque  de  Escalona  ,  &c.  Fue  el 
quinto  entre  sus  hermanos.  Tamayo  de  Vargas  quie- 
re naciese  en  Toledo;  pero  no  da  pruebas.  Aprendió 
gramática  y  principios  de  la  lengua  Árabe  en  Gra- 
nada ;  y  ea  Salamanca  las  lenguas  latina  y  griega, 
filosofía  y   derechos    civil    y  canónico.  Entonces   parece 

escribió   por   entretenimiento  la    vida    del   Lazarillo  de 
Tom.  111.  31 
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Tormes,  obra  ingeniosa,  de  buen  lenguaje  é  inven- 
ción j  aunque  Sigüenza  afirma  que  fue  el  Autor  Fr. 
Juan  de  Ortega,  religioso  Gerónimo.  Siguió  después 
la  milicia  en  Italia  y  otras  partes  por  muchos  años. 
Era  tan  aplicado  que  dejaba  los  cuarteles  de  invier- 
no, y  pasaba  á  Bolonia,  Padua ,  Roma  y  otras  uni- 
versidades ,  para  adelantar  en  las  ciencias.  Oyó  en- 
tre otros  á  los  famosos  Agustín  Nifo  y  Juan  Mon- 
tesdoca.  El  emperador,  que;  conocia  su  mérito,  y  lo 
estimaba  particularmente  ,  lo  envió  de  embajador  á 
Venecia  ,  donde  sostuvo  con  tesón  los  intereses  de 
Carlos  V ,  procurando  persuadir  á  la  república  se 
mantuviese  firme  en  la  liga  que  había  hecho  con- 
tra el  turco,  con  el  Papa  y  el  emperador.  Allí  se 
dedicó  á  juntar  manuscritos  griegos  :  envió  hasta  la 
Tesalia  á  Nicolás  Sofiano  á  recoger  y  copiar  cuan- 
to hallase  recomendable  de  -la  erudición  griega.  Ar- 
noldo  Ardenio,  doctísimo  griego,  le  trasladó  muchos 
códigos  de  varias  bibliotecas ,  y  principalmente  de  la 
que  fue  del  cardenal  Besarion.  Por  su  medio  logró 
Europa  muchas  obras  de  San  Basilio ,  del  Naciance-* 
no ,  San  Cirilo  Alejandrino  ,  Archimedés  ,  Hieron¿ 
Apiano,  Josefo ,  y  otras  que  tal  vez  se  habrían  per-* 
dido.  Por  este  tiempo  envió  al  gran  turco  Solimán 
un  cautivo  ,  que  habia  comprado  á  gran  precio::  el 
Turco  lo  amaba  con  extremo,  y  habiéndoselo  enviado 
sin  rescate  ,  quiso  manifestar  con  dones  su  agradeci- 
miento; pero  Don  Diego  solo  le  pidió  permitiese  á 
los  vasallos  de  Venecia,  que  se  hallaban  en. estrema  es- 
casez,   comprasen   libremente    trigo  en    sus  estados,    y 


243 

lo  condujesen  á  los  de  la  república.  Logró  esta  sú- 
plica, y  juntamente  que  se  le  remitiesen  muchos  ma- 
nuscritos griegos.  Andrés  Escoto  dice  que  recibió  una 
nave  cargada  de  ellos;  Ambrosio  de  Morales  y  Don 
Nicolás  Antonio  seis  arcas  llenas;  Don  Juan  de  Iriar- 
te  en  su  biblioteca  afirma ,  persuadido  del  catálogo 
de  los  manuscritos  griegos  de  Don  Diego  ,  que  co- 
pió de  un  códice  del  duque  de  Alba  ,  que  no  fue- 
ron mas  que  treinta  y  un  volúmenes.  En  esta .  varie- 
dad nos  parece  verdadera  la  relación  de  Morales,  que 
Ja  hace  en  la  dedicatoria  de  sus  antigüedades  de  Es- 
paña ,  que  dirigió  á  Don  Diego,  á  quien  conocía,  á 
quien  trataba,  consultaba,  y  de  quien  lo  habría  oido 
muchas  veces ;  porque  la  relación  de  Escoto  es  in- 
creíble por  el  número ,  y  la  de  Iriarte  por  el  corto 
número  que  expresa ,  y  que  no  Corresponde  á  la  fa- 
ma del  regalo,  ni  á  la  grandeza  de  Solimán  ,  poco 
avaro  de  estas  riquezas.  Ademas  de  esto,  dicho  catá- 
logo se  pudo  hacer  ,  deshecha  ya  la  librería  de  Don 
Diego,  numerando  solamente  los  códices  que  resta- 
ban ,  ó  los  mas  selectos ;  y  en  efecto ,  numera  ocho 
libros  que  no  existen,  y  que  eran  de  los  mas  apre- 
ciabas de  la    antigüedad. 

También  es  justo  vindiquemos  á  Don  Diego  de  la 
¿Maledicencia  de  Sciopio ,  que  dice  hurtó  los  ma- 
huscritos  griegos  que  Besaríbn  dejó  á  la  república  de' 
Venecia,  poniendo  en  lugar  de  ellos  otros  libros  vul- 
gares de  igual  volumen.  Pero  esta  es  mera  maligni- 
dad ,  porque  ademas  de  que  a  Don  Diego  le  justi- 
fican   sus    circunstancias  ,    envió   á    buscar  manuscritos 
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á  la  Grecia ,  pagó  copiantes ,  y  todas  sus  riquezas  las 
invertía  en  este  objeto.  Ademas  de  esto  se  mantuvo 
muchos  años  en  Venecia,  y  era  exponerse  á  que  lo 
descubriesen  antes  de  retirarse.  En  poco  tiempo  juntó 
después  en  Granada  mas  de  cuatrocientos  códices  de 
árabes ;  siendo  asi  que  el  cardenal  Cisneros  mandó 
quemar  cuantos  se  encontrasen ,  y  efectivamente  sé 
quemaron  :  luego  un  hombre  aficionado  á  esta  litera- 
tura, poderoso,  autorizado  é  inteligente,  pudo  juntar 
tan  copiosa  colección  de  manuscritos ,  sin  cometer  la 
bajeza  que  le  imputa  Sciopio.  Bien  sé  que  un  espa- 
ñol de.  aquel  tie  npo  (Pedro  Chacón)  afirma  lo  mis- 
mo; pero  opongo  los  mismos  reparo*  á  su  narración, 
y  añado  que  la  malignidad  ó  envidia  pudo  ser  la 
causa. 

La  casa  de  Don  Diego  era  la  mansión  de  las 
personas  eruditas.  Pablo  Manucio  le  dedicó  las  obras 
filosóficas  de  Cicerón.  Favoreció  í  muchos  griegos  que 
llegabau  huyendo  de  la  esclavitud  del  turco.  Lázaro 
Bonamici  le  dirigió  una  carta  en  verso  heroico,  ha- 
q-iendo  un  digno  elogio  de  sw  persona.  Fue  nombra- 
do gobernador  de  Sena  %  sin  dejar  la  embajada  ,  y 
en  1543  persuadió  al  emperador  no  vendiese  los  es- 
tados, de  Milán  y  Sena  al  Papa.  En  1542,  fue  nom- 
brado embajador  para  el  concilio  de  Tremo  con  e\ 
canciller  Granvela,  su  hijo  el  obispo  de  Arras  y  el 
Marques,  de  Aguilar.  Los  tres  primeros  llegaron  á 
Trente  á  8  de  Enero  de  1543;  pero  por  entonces 
nada,  se  efectuó.  En  Marzo  de  45  volvió  á  Trento 
Don   Diego  r  donde   es  indecible  io  que  trabajó.   Basta 
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decir  por    mayor  que  pretendió   preceder    al    cardenal 

Ma  druci ,  y  sentarse  después  de  los  legados ,  como  que 
representaba  al  emperador  j  y  al  fin  se  sentó,  ni  cedien- 
do ni  tomando  precedencia  :  celebró  magníficamente 
el  nacimiento  del  príncipe  Don  Carlos ;  no  asistió  á 
la  primera  y  segunda  sesión  por  padecer  cuartanas^ 
y  un  dia  se  difirió  la  congregación  general,  que  pre- 
cedió á  la  sesión  quinta,  porque  en  el  que  se  habia  de 
celebrar  era  el  mismo  en  que  le  sobrevendría  la  cuartana.' 
En  una  palabra,  era  el  alma  y  gobierno  de  tantos  céle- 
bres españoles  como  concurrieron  al  Concilio,  y  el  alivio 
de  los  demás  ;  porque  como  tenia  tan  selecta  librería 
fue  de  mucho  socorro  á  los  sabios  que  alli  se  juntaron. 
Don  Martin  Pérez  de  Ayala  ,  Juan  Paez  de  Castro  , 
y  otros  españoles  participaron  de  su  beneficencia.  Tras- 
ladóse el  Concilio  por  las  guerras  de  Alemania  á  Bo- 
lonia ,  por  cuyo  motivo  pasó  á  Roma ,  donde  hizo  ve- 
hementísimas representaciones,  privadas  y  públicas 
al  Papa,  pidiendo  volviese  el  Concilio  á  ,  Trento  ;  y 
luego  que  supo  la  "protesta  que  los  procuradores  del 
Emperador,,  Francisco  de  Vargas  ,  y  Martin  Soria  Ve- 
lasco  habian.  hecho  en  Bolonia  ,  pidió  audiencia  púV 
blica  al  Papa  con  asistencia  de  los  cardenales  y  emba- 
jadores, y  en  ella  le  hizo  presenté  el  celo  del  Empe- 
rador en  congregar  el  Concilio  ,_  los  perjuicios  que 
padecía  la  iglesia  v  los  ;  inconvenientes  de  la  traslación 
que  lo  inutilizaba  ,  y,  que  en  consecuencia  su  Beatitud 
era  responsable  de  los  inmensos  daños  qne  se  seguían 
á  la  república  cristiana  &c. "  Lo  mismo  intimó  L  ios 
cardenales ,  si  no   contribuían    al   remedio  '9   puso   por 
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testigos  á  los embajadores  y  circunstantes  ,  y  pidió 
testimonio  de  su  protesta,  á  la  que  pocos  días  des- 
pués respondió  el  cardenal  Polo.  El  Poiatífice ,  estre- 
chado por  don  Diego,  le  dijo  en  una  ocasión,  pa- 
rase mientes  ,  que  estaba  en  su  casa  ,  y  que  no  se  ex- 
cediese ;  á  lo  que  don  Diego,  respondió  :  que  era  ca- 
balleroi'.,  y -su  padre  lo  había  sido;  y  que  siendo  mi- 
nistro del  Emperador  ,  su  casa  era  donde  quiera  que 
pusiese  los  pies,  y  allí,  estaba  seguro.  Paulo  III.  eli- 
gió .'suspenderle!  Concilio  ;  don  Diego  se  opuso  4  mu- 
rió el  Papa;  sucedióle  etcardenal  de  Monte  en  1550, 
quien  concedió  por  don.  Diego  el  perdón  á  Ascanio 
Colona  ;  y.  últimamente,  volvió  el  Concilio  á  Tre  nto. 
Por  este  tiempo  se  mantenía  don  Diego  en  Sena ,  don- 
de era  gobernador,  cuyos  vecinos  se  rebelaron,  y  des- 
pués de  varios  lances  nombró  el  Emperador  por  go- 
bernador al  cardenal  don  Francisco  de  Mendoza.  Don 
Diego  hizo  castigar  en  Roma  al  alguacil  cabeza  de 
tos  esbirros ,  de  lo  que  se  quejó  amargamente  el  Pa- 
pa. En  1 5  5  r  pasó  á  Roma  don  Juan  Manrique  de 
Lara  por  embajador  extraordinario.  En  1 5  54  se  ha- 
Haba  don  Diego  en  España  de  consejera  de  estado, 
y  en  57  acompañó  á  Felipe  IL  en  la  jornada  de  San 
Quintín.  Vuelto  á  España  tuvo  en  palacio  palabras 
muy  pesadas  con-  cierto  caballero  ,  á  quien  quitó'  uri 
puñal,.yle>  arrojó  por  el  balcón ,  por  lo  que  salió  de 
la  corte  desterrado  el  año  69  de  su  edad.  Pasó  á 
Granada,  y  fue  testigo  de  la  rebelión  de  los  moris- 
cos,1 y  ayudó'  á  sofocarla  poniendo'  en  ello,  como» 
dice,   las    manos  y    el  entendimiento.  En  aquella-  ciudad 
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volvió  á  sus   libros  y  estudios  de  antigüedades ;  le  con- 
sultaban como  á  oráculo  ;    se  correspondía  con    los  sa- 
bios :    Ambrosio   de  Morales  le   dedicó- ;  sus   antigüeda- 
des;  antes    le    habia    dedicado  Carranza  su-   Suma    de 
Concilios  ;    se  entregó   á  la   erudición    árabe    principal- 
mente ;  juntó    mas    de    900    manuscritos  de    esta    len- 
gua ;   y  buscó   aún  consuelo   mas   sólido    escribiendo    á 
Santa  Teresa   de   Jesús  ,   que    le .  conocía    y    respondía 
con    particular   cariño.     Permitióle   Felipe    II.  1  volviese 
á  la   corte:   su   grande  amigo    Gerónimo   de  Zurita  es- 
taba  encargado    de    buscarle    casa ,    que    disfrutó    muy 
poco,    pues    murió    del    pasmo  de    una    pierna  en   Abril 
de   1 575.    Don  Diego    de    Mendoza    era   de    alta   esta- 
tura ,   recio,  de    aspecto   feo  y    gravísimo;"  pero    muy 
humano,  amigo  de   sus  amigos   y  de    hacer    bien  á  to- 
dos, protector  de  los  sabios,    inclinado   ú   honestas  di- 
versiones,  y  á   la  conversación  de  hombres  doctos.  Tu- 
vo  religión  sin   mezcla  ■  de  superstición  :    fue  tenaz    en 
sus    empeños  ,    incapaz  de   miedo    en    la    egecucion    de 
ellos  ,  zeloso  del  bien    público  ,   que  defendia  aun  expo- 
niendo su   vida,    perspicaz   en   el    conocimiento    de   las 
personas,   por    cuyas  aprendas   desempeñó   con   grande- 
za   las  comisiones  que   se   le  confiaron.  Nunca   dejó   el 
estudio ;  escribió  mucho    y    leyó   inmensidad    de    auto- 
res :    era  de    parecer  que    se   ensenasen  las    ciencias    en 
lengua  vulgar.    Las    obras  que  "escribió   son   i.a  Guer- 
ra de  Granada ,    esto  es,   de   la   rebelión,  en  cuatro  li- 
bros,  impresos   en  Madrid  en    ióio.   El' venerable   Pa- 
lafox  dice  que   es    lo   mejor    que   tenemos   en  castellano: 
don  Nicolás   Antonio   lo   coloca    inmediato   á  Fr.    Luis 


de  Granada.  Na  hay  duda  que  si  hubiese  retocado  su 
historia,  sería  de  las  mejores  que  se  han  escrito:  aun 
como  está  se  le  aventajan  pocas,  y  no  podré  decir 
quien  le  exceda  entre  los  castellanos ;  porque  el  au- 
tor historia  no  tanto  lo  material  de  los  hechos,  cuan- 
to el  alma  de  ellos  ,  las  caúsaselos  motivos  é  inten- 
ciones :  tiene  digresiones  ,  aunque  muchas  son  muy 
oportunas  y  llenas  de  recóndita  erudición.  Alude  en 
muchos  pasages  á  otros  de  los  mas  célebres  escrito- 
res antiguos.  Es  un  Tácito  en  las  pinturas  de  los  per-* 
sonages,  igualmente  agudo  y  breve  en  ellas,  aunque 
en  la  narración  son  muy  difusos  los  períodos  ■*.  Nó- 
tanle  que  se  vale  de  términos  muy  latinizados  ;  pero 
estos  pudieron  usarse  en  su  tiempo  ,  ó  tal  vez  los  creía 
mas  enérgicos,  mientras  menos  apartados  de  su  origen. 
En  1610  se  publicaron  en  Madrid  sus  poesías  en  un 
tomo  en  4.0  por  Fr.  Juan  Díaz  Hidalgo  ,  quien  dejó 
de  publicar  otros  por  lo  raro  de  la  materia  **.  £s  muy 
buen  poeta,  sus  conceptos  sólidos.,  su  lenguaje  puro 
y  magnífico.  Es  un  disparate  notarle  que  acabe  ver- 
sos en  sílaba  aguda,  Escribió  una  excelente  ,  ingenio- 
sa é  irónica  crítica  contra  la  historia  de  Carlos  V.  &c. 
de  Pedro  Salazar,  que  no  se  ha  publicado,  como  ni  tam- 


*  No  lo  son  menos  ,  y  quizá  lo  son  mas ,  los  de  Fr. 
Luis  de  Granada ,  que  pasa  por  el  mejor  prosador  caste- 
llano.   N.  de  los  E. 

**  Nosotros  poseemos  una  colección  de  poesías  inédi- 
tas de  este  grande  hombre ,  que  nos  proponemos  publicar. 
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poco  su  traducción  de  la  Mecánica  de  Aristóteles  :  cor- 
ren también  algunas  cautas  suyas  inéditas  ,  muy  ade- 
cuadas para  tomar  conocimiento  de  Roma ;  y  unos 
Avisos  excelentes-  para  el  gobierno  y  conservación  de 
la  república  de  Venecia.  Ninguna  de  las  ediciones  de 
su  historia  es  correera.  La  que  se  publicó  en  Valencia 
en  1776.  tiene  perversísima  puntuación  ,  é  igualmente 
la  vida  que  precede,  que  yo  escribí;  pero  ei  impresor 
acortó  algunos  pasages,  como  la  protesta  publica  que 
hizo  al  Papa,  que  copié  del  cardenal  Palavlcino.  Sa- 
lió no  «obstante  mas  aumentada  que  las  precedentes  por- 
que hice  se  insertasen  en  sus  lugares  respectivos  los 
pasajes  que  faltaban,  que  se  copiaron  de  la  bibliote- 
ca griega  de  don  Juan  de  Iriarte.  Vide  su  vida,  Se- 
dan,  rom.  4.   Para. 


TSfoticías  importantes  sobre  canales  de  navega- 
ción y  riego  3  en  "España»  .  ' 

Quejándose  el  excelentísimo  señor  don  Francisco  de 
Saavedra  en  un  discurso  manuscrito  que  formó  en  eí 
año  de  1796,  del  abandono  que  casi  generalmente  ha 
habido  en  la  construcción  de  canales  de  comunicación  y¡ 
riego ,  y  contrayéndose  principalmente  á  España  con 
respecto  á  su  situación  local,  trae  la  historia  de  los  va- 
rios proyectos  ó  tentativas  que  en   distintos   tiempos  se 

han  hecho  con  el  fin.  de  facilitar  la  comunicación  recí- 
Tomo  III.  22 
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proca  dé  todas  sus  provincias  por  medio  de  canales ;  di- 
ce pues.  tr  Los  primeros  y  mas  felices  esfuerzos  de  los 
españoles  para  establecer,  la  navegación  interior  del  rei- 
no sé  han  dirigido,  como  era  natural,  á  los  cuatro  rios 
mas  caudalosos  que  la  riegan,  Ebro,  Guadalquivir,  Due- 
ro y  Tajo,  Desde  el  año  de  1529  formó  el  Emperador 
Carlos  V  el  proyecto  del  canal  del  Ebro  ,  llamado  co- 
munmente la  Azequia  imperial  de  Aragón ,  y  después  de 
no  pocas  interrupciones ,  en  los  reinados  de  Felipe  II, 
IV  y  V  se  dieron  algunos  pasos  hacia  su  adelanta- 
miento, y  aun  el  primero  trajo  de  Italia  con  este  fin 
al  célebre  ingeniero  Francisco  Sitoni. :  El  señor  don  Car- 
los III,  á  su  paso  por  Zaragoza,  concibió  la  idea  de 
completar  esta  obra  importante ,  y  autorizó  para  ello 
una  compañía  formada  por  don  Agustín  Badin ,  la  cual 
no  correspondió  á  los  deseos  del  Soberano  ,  por  lo  que 
después  hubo  de  adoptar  otros  medios  ,  y  confiar  su  di- 
rección á  don  Ramón  Piñateli ,  con  el  título  de  pro- 
tector. Este  sugeto ,  venciendo  muchas  dificultades  físicas 
y  morales ,  condujo  la  obra  muy  cerca  de  su  fin ,  é  hi- 
zo en  menos  de  veinte  años  mas  de  lo  que  antes  se  ha- 
bía ejecutado  en  dos  siglos.  El  cauce  de  este  canal ,  que 
arroja  varios  ramales  de  navegación  y  de  riego,  corre 
desde  Fontellas  en  Navarra  ,  hasta  Sastago  en  una  li- 
nea 796910  toesas.  Aun  en  su  estado  actual  es  útilísi- 
mo; pero  si  se  acabase  de  facilitar  la  navegación  del 
Ebro  por  la  parte  inferior  (lo  que  es  mas  fácil),  y  se  le 
diese  comunicación  por  la  parte  superior  con  el  Océa-. 
no,  como  algunos  han  pensado,  no  sin  indicios  de  po- 
sibilidad, seria  en  su  .línea  la  empresa  mas  magnífica,  y 
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acaso  una  de  las  mas  útiles  que  pudiese  ostentar  la  Eu- 
ropa moderna. 

Guadalquivir  ha  sido  menos  feliz  que  el  Ebro,  no 
obstante  que  tuvo  por  mas  de  dos  siglos  el  depósito  de 
los  tesoros  del  nuevo  mundo.   Los  modernos  no  le  han 
podido  restituir  lo  que  le  franqueó  la  naturaleza,  y  lo  que 
disfrutó  en  tiempo  de  los  romanos ,  y  aun  de  los  godos, 
que  es  su  fácil  navegación  hasta  Córdoba.  Desde  el  año 
de  1524   se  trató  ya  de  esta  importante  obra.   Sesenta 
años   después   la    resucitó    Juan   Bautista   Antoneli  ,   y 
en    15    de  Diciembre   de  1584  expidió  Felipe   II  una 
Real  cédula  para  su  ejecución  ,  que  sin  duda  no  produ- 
jo efecto  por  la  próxima  muerte  del   que   la  habia  pro- 
movido y  debia  dirigirla.   En  1768  volvió  á  salir   este, 
pensamiento  á  luz  ,  y  hubo  reconocimiento  de  ingenie-, 
ros,  y  otras  tentativas,  que  no  tuvieron  mas  resultas  que 
la  demostración   de   su  posibilidad.   Casi  por  el  mismo 
tiempo  formó  don  Carlos  Lemaur  un  magnífico  proyec- 
to para  abrir  canal  de  navegación  desde  Madrid  hasta 
Sevilla,  por  medio  de  Guadalquivir   y  otros   rios  ;   pero 
halló   por  entonces  embarazos   su  aprobación.   En   este 
mismo  proyecto  se  incorporó  después  al  canal  de  Gua- 
darrama. Si  en  algún  tiempo  llega  á  realizarse,  fijará  una 
de  las  épocas  mas  memorables  de  la  felicidad  de  la  nación. 
El  deseo  de  vivificar  la  provincia  mas  grande  y  mas 
decadente  de  España  ,  por:  la  sequedad  de  sus  terrenos, 
y  la  difícil  salida  de  sus  producciones ,  dio  motivo  á  que, 
se  proyectase  en  1752  el  canal  de  Castilla,  que  en  sus 
varias  ramificaciones  debia  aprovecharse  del  Duero ,  del 
Pisuerga ,   y  de  otros  diferentes  rios  5  abrazar  una  in- 
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mensa  cantidad  de' terrenos,  y  difundir  la  fertilidad  y 
la  circulación  en  las  partes  mas  interiores  é  incomuni- 
cables de  toda  la  penínsulas  Debía  correr  desde  Ségo- 
via  y  el  Espinar  por  espacio  de  46  leguas,  hasta  el  pue- 
blo de  Olía  ,  distante  legua  y  media  de  Réinosa;  y  po- 
co mas  de  9  de  donde  la  ría  de  Suanceá  empieza  á  ser 
navegable.  La  lentitud  con  que  ha  progresado  este  ca- 
nal ,  no  corresponde  á  su  importancia  5  pues  ademas  de 
las  peculiares  utilidades,  que  ofrece ,  como  uno.  de  sus 
extremos  toca  casi  en  el:  Ebro  ,  y  e]  otro  se  aproxima 
mucho  á  Guadarrama ,  si  en  algún  tiempo  se  establece 
la  navegación del  reino  .scjbRe  _ un.  plan,  general  y  com- 
binado, esta  obra  será  uno  de  los  anillos  que  sigan  del 
centro  de  la  nación  á  los  extremos  mas  distantes  de  su 
circunferencia.        uht 

Tajo  nace  en  medío  de  la  península,  y  atraviesa  los 
dos  tercios  de  su  diámetro.  Ninguno  de  los  demás  rió's 
brinda  con  tantas  ventajas  en  su  navegación  ,  y  en  nin- 
guno se  practicaron  esfuerzos  mas  eficaces  ni  mas  felices 
para  hacerle  navegable.  La  lástima  es  que  este  beneficio 
se  perdió  muy  poco  después  de  conseguido,  y  en  el  dia 
solo  quedan  algunas  noticias' incompletas  ,  cyrpoco^comu- 
nés  del  medio  con  que  se  verificó- su  logro. 

Al  mismo  tiempo  que  el  señor  don  Felipe  II  se  ju- 
raba Rey  de  Portugal  en  las  cocres  de  Tomar  ,  comisio- 
nó á  su  ingeniero  Juan  Bautista  Antonéli ,  que  era  el 
Vauban  de  aquel   siglo  ■*,  para  que  habilitase  la  nave- 

.. ' j 

n  - .-.11  — —  .1  ■■    ...     »■■        i..  ■■.—  ,m 

■*     Se  quiso  decit  s'm  duda  que  era  entonces  en  la  %ar- 


*53 

gacion  del  Tajo ,  á  consecuencia  de  haber  presentado  el 

mismo  Antoneli  al  Rey  en  aquellas  cortes  un  plan  para 
hacer  navegables  ,  hasta  lo  mas  interior  de  las  provin- 
cias ,  todos  los  rios  caudalosos  de  España. 

Esto  acaeció  en  1581,  y  á  principios  de   1582  ya 
navegó   Antoneli   en   una  chalupa. desde  Lisboa  á  Tole- 
do :    siguió   en  la  misma  á  Aranjuez ,  y  entrando  allí  en 
Jarama ,  y  después  en  Manzanares ,  pasó  embarcado  por 
delante  de  Madrid,  con  admiración  de   sus   moradores: 
llegó  hasta  el  puente  del  Pardo ,  y  retrocediendo  por  los 
mismos  rios ,  volvió  á  Lisboa  felizmente  ,  á  los  tres  me- 
ses de  su  partida.  En  los  cuatro  años  siguientes  se  com- 
pusieron varios  pasos  difíciles  del  Tajo,   y  en  el  de  87, 
se  construyeron   seis   barcas   grandes  en  Toledo,  que  en 
el  año  de   88   nayegaron  de  alli  á  Lisboa  con  cantidad 
de  trigo,  y  llegaron  en  quince  días  á  aquel  puerto.  Asis- 
tió Antoneli  á   su  partida  ;  pero  no  logró  ver  su  vuelta, 
por  haber  fallecido  el  dia    1 5    de   Marzo  de   aquel  año. 
Se  hizo  sin  embargo  muy  en  breve  otro  viage  con  500 
fanegas  de  trigo,  que  tuvo  igual  próspero  suceso,  y  des- 
de  entonces   no   se  saben   las  resultas  ni  el  paradero  de 
una    empresa  tan  provechosa  y   tan  felizmente  comen- 
zada.  Es  de  creer   que  padeciese  grandes  contrariedades 
de  parte  de  los  que  tenian   azáas  y  molinos  en  el  Tajo. 
Lo  que   hay  de  cierto  es,   que  habiendo   propuesto  el 
Rey  en  las  cortes  de  Madrid  el  año  de  1583   la  impor- 


te hidráulica  lo  que  después  fué  Vauban  en  la  fortificación 
de  las  plazas  de  gmxra.  N.  de  los  E. 
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tanda  de  establecer  esta  navegación,  todas  las  ciudades 
del  reino  se  ofrecieron  á  ella  menos  Toledo,  que  siendo 
la  que  debia  promoverla  con  mayor  ahinco  ,  hizo  una 
obstinada  oposición  á  que  se  pusiese  en  práctica. 

Estos  son  los  proyectos  principales  que  se  han  for- 
mado en  España  en  el  discurso  de  casi  tres  siglos,  acer- 
ca de  la  navegación  de  sus  provincias ,  por  medio  de  los 
ríos  de  mayor  nombre.  Otros  muchos  menos  notables, 
pero  acaso  no  menos  útiles ,  se  presentaron  al  gobierno, 
ó  se  pusieron  en  práctica  con  muy  vario  suceso  en  dife- 
rentes parages  ;  de  los  cuales  solo  mencionaré  los  que 
coinciden  con  el  punto  que  tratamos. 

En  el  plan  de  Antoneli  de  hacer  navegable  el  Tajo, 
entraba  como  parte  muy  esencial  la  navegación  de  los 
rios  Jarama  y  Manzanares.  Como  este  grande  hombre 
habia  fijado  el  plan  general  de  navegación  interior  del 
reino,  estaba  sin  duda  persuadido  de  que  estos  dos  rios 
que  nacen  en  el  comedio  de  la  España  ,  y  riegan  la 
mas  preciosa  parte  de  ella  ,  debían  formar  el  centro  de 
su  proyecto  ,  y  ser  el  punto  de  reunión  de  las  demás 
comunicaciones.  En  efecto,  Antoneli  trabajó  con  tanta 
actividad  en  la  habilitación  del  rio  Jarama,  que  en  el 
año  de  1584  hizo  el  señor  don  Felipe  II  un  viage  por 
agua  desde  Vaciamadrid  á  Aranjuez  ,  en  barcos  de  bas- 
tante porte  ,  para  conducir  cada  uno  mas  de  cuarenta 
personas  con  mucha  comida.  No  se  siguió,  ó  no  llegó  á 
perfeccionarse  del  todo  esta  navegación  ;  y  en  el  año 
de  1668  los  coroneles  don  Carlos  y  don  Fernando  Cra- 
nemberg  propusieron  á  la  reina  gobernadora  doña  Ma- 
riana de  Austria  5  hacer  navegable   á  Manzanares   desde 
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mas  arriba  del  Pardo  hasta  Toledo.  No   parece  que  fué 

admitida  esta  propuesta ,  ó  si  lo  fué  no  llegó  á  ponerse 

en  práctica. 

En  1756  se  formó  una  compañía  con  el  título  de 
la  navegación  del  Tajo.  Su  objeto  era  construir  un  canal 
que  empezase  en  Jarama  ,  continuase  después  desde  allí 
hasta  Valdominguete  ,  donde  debia  comenzar  la  navega- 
ción del  Tajo,  y  llegar  á  la  raya  de  Portugal.  También 
ofrecía  esta  compañía  hacer  navegable  el  rio  Guadiela 
hasta  Volarque,  y  aun  pidió  y  obtuvo  facultad  para  dar 
comunicación  á  Guadiela  y  á  Tajo  con  el  rio  Jucar ,  es- 
tableciendo navegación  hasta  el  mediterráneo  por  (Hulle- 
ra en  el  reino  de  Valencia.  Este  proyecto ,  que  trataba 
nada  menos  que  de  hacer  comunicable  el  Mediterráneo 
con  el  Océano  por  el  centro  de  la  península ,  no  tuvo 
efecto  alguno. 

En  1770  se  obligó  don  Pedro  Martinengo  y  compa- 
ñía á  hacer  un  canal  navegable  en  el  rio  Manzanares, 
desde  el  puente  de  Toledo  hasta  Jarama,  y  concluir  la 
navegación  por  las  riberas  del  mismo  Jarama ,  de  Hena- 
res ó  Tajo,  donde  mas  conviniese.  De  resultas  de  con- 
tratar con  aquella  compañía,  se  ejecutó  la  parte  de  canal 
de  Manzanares  que  existe  en  el  dia  &c. 

En  solo  las  riberas  del  rio  Nares  dice  nuestro  Oso- 
rio  (Extensiones  políticas,  punto  1?,  en  el  apéndice  de  la 
educ.  pop.  parte  1.*  pág.  29.)  se  podrían  regar  80$ 
fanegas  de  tierra  ,  y  plantarse  en  las  lindes  y  regueras 
mas  de  8oo2>  pies  de  árboles  frutales,  cuyas  obras  que- 
ría este  economista  celoso  que  corriesen  de  cuenta  de 
los  lugares  respectivos  y  dueños  de  las  tierras,  sin  in- 
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tervenclon  alguna  superior.  Sí  de  este,  y  otros  ríos  se 
sacase  el  partido  posible,  no  habria  en  España  la  in- 
mensidad de  tierras  incultas  ,  ni  tantos  despoblados 
como  los  que  se  expresan  en  el  informé  de  la  ley  agra- 
ria, (pág.  113.  nota. 

En  1808  el  Padre  Fr.  José  Pérez  de  la  Madre  de 
Dios  ,  sacerdote  de  las  escuelas  Pías  de  Aragón ,  y  socio 
de  mérito  literario  de  aquella  Real  sociedad  ,  formó  y 
dirigió  al  gobierno  un  proyecto  de  canales  de  navega- 
ción y  riego.  El  autor  habla  allí  de  un  canal ,  de  quien 
pueden  tener  su  origen  todos  los  que  se  han  comenzado 
y  se  pueden  comenzar,  y  al  cual  todos  deben  estar 
unidos. 

Este  canal ,  dice  Fr.  José ,  puede  tener  su  principio 
enfrente  del  monte  Azovia ,  en  Vizcaya ,  en  paraje  com- 
petente, y  no  muy  distante  del  rio  Ebro.  En  este  sitio  se 
hará  un  grandísimo  pantano  y  repartidor  general  :  se 
abrirá  después  dicho  monte  Azovia  por  medio  de  una 
galería  ó  de  otro  modo,  para  que  puedan  pasar  las  aguas 
del  rio  que  forma  el  puerto  de  Bilbao  por  el  corto  dis- 
trito que  hay  entre  el  monte  y  dicho  rio ,  haciéndole 
navegable  el  flujo  del  Océano  hasta  el  insinuado  repar- 
tidor ó  pantano  de  aquel.  Desde  este  sitio  ,  que  es  bas- 
tante elevado  ,  se  distribuirán  las  aguas  para  ¿frs  varios 
canales  de  navegación  y  riego ,  que  podrán  formarse  ,  y; 
hacer  algunos  rios  navegables  que  no  lo  son.  Es  este 
proyecto  vastísimo  ,  pero  asequible  :  yo  lo  expondré  so- 
lo en  bosquejo. 
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Canal  Imperial  de   Aragón. 

Abierto  el  monte  en  las  cercanías  de  Azovía,   y  for- 
mando el  pantano  precitado,  se  hace  navegable  el    rio 
Ebro  hasta  Tudela,  en  que  comienza  este  canal   de   na- 
vegación y   riego  ,   y  continua  hasta  mas   abajo  de  Za- 
ragoza. Este  mismo  canal  puede  seguirse  según  está  pro- 
yectado hasta  el  mar  Mediterráneo  ,  uniendo  por  su  me- 
dio ambos  mares ;    y  aunque   es  cierto  que   esta  unión 
sería  muy  costosa  por  las  grandes  dificultades ,  bien   que 
superables,  que  se  ofrecen  en  las  inmediaciones  de  Torto- 
sa ,  no  obstante  puede  considerarse  dicho  coste  de  poca 
consideración ,   atendidas  las  grandísimas  utilidades    que 
ocasionaría  á  la  nación  por  las  razones  que  da  el  Dr  don 
José  Jordán  en  su    Geografía  tomo  2.  pág.   100  ,  y  que 
yo  omito  aquí  por   brevedad. 

Pero  ya  que   no  se  haga  esto  al  presente  ,    atendida 
la  pobreza  de  la  nación,  ¿porqué,  dejando  este  medio  cos- 
toso para   mas  adelante,  no  se  ha  de  adoptar  otro   mas 
fácil ,  interino  y  menos  costoso ,  para  que   con  él  se  au- 
mente el    comercio  de   la   nación  y  provincias  confinan- 
tes con  el  Ebro?  Este  podrá  ser  el  siguiente  :    prosígase 
el  canal  imperial  hasta  el  rio  Martin  ,  por   el   que  puede 
desaguar  en  el  mismo  Ebro :    en  esto  no  ocurre  mas  di- 
ficultad que  la  de  escabar    el    terreno  ,    y  petrificar   la 
tierra  para  que  no  se  filtre  el  agua  ,  é   inunde  los  luga- 
res que  debe   regar.   Después  fórmese  un  puerto  en  Me- 
quinenza  ,   en   donde   se    cargarán  los   géneros  que  ven- 
gan por  el  Mediterráneo   y  por  Tortosa  ;    y  se  conduci- 
Tomo  III,  23 
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rán  desde  aquí  por  el  Ebro ,  y  por  el  canal  hásta^ude- 
la;  y  abierto  que  esté  el  monte  Azovia  (que  no  puede 
ser  tan  poco  cosa  de  muchos  millones )  se  podrán  llevar 
hasta  el  Océano;  y  véase  el  modo  mas  fácil  para  que 
enteramente  puedan  comunicarse  los  dos  mares.  El  pro- 
ducto que  rinda  este  canal  asi  egecutado  ,  por  ser  de 
navegación  y  riego  ,  podrá  ser  suficiente  para  vencer  las 
dificultades  ,  y  llevar  á  efecto  el  canal  primeramente 
insinuado  ,  que  proporcionará  la  unión  directa  de  am- 
bos   mares. 

Verificado  este  canal  hasta  Tortosa  ,  se  unirá  con 
el  otro  llamado  canal  de  la  Carolina,  que  tiene  su  orí- 
gen  poco  mas  abajo  de  Tortosa ,  y  va  línea  recta  á 
dicha  cuidad  de  la  Carolina  *  ,  inmediata  al  Mediterrá- 
neo. Este  canal  se  emprendió,  y  á  causa  de  su  mal  ter- 
reno y  de  filtrarse  el  agua  se  halla  inutilizado.  El 
proyecto  que  le  dirige  por  la  falda  de  un  montecito,  dan- 
do un  corto  rodeo  evitará  los  inconvenientes  del  prinis 
canal.  Las  utilidades  que  resultarían  de  él  á  Cataluña  son 
indecibles. 

Desde  el  repartidor  principal  de  Azovia  podrá  tal 
vez  hacerse  otro  canal,  que  teniendo  aquí  su  origen,  se 
concluya  en  Olea  ,  haciendo  varias  esclusas  y  compuer- 
tas en  los  montes  ,  cuyo  canal  no  parece  inasequible? 
donde  tendrá  también  su  principio  el 

Canal   de    Castilla. 
Engruesado  su  origen    con    el  agua  del     repartidor 

*     Ciudad  de  san  Carlos  es  como  se  llama.  N.  de  los  E. 
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principal ,   por  medio  del  canalito  anterior ,   seguirá  y 
continuará  su  curso  de   navegación  desde  Olea,    á   poca 
distancia   de  la   torre  Fontibre  ,   y  á  legua  y  media    de 
Reynosa  ,  por  Caniesa  hasta   Grijota',  en  donde  se  unirá 
el  ramal  de  Campos  que  viene  de  Medina  de   Rioseco, 
pasa  por  Palencia   y  la   Veruela,  y   mas  abajo  de   Va- 
lladolid  entrará  en  el   rio  Pisuerga  ,  por  el  cual  se  co- 
municará con  el  Duero  ,   á  donde  vendrá  á   concurrir 
el  otro  canal  de  navegación ,  que  empezando  en  Segovia, 
tendrá  su  curso   por  Ontanares  y  Villanueva  de  Duero. 
Egecutada  la  unión  de  estos  canales,  y  engruesadas  sus 
aguas  del  modo  referido ,  será   posible  unir    con   el  ca- 
nal de  Manzanares,  á  fin  de  que  la   Corte   tenga    tam- 
bién su  comunicación   por    medio   de   los   dichos   cana- 
les con  ambos   mares,  y   con  los  rios  Tajo,    Guadiana 
y   Guadalquivir,   haciéndolos  navegables  casi    desde   su 
nacimiento  ,  y  aun  tal    vez  con  el    M'rño    y  Júcar,  y 
otros  de  menos   nombre  ,   poniendo  en  estado   á  toda  la 
península ,  no  menos    que   Holanda  y  países  Bajos ,    de 
comunicar   entre    sí    y   con    los     reinos    estrangeros    por 
medio  de   estos  canales ,   y  de   alimentar   un   comercio 
activo  y  floreciente. 

Efectuado  todo  lo  dicho  ,  sería  ya  fácil  el  unir  los 
referidos  canales  con  el  canal  de  Lorca  ó  Murcia,  que 
largamente  describe  el  mismo  don  José  Jordán  en  su  Geo- 
grafía totn.  3.  pág.  316,  y  que  no  compendio  aquí  por 
abreviar    este    prontuario. 

El  proyecto  es  vastísimo  á  la  verdad ,  pero  es  ase- 
guible  y  practicable  ;  y  en  su  total  cumplimiento  estri- 
ba el  que  España   sea  floreciente  en  la  agricultura,  ar- 
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tes  y  comercio  por  mar  y  tierra.  Para  su  egecucion  gs 
preciso  ir  trabajando  por  partes  ,  continuando  y  perfec- 
cionando los  canales  ya  comenzados  en  lo  mas  útil,  ase- 
quible y  fácil ,  dejando  para  mas  adelante  lo  mas  arduo 
y  costoso  de  ellos.  Todas  las  provincias  á  competencia 
debían  alentarse  á  la  perfección  de  esta  grande  obra 
por  lo   mucho  que   interesan  en  su  egecucion. 

Canales  de  solo   riego. 

De  estos  canales  y  ríos  navegables  podrían  sacarse 
en  los  terrenos  que  se  necesite  ,  y  fuese  posible ,  infi- 
nitas acequias  y  canales  de  riego  ,  que  suplieran  la  es- 
casez de  aguas  tan  común  en  muchas  provincias  ,  y  que 
hace  que  sus  cosechas  sean  pocas,  y  estas  inciertas.  En- 
tonces sí  que  crecerian  las  poblaciones  que  con  culti- 
var menos  terreno,  tendrían  mas  abundantes  y  seguras 
las  cosechas.  ¿  Qué  prados  tan  abundantes  no  podrian 
formarse  para  toda  especie  de  ganado ,  sin  detrimento 
de  la  agricultura?  ¿Qué  multitud  tan  extraordinaria  de 
árboles  frutales  é  infructíferos  no  podían  plantarse  para 
fomento  de  las  fabricas,  para  construcciones  navales  y 
para  el  regalo  del  hombre  ?  ¿  Qué  abundancia  de  cáña- 
mos y  linos  no  darian  para  las  fábricas  muchas  pro- 
vincias que  ahora  tanto  escasean?  La  cría  de  caballos 
podía  ser  excesiva ,  y  la  de  muías  tan  abundante  que 
no  necesitaríamos  de  las  que  vienen  de  afuera  para 
surtir   todo  el    reino. 

Las  sociedades  de  cada  provincia  deben  presentar  al 
ministerio  los  planes  que  tuvieren   por  convenientes  en 


2ÓI 

Sus  respectivos  distritos  sobre  canales  de  riego ;  y  S.  M. 
concediéndoles  licencias  para  que  los  hagan  á  sus  ex- 
pensas ,  ó  franqueándoles  los  auxilios  que  necesiten, 
obrará  como   padre  y  como  Soberano. 

Son  ya  muchos  los  canales  de  riego  que  hay  pro- 
yectados en  España  :  yo  solo  hablaré  de  algunos  mas 
esenciales  de  Aragón,  como  mas  instruido  de  su  terreno, 
de  su  posibilidad  y  de  sus  grandes  utilidades  ,  que 
apenas  pueden  calcularse.  Entre  estos  el  mas  principal 
(fuera  del  canal  de  Tauste)  es  el  que  se  llama  canal 
de  Tamarite  de  Litera  ,  entre  Lérida  ,  Fraga  y  Bar- 
bast  O.  Su  construcción  será  ventajosísima  á  la  agricul- 
tura ,  y  en  esta  parte  mas  que  el  canal  imperial  ,  por  ser 
la  tierra  que  ha  de  regar  mas  y  mejor.,  y  su  terreno  mas 
árido  y  seco.  Este  canal  tendrá  principio  en  un  estre- 
cho que  forman  dos  montes  de  Castro  ,  mas  abajo  de 
Graus,  que  facilitan  la  presa  del  rio  Sera,  antes  de  unir- 
se con  el  Chica.  Desde  aquí  seguirá  regando  los  tér- 
minos y  lugares  de  esta  villa ,  Azanut ,  Monzón ,  sari 
Esteban,  Binefras  ,  Tamarite,.  Albelda,  y  el  dila- 
tado ,  fuerte  y  árido  desierto  y  llanura  de  Litera  hasta 
Fraga ,  con  algunos  lugares  de  Cataluña  ,  hasta  desaguar 
en  el  Segre  por  bajo  de  Lérida.  Si  acaso  dicha  agua  no 
fuere  suficiente  para  regar  tanto  terreuo ,  podría  en- 
gruesarla el  rio  Cinca ,  tomándola  en  el  punto  mas  á 
propósito. 

La  perfección  de  este  canal  sería  la  felicidad  de  aquel 
país  ,  y  proporcionaría  el  restablecimiento  de  muchos 
lugares  asolados  y  desiertos  ,  cuyos  solos  nombres  hm 
quedado  para  nuestra  confusión» 
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Todo  el  terreno  que  debe  regar  es  á  propósito  para 
trigo ,  barrilla  ,  sosa,  moreras,  almendros,  olivos,  lino, 
cánamo  y  otras  semillas  útiles;  y  serviría  también  para 
criar  excelentes  pastos  de  toda  especie,  por  ser  su  cli- 
ma el  mas  templado  de  Aragón. 

Igualmente  se  considera  por  útil  y  necesario  otro 
canal  que  riegue  el  dilatadísimo  y  árido  terreno  de  los 
Munegros  ,  cuyas  cosechas  son  sumamente  míseras  por  la 
escasez  de  aguas,  que  obliga  á  los  naturales  á  abando- 
narlas muchos  años. 

El   rio  Ebro  en  tiempo  de  Vespasiano  y  de  sus  hijos, 
después  de  separados   sus  canales,  y  enderezadas  sus  ri- 
beras ,    se   navegó  hasta   cerca  de  Logroño ,    que    dista 
65    leguas  del   mar  *;   véase  á  Mariana  historia  de  Es- 
paña  cap.     15.    Don   Mariano  Lobera,   alcalde  mayor 
de   la  ciudad  de  Huesca  ,   presentó  al  Gobierno  un  pro- 
yecto   para   construir  una    acequia    de   riego  ,    tomando 
las. aguas  en  un  gran  pantano  natural  que  se  hallará  tres 
leguas  de  dicha  ciudad,   formado    por    la   caída  de    las 
aguas   de  las  sierras   entre    los    estribos   de   las  mismas 
montañas.    Fúndase    principalmente    el    pensamiento    de 
Lobera  en    recoger  las  aguas  que  rebosan  y   se  pierden 
de   este  depósito  ,   extendiendo  y  profundizando   la    al- 
berca  alta,    y   formando   una    presa  en  el  rio  Isueía,   á 
donde  por  perdidas   van   á   parar  no  solo  las  aguas   del 
pantano   y  sobrantes    de    las    dos    albercas  alta   y    baja, 
sino  también'  las  de  las  fuenteciltas  que  nacen  en  abun- 


*  Se  entiende ,  del  Mediterráneo  donde  desemboca  el  Ebro. 
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dancia  por  aquellos  alrededores.  Calcula  todo  el  ga>to 
ea  1 20  duros,  y  con  solos  82)  dice  que  podría  hacer 
las  obras  mas  precisas  para  la  dirección  y  depósito  de 
las  aguas ,  es  decir  para  principiar  la  acequia  en  tér- 
minos de  poder  regar  una  porción  de  terreno  ,  al  cual  im- 
puesta una  módica  contribución,  podría  llevarse  al  cabo 
el  pensamiento.  Expone  asimismo  que  no  solo  Huesca, 
sino  otros  muchos  pueblos  podrán  lograr  del  beneficio 
del  riego  por  solo  este  proyecto  ,  y  aumentar  asi  sus 
cosechas  de  cánamos ,  linos,  vino  y  aceyte  que  desde 
las  guerras  de  sucesión  faltan  en  aquellos  pueblos.  Estas 
cortas  obras  parece  pueden  egecutarse  en  6  años ,  si  se 
trabaja  con  actividad,  celo  é  inteligencia;  pues  como  se 
ha  dicho  no  consisten  en  otra  cosa,  que  i.°  en  con- 
tener el  rio  Isuela  ,  2.°  en  ensanchar  el  cauce  por  don- 
de van  las  aguas  del  pantano  á  la  alberca  grande  ,  3.0 
en  extender  y  ahondar  esta  alberca  ,  4.0  en  ensanchar  la 
acequia  y  rebajar  la  salida  del  pantano,  para  que  siempre 
haya  mayor  seguridad  de  extraer  las  aguas  del  receptá- 
culo ;  y  por  último  en  formar  los  cauces  parciales  por 
los  campos  para  los  derrames  y  riegos.   * 


*"  En  algunas  provincias  se  han  removido  de  algún 
tiempo  á  esta  parte  los  estorbos  que  se  oponían  á  la  aper- 
tura de  canales  de  riego.  Sabemos  que  el  año  pasado  se 
empezó  uno  entre  Jaén  y  Mengibar ,  y  todos  saben  que  en 
el  de  Urgel  se  ha  trabajado  por  mucho  tiempo  con  una  gran- 
de  actividad.  N.  de  los  E. 
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Carta  del  Padre  Andrés  Burriel  á  don  Carlos 
de  Simón  Pontero.  * 


Muy  señor  mío :  he  leido  con  la  mayor  atención  eí 
proyecto  que  V.  S.  se  sirve  enviarme  con  su  carta,  y 
con  igual  cuidado  he  visto  el  mapa  de'  la  corriente  del 
Tajo  desde  su  nacimiento  hasta  Talavera,  Y  ya  que  V.  S. 


•&  Hace  70  anos  que  don  Carlos  de  Simón  Ponte- 
ro ,  del  Consejo  de  S.  M,  y  Alcalde  de  su  Real  Casa 
y  Corte ,  formó  un  proyecto  para  hacer  navegables  los  ríos 
Tajo ,  Guadiela,  Manzanares  y  Xarama  ,  cuyos  gastos 
debían  costearse  por  una  compañía  bajo  las  condiciones  que 
constan  del  proyecto  mismo.  Pontero  envió  este  papel  al 
célebre  Padre  Andrés  Burriel  para  que  le  dijera  su  dic- 
tamen ,  y  este  es  el  que  nosotros  publicamos.  En  él  Z?n- 
llan  los  conocimientos  y  la  erudición  de  aquel  grande  hom- 
bre ,  su  celo  por  la  prosperidad  de  su  país ,  mucho  orden 
en  las  ideas,  y  mucha  facilidad  y  pureza  en  el  estilo.  Pu- 
blicaríamos el  proyecto  del  señor  Pontero ,  si  no  se  halla" 
ra  impresa  áe\ta  memoria  que  él  mismo  escribió,  expre- 
sando las  ventajas  que  resultarían  de  la  realización  de 
aquel  provecto.  Esta  memoria  sin  embargo  es  bastante  rara 
hoy ,  y  merecería  que  se  la  reimprimiese.    N.  de  los  E. 
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quiere  saber  mi  inútil  voto  ,  no  puedo  dejar  de  alabar  en 
primer  lugar  su  celo  por  el  bien  publico,  el  cual  ins- 
pira á  V.  S.  estas  ideas  ,  y  le  impele  con  tanta  fuerza 
á  promover  su    egecucion. 

En  segundo  lugar,  para  decir  brevemente  mi  sen- 
tir ,  no  me  detendré  en  ponderar  las  utilidades  que  se 
sacan  de  hacer  navegables  los  rios ,  y  de  aprovechar  las 
aguas  ,  formando  canales  para  el  tráfico  ó  para  el  rie- 
go. ¿Qué  hombre  de  medianas  luces  puede  dudar  de 
esto  ?  Vocea  estas  utilidades  la  naturaleza ,  cuyo  Sobe- 
rano autor  cruzó  de  rios  y  aroyos,  y  pobló  de  fuentes 
y  manantiales  la  superficie  de  la  tierra  ,  para  que  los 
hombres  con  su  industria  hagan  servir  sus  dones  á  las 
necesidades  de  la  vida  ;  y  esto  mismo  clama  la  expe- 
riencia en  todos  los  pueblos  y  naciones  del  mundo.  Se- 
ría menester  un  grueso  tomo  para  juntar  lo  que  sobre 
esto  nos  ofrecen  los  tiempos  pasados  y  presentes.  Des- 
de los  egipcios ,  que  no  contentos  con  la  navegación  y 
riego  de- su  rio  Nilo ,  abrieron  enormes  fosos  y  canales, 
para  juntar  el  comercio  del  mar  Rojo  y  del  Mediterrá- 
neo, mas  de  mil  años  antes  de  nuestro  Señor  Jesucristo* 
hasta  nuestros  tiempos ,  no  ha  habido  nación  de  media- 
na policía  que  no  haga  de  los  ríos  el  mismo  uso ,  y  que 
no  haya  formado  canales  para  la  navegación  y  para  rie- 
go. Esto  ha  sido  antes ,  y  esto  vemos  hoy  en  todos  los 
reinos  de  Europa.  La  China  no  es  menos  abundante  en 
canales  costosísimos  que  los  países  Bajos.  Los  incas  del 
Perú,  los  mejicanos  y  los  indios  de  seiscientas  leguas  al 
norte  de  Méjico  tenían  canales  grandes  para  el  riego  de 

sus   tierras,  cuyos   rastros    duran  aun    sin    uso    alguno. 
Tomo  111.  ,,, 


sóó 

Pero  entre  millares  de  canales  antiguos  y  existentes, 
que  los  libros  nos  ponen  ante  los  ojos  ,  basta  acor- 
dar solos  dos,  el  de  Bolonia  y  el  de  Lenguadoc.  El  ar- 
zobispo de  Toledo  don  Gil  Alvarez  de  Albornoz  ,  car- 
denal de  España  ,  cuatrocientos  años  ha  ideó  y  egecutó 
el  canal  de  Bolonia  ;  y  á  este  canal  debe  aquella  ciudad 
toda  su  felicidad  y  riqueza,  compitiendo  por  causa  de 
él,  no  obstante  su  corto  terreno  ,  así  en  vencindario  como 
en  abundancia  de  frutos,  fábricas,  maniobras  y  comer- 
cio ,  con  las  ciudades  de  primer  orden  de  Italia.  El  de 
Lenguadoc  fue  obra  de  Luis  XIV.  el  Grande ,  visa- 
buelo  del  Rey  nuestro  Señor  ,  ideada  por  Mr.  Riquer, 
y  puesta  en  egecucion  por  el  gran  ministro  Mr.  Col- 
bert  bajo  las  órdenes  del  Rey.  V.  S.  debe  hacer  leer  á 
todas  las  personas  á  quienes  hable  de  su  proyecto,'  la  des- 
cripción que  hace  de  este  canal  de  Lenguadoc  Mr.  Plu- 
che  en  el  tomo  5.0  del  Espectáculo  de  la  naturaleza,  tra- 
ducido por  el  Padre  Terreros  ,  Conversación  2.a  de  los 
Tíos ;  donde  dice  con  razón  ,  que  á  excepción  de  los  ca- 
minos reales  del  imperio  romano,  nada  se  halla  en  la  an- 
tigüedad que    exceda  ni  aun  iguale  á  esta  obra. 

Esta  Conversación  basta  para  dar  idea  conveniente  de 
las  utilidades  de  los  rios  y  canales  en  general.  En  Espa- 
ña  es  mas  necesario  el  uso  de  unos  y  otros  para  el  rie- 
go y  tráfico  que  en  otras  regiones ;  porque  la  nuestra 
está  mas  cortada  de  montañas  y  tierras  quebradas,  y  es 
mas  irregular  en  las  lluvias  que  otras  provincias.  De 
tiempos  antiguos  sabemos  cuanto  abanzaban  los  roma- 
nos con  sus  baxeles,  galeras  y  barcas  por  el  Ebro,  Gua- 
dalquivir ,    Jucar ,   Tajo  y   otros  rios.   En   tiempos  mas 
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cercanos,  la  buena  razón  y  el  conocimiento  de  la  utili- 
dad pública  ha  estado  siempre  inspirando  las  mismas 
ideas  de  navegación  de  rios  y  formación  de  canales  j  pero 
por  desgracia  casi  todos  los  buenos  pensamientos  se 
han  malogrado.  Los  vecinos  de  Colmenar  de  Oreja  for- 
maron el  caá  de  su  vega  por  los  años  de  1528,  como  se 
vé  de  la  oposición  que  hizo  á  esta  obra  la  ciudad  de 
Toledo  año  de  1532;  y  dicho  caz  no  se  ha  perfeccio- 
nado hasta  el  reinado  presente.  Por  el  mismo  tiempo 
se  pensaba  en  hacer  de  nuevo  el  Guadalquivir  navega- 
ble hasta  Córdoba,  como  se  lee  en  la  excelente  oración 
que  hizo  al  ayuntamiento  de  aquella  ciudad  el  maestro 
Fernán  Pérez  de  Oliva ,  colegial  fundador  del  mayor 
del  arzobispo  de  Salamanca ,  y  tio  de  Ambrosio  de  Mo- 
rales ,  que  imprimió  sus  obras.  Años  después  se  pensó 
juntar  el  Guadalquivir  con  el  rio  Guadalete  por  medio 
de  un  navillo  ó  canal ,  que  hubiera  sido  de  inmensas  uti- 
lidades para  la  Andalucía  y  comercio  de  indias.  La  obra 
estuvo  tasada  en  cuatrocientos  mil  ducados  ;  mas  des- 
pués se  abandonó,  á. pesar  de  los  clamores  de  don  Fran- 
cisco Gaytán  de  Torres  en  sus  obras  impresas  No  fue- 
ron mas  fructuosos  los  avisos  de  muchos  políticos  para 
aprovecharse  de  Jos  rios  de  España  ,  y  entre  ellos  de 
doña  Oliva  del.  Sabuco^  Cuando  al  fin  del  remado  de 
Felipe  III.  se  hizo  visible  la  ruina  de  España ,  que  pasó 
en  pocos  años  de  sumo  poder  1  y  riqueza  á  suma  po- 
breza y  abatimiento  en  caudales  públicos  y  particula- 
res ,  se  escribieron  muchos  discursos  políticos,  y  en 
muchos  de  ellos  se  propuso  ,  como  uno  de  los  remedios 
mas  precisos,    el  uso   de  los  rios   y  canales  para    riego 


2Ó8 

y  tráfico.  Acaso  el  tratado  mas  sólido  y  fundado  entre- 
todos  fue  el  del  don  Sancho  de  Moneada  ,  impreso  á 
1 6 1 g  con  título  Restauración  política  de  España,  reim- 
preso año  de  1746;  y  este  autor  en  el  discurso  7,  cap  1. 
trata  de  íácar  acequias  de  los  rios  ,  como  se  pretendia 
entonces  hacer  del  rio  Henares ,  y  en  el  campo  de  Lor- 
ca  ;  mas  nada  de  esto  se  hizo  :  todo  quedó  en  buenos 
deseos. 

Pero  dejando  afras  muchas  ideas  malogradas  de  rie- 
go y  de  navegación  ,  los  Reyes  católicos  don  Fernando 
y  doña  Isabei  ,  al  mismo  tiempo  que  dieron  nueva  for- 
ma á  su  alcázar  de  Toledo,  y  mandaron  empedrar  toda 
la  ciudad  ,  pensaron  también  en  dos  obras  magníficas; 
la  primera  subir  el  agua  del  rio  Tajo  á  Toledo  ;  la  se- 
gunda hacer  el  mismo  Tajo  navegable.  Por  la  impor- 
tuna muerte  de  la  Reina,  ni  una  ni  otra  idea  se  logró 
entonces;  pero  ambas  se  pusieron  en  egeeucion  en  el 
reinado  de  don  Felipe  II.  £1  famoso  Juanelo  Turria- 
no  subió  el  agua  de  Tajo  á  lo  alto  del  alcázar  ,  desde 
donde  se  proveyó  algunos  años  toda  la  ciudad.  Esta,, 
gravada  de  censos  para  gastos  extraordinarios ,  hizo 
concurso  de  sus  propios  y  rentas  á  principios  del  siglo 
pasado;  y  faltando  fondos  para  reparar  el 'artificio  de 
Juanelo,  faltó  este,  y  poco  á  poco  cayeron  casi  todos 
los  arcos  y  obras  que  le  servían.  A  los  principios  de  este 
siglo  una  compañía  de  ingleses  hizo  trato  para  -  poner 
corriente  otro  semejante  artificio  ;  con  que  se  habia  de 
subir  el  agua  á  Toledo.  Trajose  á  dicha  ciudad  una  gran 
porción  de  cañones  de  hierro  y  bronce,  que  habian  de 
•serv-h-   de    arcaduces..  Murió  el  gefe  de  ía  compañía:  los 
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cañones  quedaron  ,  y  aun  duran  arrimados  á   las  mura- 
llas ;    y    nada   se   perfeccionó. 

La  navegación  del  Tajo  se  abrió  desde  Lisboa  has- 
ta Alcántara  luego  que  se  unió  á  Castilla  el  reino  de 
Portugal  en  1580.  Los  procuradores  de  las  ciudades  en 
las  cortes  de  Madrid  que  se  juntaron  á  fines  de  1583, 
aprobaron  el  proyecto  del  ingeniero  Juan  Bautista  An- 
toneli  en  23  de  Febrero  de  1584,  y  pidieron  al  Rey 
que  se  continuase  la  navegación  hasta  Toledo  ,  y  para 
ello  sirvieron  con  cien  mil  ducados.  Aprobólo  S.  M. ,  y 
envió  el" proyecto  á  Toledo  con  carta  de  27  del  mismo 
mes  y  año.  En  el  año  siguiente  de  1585  ya  estaba 
abierta  la  navegación  hasta  Talavera  la  vieja  *;  y  se 
trataba  con  calor  continuase  hasta  Toledo  ,  repartiendo' 
á  esta  ciudad  y  otros  lugares ,  sobre  los  cien  mil  duca- 
dos ya  citados ,  barcos  para  proseguir  la  obra.  Consta 
esto  de  la  copia  que  remito  á  V.  S.  de  una  provisión  de 
don  Felipe  II  ,  fecha  en  Madrid  á  12  de  Diciembre 
de  1585,  que  se  guarda  original  en  el  archivo  de  la 
eiudad  de  Toledo.  En  el  ano  de  1588  ya  estaba  del  to- 
do corriente  la  navegación  desde  Lisboa  á  Toledo  ,  co- 
mo consta  de  varios  documentos ,  y  entre  otros  de  un 
privilegio  de  juro  de .450®  maravedís  al  quitar,  por  seis 
cuentos,  y  trescientos  mil  maravedís  de  principal,  im- 
puesto sobre  dicha  navegación  en  19  de  Mayo  de  1588. 
que  se  halla  original  en  dicho  archivo.  Todavía  hay  en 
3a    vega    y    huertas    de   Toledo   un.  sitio   que   llaman  -Ja 


m 


&     Hoy  Talavera  de  la  Reyna, 


270 

plazuela  de  las  Barcas ;  y  este  nombre  se  le  Impuso 
porque  allí  era  el  embarcadero  de  la  navegación  del  rio. 
Esto  he  oido  a  muchos  viejos  ea  Toledo-,  que  decían  ha- 
ber conocido  á  otros,  que  alcanzaron  existente  la  nave- 
gación. Pero  todo  se  acabó  en  el  reinado  de  don  Feli- 
pe III,  y  del  todo  cesó  la  navegación  "entablada  de  To- 
ledo á  Lisboa. 

La  guerra  que  se  encendió  con  Portugal  en  el  año 
de  1640,  y  los  costos  insoportables  para  llevar  á  lomo 
á  las  fronteras  de  Portugal  todas  ó  casi  todas  las  mu- 
niciones de  guerra  y  boca ,  obligó  á  volver  á  pensar  en 
la  navegación  del  Tajo,  á  lo  menos  desde  Toledo  á  Al- 
cántara. Tomóse  con  tanto  calor  este  negocio  ,  que  se 
mandó  á  Luis  Carduchi  ,  y  Julio  Marteli  ,  ingenieros, 
que  registrasen  toda  la  corriente  del  Tajo ,  desde  Toledo 
á  Alcántara  ,  formando  mapa  individual  de  toda  ella. 
Hízose  así :  formóse  un  grueso  volumen ,  en  que  está  di- 
bujado por  partes  al  vivo  todo  el  curso  del  rio ,  con 
cuantas  particularidades  se  hallan  en  él  ,  relativas  á  la 
navegación  ;  á  la  manera  que  con  mucho  mayor  curio- 
sidad imprimió  en  grandes'  volúmenes  y  estampas  el 
conde  Marsilli  el  curso  del  Danubio.  Mas  de  todos  estos 
preparativos  nada  salió,'  ni  se  entabló  navegación  al- 
guna. ■ 

En  el  reinado  de  don  Carlos  II  se  habló  de  nuevo 
no  solo  de  la  antigua  navegación,  sino  de  abrir  canales 
de  -Madrid  á  Aranjuez,  de  Aranjuez  á  Alcalá,  y  otros; 
y  los  ingenieros  flamencos  don  Carlos  y  don  Fernando 
Grunemberg  reconocieron  los  terrenos ,  y  formaron  su 
proyecto ,  que  imprimieron  en  folio  con  un  bello    ma- 
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pa,  en  que  se  demuestran  las  nuevas  obras  que  se  ha- 
bían de  hacer.  He  leido  este  proyecto ,  pero  no  le  tengo 
á  mano.  Mas  estas  tentativas  quedaron  también  inútiles. 

En  el  reinado  pasado,  año  de  1740  ,  se  volvió  á  ha- 
blar de  esta  especie  con  mucho  calor ,  por  las  noticias 
que  dio  cierto  curioso  con  buen  zelo.  Escribióse  de  or- 
den del  señor  Rey  don  Felipe  V,  por  el  marqués  de  Villa— 
darias  su  secretario  de  Estado  ,  al  Ayuntamiento  y  Ca- 
bildo de  Toledo,  pidiendo  los  proyectos  de  Antoneli ,  y 
de  Marteli  y  Carduchi.  La  ciudad  remitió  á  S.  M.  el 
proyecto  de  Carduchi  y  Marteli  ,  dejando  copia  en  su 
archivo  :  y  también  remitió  la  provisión  de  don  Feli- 
pe II,  con  carta  de  31  de  Mayo  de  1740,  de  la  cual 
como,  de  la  del  marques  de  Villadarias ,  y  acuerdo  capi- 
tular ,  remito  á  V.  S.  copia.  Pero  después  de  hablarse 
mucho  sobre  la  materia ,  el  libro  del  proyecto  quedó  en 
poder  del  marques  de  Scoti,  y  nada  se  hizo. 

Después,  en  el  felicísimo  tiempo  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor ,  el  difunto  excelentísimo  señor  don  José  de  Carvajal 
deseó  muy  de  veras  que  se  formase  el  canal  de  Manzana- 
res, y  se  abriese  la  navegación  de  Tajo  aguas  abajo,  des- 
de Aranjuez  :_  su  excelencia  no  solo  se  dignó  significarme 
estos  sus  deseos  ,  sino  también  tuvo  la  bondad  de  mos- 
trarme en  su  librería  un  modelo  del  canal  de  Manzana- 
res, hecho  de  madera  y  vidrios,  y  el  proyecto  ó  libro 
de  dibujos  de  Carduchi  y  Marteli ,  que  me  dijo  había 
logrado  del  marques  de  Scoti.  También  en  otra  ocasión 
¿ne  llevó  su  excelencia  á  ver  en  Aranjuez  un  molino  so- 
bre una  barca  que  se  estaba  labrando  de  su  orden ,  se- 
mejante al  que  se  dibuja  y  describe  en  el  tomo  X,  pá- 
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gina  164,  del  citado  Espectáculo  de  la  naturaleza.  El 
fin  principal  de  su  excelencia  en  esta  fábrica  fué  con- 
vencer prácticamente ,  que  los  molinos  de  barcas  nadan-? 
tQS  podrian  suplir  en  España  la  falta  de  molinos  de 
presas  ,  como  la  suplen  en  muchos  países  extrangeros, 
deshaciendo  de  esta  manera  el  inconveniente,  que  se  ob- 
jeta comunmente  contra  la  navegación  de  los  rios ,  y  es 
que  para  ella  es  forzoso  alzar  y  quitar  las  presas ,  y  por 
consiguiente  abandonar  una  cosa  tan  necesaria  como 
los  molinos  harineros  ,  que  son  las  mejores  fincas  y  po- 
sesiones de  muchos  vasallos.  Pero  la  muerte  cortó  tan 
saludables    ideas. 

Ahora  V.  S.  en  su  proyecto  propone  1?  hacer  ca- 
nal desde  Madrid  á  Aranjuez.  Esto  no  es  nuevo.  2.0  Ha- 
cer navegable  el  Tajo  desde  Aranjuez  rio  abajo  hasta 
Toledo.  Tampoco  es  proposición  nueva.  3?  Hacer  el 
mismo  Tajo  navegable  de  Toledo  á  Talavera.  Esta  na- 
vegación no  solo  ha  estado  corriente  hasta  Talavera,  si- 
no hasta  Lisboa  ,  como  dejo  probado-  4?  Hacer  nave- 
gable el  Tajo  rio  arriba  hacia  su  origen  hasta  Arma- 
llones.  Esta  especie  es  nueva  ;  pues  aunque  á  muchas 
.personas  he  oido  que  creen  posible  la  unión  del  Tajo 
y  de  Jucar  por  diferentes  parajes  ,  haciendo  navegables 
á  ambos  para  unión  de  los  dos  mares;  esto  es  hablar 
especulativamente  con  aquella  libertad  con  que  en  con- 
versación familiar  manifiesta  cada  uno  sus  buenas  ó  ma- 
las ideas ,  sin  temor  de  réplica  ;  así  como  otros  dicen 
que  .podría  juntarse  el  Ebro  con  la  ria  de  Bilbao  ,  el 
Guadalquivir  con  Segura,  y  así  de  otras  juntas  de  rios, 
y  aberturas  de  canales  de  riego  j   que  reconocidos  ma- 
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temáticamente  los  terrenos  y  elevaciones  de  las  aguas, 
montañas,  y  valles  intermedios,  serian  ó  no  serian  prac- 
ticables :  pero  especie  de  navegación  de  Tajo  desde  Aran- 
juez  á  Armallones ,  fundada  en  reconocimientos ,  y  con 
idea  formada  de  hacerle  navegable  en  este  parage  ,  no 
la  he  leído  ni  oido  hasta  ahora. 

Sin  embargo  me  consuena  infinitamente,  lo  i?  por- 
que  he   cruzado  y  visto  el  Tajo  por  diferentes  partes, 
desde  Aranjuez  hasta  cerca  de  su  nacimiento ,  y  en  to- 
das he  visto  que  lleva  bastante  agua  para  formar  en  el 
año  sin  mucha  costa,  caz  ó  cauce  bastante  para  navega- 
ción.  Dificultades   habrá  dé  rodeos  ,  estrechuras   y  pe- 
ñascos, así  para  las  barcas  como  para  abrir  caminos  pa-, 
ra   la  sirga  ;   pero  no  veo  que  haya  precipicios  y  mon- 
tañas espantosas ,  que  hagan  las  dificultades  invencibles. 
Lo  2?  porque  me  hace  gran  fuerza  el  ejemplar  que  V.  S. 
alega  de   las  maderas  de  pinos  robustísimos ,  y  de  gran 
largura  que  han  venido  ,   y  vienen   por  el  Tajo    hasta 
Aranjuez  y  Toledo.   El  doctor    Pedro   Salazar  de  Men- 
doza escribe  ,  que   la  primera  madera  que  vino  desde 
la  sierra  de   Cuenca  por  el  Tajo  á  Toledo ,  fué  para  la 
fábrica   del   hospital   de  niños  expósitos ,  mandado  la- 
brar por  el  gran  Cardenal  de  España  don  Pedro  Gon- 
zález de  Mendoza,  que   murió  mas  ha  de  dos  siglos  y 
medio.  Desde  entonces  fué  tan  común  venir  á  Toledo 
las.  maderadas  pbr  el  Tajo,  que  aun  conserva  el  nombre 
de   aserradero  el   sitio   en   que  se  sacaban   del  agua  y 
aserraban.  Olvidóse  esta  útil  práctica  muchos  años;  pe- 
ro ya   han  venido  no  solo  muchas  maderadas  á  Aran- 
juez ,  como  V.  S.  afirma,  sino  también  vimos  el  año 
Tomo  III.  $  t 
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pasado  llevar  por  el  Tajó  una  gran  porción  de  made- 
ras de  todos  tamaños  de  Aranjuez  á  Toledo.  Y  si  el  rio 
en  su  estado  natural  sufre  las  maderadas  ,  ayudado  y 
dirigido  con  conveniente  industria,  ¿por  qué  no  dará  lu- 
gar á  barcos  proporcionados?  Lo  3?  porque  siendo  las 
sierras  del  nacimiento  del  Tajo  tan  fecundas  de  aguas, 
como  muestran  los  nacimientos  de  tantos  y  tan  cauda- 
losos rios ,  parece  imposible  que  si  se  reconocen ,  abren, 
limpian  ,  y  dirigen  muchas  fuentes ,  que  ahora  se  pier- 
den ,  deje  de  haber  proporción  para  aumentar  conside- 
rablemente el  caudal  de  aguas  del  rio  casi  desde  su 
origen.  Pero  pues  V.  S.  me  dice  en  su  carta  que  los 
prácticos  que  á  su  costa  han  reconocido  el  Guadiela  y 
Tajo  desde  su  origen  hasta  Toledo  ,  no  han  hallado  es- 
torbo á  la  navegación  que  no  se  pueda  vencer,  están 
demás  las  conjeturas,  habiendo  noticias  experimentales. 
Por  lo  demás  V.  S.  expresa  muy  bien  en  su  papel  las 
ventajas  particulares  que  la  proyectada  navegación  á 
uno  y  otro  lado  de  Aranjuez  atraerá  á  Madrid  y  á  las 
provincias  si  se  lograra.  Pero  perdóneme  V.  S.  que  le 
diga ,  que  en  esta  parte  se  queda  muy  corto.  En .  todas 
las  naciones  de  Europa  la  ciencia  política  con.  justísima 
rozón  se  ha  reducido  en  gran  parte  á  ciencia  de  cál- 
culo j  porque  sin  este,  no  menos  que  en  el  comercio  y  . 
abances  de  él  ,  es  imposible  dar  una  sola  providencia 
económica  á  golpe  seguro  de  su  utilidad.  Sin  embargo  I 
soy  de  parecer  que  ni  el  caballero  Petty,  autor  del  cé- 
lebre libro  Aritmética  política,  ni  otro  alguno  de.  tan- 
tos célebres  políticos  computistas  como  hoy  .viven  ,-eit 
Europa,  es  capaz  de  ajustár  las   cuentas  de  las   utiii"  ' 
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dades  que  traerla  á  Madrid  ,  á  las  provincias,  al  Rey 
y  reino  todo  el  Tajo  navegable  ,  y  un  canal  desde  Ma- 
drid á  Aranjuez.  Yo  me  guardaré  bien  de  querer  des- 
menuzar todos  los  hilos  de  esta  madeja  casi,  infinita. 
Basta  saber  que  á  la  constitución  y  abastos  "de  un.  pue- 
blo tan  grande  como  es  Madrid ,  lejos  del  mar,  sin  rio, 
cuya  población  y  consumos  crecen  cada  día  mas  ,  agota- 
das ya ,  y  secas  todas  sus  cercanías,  sobreañadido  el  azo- 
te de  los  malos  años  y  cosechas ,  en  que  han  perecido 
casi  la  mitad  de  las  bestias  de  transporte  en  todo  el 
reino ,  no  solo  es  conveniente  sino  necesaria  y  esencial 
una  tal  providencia.  No  es  menos  esencial  al  reino ,  por- 
que el  enlace  indisoluble  de  las  provincias,  cercanas  y 
lejanas,  ya  mas  ya  menos  con  la  corte,  hace  que  todas 
sientan  de  mil  maneras  el  bien  ó  el  mal  de  ella.  Lo  es 
asimismo  al  Rey  y  su  Real  hacienda ,  porque  esta  sien- 
te mayor  daño  en  los  consumos  propios,  y  en  los  de 
cuantos  comen  de  ella.  De  donde  nace  que  después  de 
tantas  alzas  y  subidas  en  todos  los  sueldos  del  Rey,  si 
creemos  á  las  quejas  comunes,  apenas  alcanza  nadie  á  una 
regular  y  moderada  decencia  ,  respectiva  á  su  empleo, 
con  su  sueldo  ;  porque  los  comestibles  mas  precisos  y 
consumos  mas  viles,  por  su  escasez  y  costos  de  por-. 
teo  á  lomo,  se  llevan  tras  sí  todo  el  caudal.  Lo  mismo, 
sucede  á  proporción  á  las  casas  ilustres  establecidas  en 
Madrid.  No  hay  rentas  que  alcancen  al  gasto  respecti- 
vo á  la  clase  de  cada  uno,  por  mas  que  se  evite  todo 
desorden.  La  navegación  y  canal  surtirá  á  la  corte  de. 
todos  consumos  á  precios  incomparablemente  mas  bajos,  • 
cuyo  precio  se  podrá  entonces  reglar   y   sacar  ,  lo  que 
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es  imposible  el  día  de  hoy.  Enriquecerá  las  provincias 
y  desahogará  en  gran  parte  á  todo  el  reino  ,  oprimido 
por  los  consumos ,  embargos ,  y  acarreos  forzados  para 
Madrid.  No  lo  remediará  todo  sola  la  navegación  ,  por- 
que hay  otros  males  que  nacen  de  otros  principios  ;  pe- 
ro remediará  la  mayor  parte  ,  aliviando  á  las  provin- 
cias ,  é  introduciendo  la  abundancia  y  baratura  en  lu- 
gar de  la  escasez  y  carestía  presente. 

Siendo,   pues   cierta   la   posibilidad ,    y    notorias   las 
utilidades  y  aun  la   necesidad,  solo  resta  tratar  los  dos 
puntos  sustanciales  ,   en  que  estriva  todo.    El  primero  la. 
práctica  egecucion  de  la  navegación  ,  que  envuelve  los  re- 
conocimientos  y    proyectos   de    matemáticos  hábiles  en 
semejantes  obras ;   las  seguridades   de   fondos   y  cauda- 
Jes  para   obras  ,   que  son  muy  costosas  ,  aunque  sea  mu- 
cho mayor  el  fruto  que  el  costo ;  la  administración  de 
estos  caudales  sin   malversaciones  ni  dispendios  inútiles; 
la  economía    en    aprovechar   los   materiales  de   ladrillo, 
cal,   piedras,  maderas  y  utensilios  para  la   obra,  y  que 
todo  sea  sin  perjuicio  de  los  dueños  de  tierras ,  molinos, 
batanes ,  pesqueras  &c.  y  sin  nuevas  extorsiones ,  y  ve- 
jaciones de  los  pueblos.   El  segundo  punto  es   asegurar 
la  perpetuidad  de  la  obra  y   buen  uso  de  ella  ,  en  lo  que 
se  encierran  los  reglamentos  de  cortos  derechos  sobre  los 
barcos  ó  sobre  lo   transportado  por  ellos ,  los  cuales  sir- 
van en  parte  para   reembolsar  los  costos  ( si   la  obra  se 
hace   de   cuenta  de  los  vasallos),  y  en  parte  para  pro- 
veer en  adelante  á  los  reparos  que  habrá  menester  ;  de 
modo   que  el  dinero  que  se  gaste  en  la   obra  ,  no  ven- 
ga á  ser  un  censo  irredimible,   como  suele  suceder,  im- 
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puesto  contra  Madrid  y  contra  las  provincias,  con- 
virtiendo el  remedio  en  mayor  daño;  y  otros  reglamentos 
sobre  formación  y  servicio  de  los  barcos,  caballos,  .y  peo- 
nes que  los  conduzcan,  derechos  de  fletes ,  lugares  de 
los  desembarcaderos  ,  compostura  de  caminos  que  vayan 
á  ellos,  almacenes  ,q  ventas  ,  hosterías  y  mesones  bien 
provistos,  cómodos  y  arreglados  á  precios  invariables; 
otros  para  los  sobrestantes,  veedores  y  maestros  de  obras, 
que  han  de  cuidar  de  los  reparos  del  canal ,  tesoro  de 
él  ,  sueldo  &c. ;  de  modo  que  todo  esté  arreglado  ,  sin 
pleitos  ni  contestaciones  ,  y  guardándose  exactamente  la 
policía  ,  gocen  todos  al  mismo  tiempo  de  entera  seguri- 
dad ,    libertad   y  comodidad. 

Por  las  faltas  cometidas  en  estos  dos  puntos  prác- 
ticos de  egecucion  y  de  perpetuidad  y  mal  uso  ,  6  no  se 
han  hecho  ó  se  han  deshecho  todos  los  proyectos  arriba 
mencionados  ,  y  otros  de  igual  naturaleza.  V.    S.    nada 
dice  en   particular  acerca  de  estos  dos   puntos  en  su  pa- 
pel ;    acaso    porque    con    prudente   acuerdo    ha    querido 
demostrar   antes    la    posibilidad  y  utilidad.  En  esta  pac- 
te me  contento   con  decir  ,   que  pues  tenemos  en  innu- 
merables  libros   estrangeros  los  medios  y  métodos  con 
que  se  egecutan  en  sus  países    semejantes    obras ,  y    los 
reglamentos  con  que  las  perpetúan  y  conservan  ;  y  pues 
es   tan  fácil   tener   cuantas  noticias  individuales   hubié- 
remos menester  sobre  estos   asuntos ,  por  mano  de  nues- 
tros ministros   en  las    cortes  extrangeras ,    acomodando 
los  métodos  y  ordenanzas  de  aquellos  países  á  la  cons- 
titución  actual  del   nuestro ;  si  se  errase  en  la  egecucion, 
ó  en  ios  reglamentos  para  el  buen  uso  y  perpetuidad ,  será 
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error  voluntario,  caprichoso   y  poco   digno  de   perdón 

en  materia  de  tan   imponderable   ínteres  é   importancia 

publica. 

Estoes  todo,  lo  que  me  ocurre  decir  á  V.  S. ;  á 
quien  repito  nuevas  gracias  por  su  zelo  y  amor  al  pu- 
blico. Y  con  esto  vuelvo  á  tomar  ei  partido  que  me  toca^ 
y  es  el  rogar  á  Dios  guarde  la  persona  de  ;V.  S.,,  y  col- 
me de  bendiciones  sus  buenas  ideas.  De  este  colegio  im- 
perial,  octubre  13  de  1755. 
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...  * 

VIAGE  DE  GALICIA, 

O 

BREVE  DESCRIPCIÓN  DE  SUS  DOS  CARRETERAS.  * 


De   la    construida  desde.  Astorga    á   la   Coruna ,   y    de 

la  que  debe  construirse  desde  Benavente  á  la  ciudad 

de  Orense. 

Con  algunas  observaciones  acerca  de  sus  obras  ,    utilidad 
y  circunstancias  de  dichas  dos  Carreteras. 


El  objeto  de  este  papel  es  demostrar  la  urgente 
necesidad  que  hay  dé  que;  se  lleven  á  debido  efecto  las. 
órdenes  expedidas  por   los  excelentísimos  señores   Supe- 


Sflüfeil  Creemos-  que  este  papel  fue  presentado  á  la  direc- 
ción general  y  junta  de  caminos  en  1799  por  el  Diputa- 
do general  de  Galicia  don  Vicente  Vázquez  del  Viso.  La 
descripción,  qué:  es  exactísima ,  iba  acompañada  de  un  pla- 
no j  trazado  con  arreglo  al  último  reconocimiento  practica* 
do  por  el  inspector  general  de  caminos  á  fines  del  siglo 
último  ,  plano  que  no )  poctia  tener  lugar  en  nuestro  periódi- 
co ,  pero  que  no  es  necesario  para  formar  una  idea  com- 
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rintendentes  generales  de  caminos  y  correos  en  3  de 
Marzo  de  1786  y  en  18  del  mismo  de  179$  ,  sobre 
que  se  abra  la  carrerera  porque  claman  mucho  tiempo 
hace  las  provincias  mas  pingües  y  pobladas  de  Galicia, 
desie  la  villa  de  Benavente  por  la  Puebla  de  Sanabria 
y  valle  de  Montetey  ,  á  las  ciudades  de  Orense ,  San- 
tiago y  Tuy ,  y  á  las  villas  y  puertos  de  Vigo  y  Pon- 
tevedra. 

Su  simple  lectura  hará  ver  con  la  mayor  evidencia 
las  incalculables  ventajas  que  de  su  egecucion  se  segui- 
rán al  estado  en  general;  el  considerable  aumento  que 
recibirán  las  rentas  Reales;  los  vehementes  estímulos  con 
jue  se  animará  á  la  agricultura  ,  artes  é  industria  de 
aquel  reino,  de  que  será  necesaria  consecuencia  el  acre- 
centamiento de  su  población  ,  reducida  en  el  dia  á  me- 
nos de  la  cuarta  parte  del  número  de  habitantes  que 
puede  alimentar  ;  la  mayor  comodidad  de  los  pasage- 
ros,  que  harán  su  viage  por  países  abundantes,  poblados, 
y  sumamente  deliciosos;  y  últimamente,  el  incremento  que 
proporcionará  al  comercio  interior  y  exterior  de  la  na» 


pjeta  de  la  importancia  de  las  carreteras  de  que  se  trata 
en  la  descripción.   Si  tuviéramos  muchos  caminos  como   el 

de  Madrid  á  la  Cor  una  ,  y  muchos  itinerarios  como  el 
que  publicamos,  conoceríamos  nosotros  y  conocenia®  los  , 
extrangeros  los  tesoros  que  encierran  nuestras  ignoradas 
provincias  ,  y  las  inmensas  ventajas  que.se  pueden  sacar 
de  nuestro  riquí.sipw.  suelo  ,  y  de,  la  feliz,  situación  geo- 
gráfica de  la  Rspaña,   N.  de  los  E. 
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clon  ,  franqueando  la  comunicación  at  citado  puerto  de 
Vígo  ,  el  mejor  y  mas  apreciable  que  tiene  por  todas 
sus  circunstancias  entre  los  de  primer  orden  para  su  co- 
mercio marítimo  con  todo  el  mundo  ,  no  solo  por  su 
situación  local  y  capacidad  ,  sino  por  su  mayor  inmedia- 
ción al  centro  ó  capital  de  la  monarquía ,  de  la  que- 
distará  como  unas  8o  leguas ,  construida  que  sea  dicha 
carretera. 

Esta  obra  se  divide  en  dos  partes.  La  primera  con- 
tiene la  descripción  del  camino  que  acaba  de  construir- 
se desde  la  villa  dé  Benavente  á  la  Coruña  ,  por  la  ciu- 
dad de  Astorgá  ,  partido  del  Vierzo  y  provincias  de 
Lugo  y  Betanzos  ,  con  una  ligera  insinuación  de  sus 
calidades ,  coste,  estado  actual  y  comodidades  que  pro- 
porciona á  los  viageros. 

La  segunda  comprende  el  itinerario  de  la  carretera 
acordada  y  sus  ramales ,  indicando  por  mayor  la  con- 
tinuada fertilidad  de  los  países  por  donde  debe  pasar,  y 
dando  una  idea  exacta  de  las  pocas  obras  que  deberán 
hacerse ,  según  personas  de  inteligencia  que  la  han  exa- 
minado al  intento  ;  de  lo  que  con  facilidad  se  deducirá 
el  limitado  coste  á  que  podrán  ascender,  respecto  del 
que  tuvo   la  primera,  y  su  más  general  beneficio. 

Para  mas  fácil  inteligencia ,  se  hace  la  descripción  de> 
una  y  otra,  carretera  por  división  de  postas ,  según  se 
hallan  establecidas,  en. el  dia  :  se  nota  la  distancia  de  los 
principales  pueblos  de  Galicia  entre  sí  y  con  Benavente, 
centro  de  la  separación  de  los  dos  caminos ,  y  se  de- 
muestran prácticamente  las  comodidades  que  se  encuen-' 

tran  en  el  de  Sanabria ,  y_  la  iniproporc.ion  del  de.  Lugo 
Tom.  III.  %  6 


para  facilitar  la  comunicación   interior    y  exterior   á  la 
mayor  y   mas   interesante  parte  de  aquel    reino. 

N  O  T  A 

La  presente  descripción  se  halla. comprobada  por  el 
conde  de  Guzman  ,  inspector  general  de  caminos  ,  que 
de  resultas  de  una  representación  que  hizo  el  mismo 
autor  en  24  de  Mayo  de  1799  á  la  junta  de  dirección 
de  ellos ,  pasó  de  orden  superior  á  fines  del  mismo  año 
al  reconocimiento  de  los  de  Galicia  ,  y  señaladamente 
de  la  carretera  proyectada  de  que  trata  dicha  descrip- 
ción ,  que  halló  generalmente  conforme  en  todas  sus 
partes:  resultando  por  consecuencia  esta  obra  á  cubierto 
de  toda  nota  de  exageración  apasionada  que  pudiera 
oponérsele  en  razón  de  lo  que  se  expresa  en  ella. 


PARTE    PRIMERA. 

Carretera  general  desde  Benavente  por  Astorga,  el  Vierzo 
y  Lugo  á  la'Corima. 

Desde  Madrid  á  Benavente  se  regulan  44  leguas; 
pero  no  hallándose  arregladas  á  medida  las  que  hay 
desde  el  punto  en  que  finaliza  la  carretera  construida 
desde  Guadarrama  hasta  allí  ,  deben  suponerse  de  20 
al  grado  ó  de  una  hora  de  camino,  como  se  gradua- 
ban antiguamente  ;  y  por  igual  rázon  debe  entenderse 
lo  mismo  respecto  á  las  .diez  que   se  cuentan  desde  Be- 
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lávente  hasta  Astorga;  pero  no  asi  las  44  que  hay  des- 
de esta  ciudad  á  la  Coruña  ,  por  haberse  marcado  á 
razón  de  82)  varas  cada  una ,  según  el  nuevo  método» 
que  comunmente  se  sigue  en  ios  caminos  que  se  ha- 
cen de  nuevo. 

Las  que  se  señalan  de  posta  á  posta  d.esde  Astorga 
á  la  Coruña  ,  están  ajustadas  á  dicha  medida  con  la  po- 
sible exactitud.  No  pudiendo  observarse  lo  mismo  sin 
una  menudencia  impertinente  con  las  distancias  de  los 
pueblos  ó  puntos  intermedios  de  dichas  postas  ,  debe- 
rán entenderse  las  que  se  señalan  sobre  el  poco  mas 
ó  menos. 

POSTA   núm.   i.° 

Desde  la  villa  de  Benavente  al  puente  y  venta 
de  Lavizana,    3    leguas 3. 

Desde  Benavente  sale  el  camino  con  rectitud 
al  norte  por  una  loma  seca  y  enjura,  sin  que  se 
note  cosa  particular  que  hacer  en  él  hasta  el  puen- 
te de  Lavizana  sobre  el  rio  Orbigo.  Dicho  puente 
es  corto  y  angosto  ,  y  en  tas  crecientes  suele  ex- 
tenderse el  rio  por  uno  y  otro  lado,  é  impedir  el 
paso;  por  lo  que  es  necesario  ó  construirlo  de  nue- 
vo, ó  aumentarle  á  cada  lado  un  arco  ó  alcanta- 
rilla ,  y  hacer  un  trozo  de  calzada  elevada  para 
obviar    aquellos  inconvenientes. 

"Xa  venta  de  Lavizana  situada  cerca  del  puen- 

11  te  ,  está   medianamente  provista  ;  pero  en  el  es- 

«pacio  de  las  dos   leguas   que    hay   antes  de  lWar 

3. 


»á  ella  no  se  encuentra  pueblo  alguno,  y  solo  se 
«avistan  á  los  lados  del  camino  los  de  Barzana, 
«Herreros  y  Muiré :  toda  la  ribera  del  Orbigo  es 
«fértil  en  granos  y  linos,  y  en  sus  praderías  y 
«montes  inmediatos  se  cria  bastante  ganado  bacu- 
«no  y  lanar:  abunda  de  caza  y  de  buenas  truchas 
«dicho  rio. " 


NÚMERO  II. 

Desde  Lavizana  á  la  villa  de  la  Bañeza  3  leguas. 

A  la  venta  de  Noa 1.    "") 

A  san  Juan  de  Torres 1.    "  > 

A  la  Bañeza 1.    " ) 

Es  necesario  reparar  el  camino  desde  el  puen- 
te de  Lavizana  hasta  entrar  en  la  calzada  que  hay 
antes  de  la  Bañeza ,  pues  las  aguas  que  se  derra- 
man en  varios  parages  forman  unos  lodazales  que 
ademas  de  deteriorarlo  ,  incomodan  á  los  pasa- 
geros. 

"La  villa  de  la  Bañeza  es  pueblo  de  bastante 
«consideración:  hay  en  ella  fábricas  de  suelas,  cor- 
«dobanes  y  baquetas ,  y  hace  bastante  tráfico  y 
«comercio  de  linos,  de  que  abunda  aquel  terreno, 
«de  granos  ,  de  ganados  ,  de  zapatos ,  de  paños 
«ordinarios,  bayetas,  mantas,  y  de  otros  varios 
«efectos  que  extrae  de  León  y  Castilla  para  el  par- 
iendo del  Vierzo  y  algunos  parages  de  Galicia. 


6. 


NÚMERO    III. 

Desde  la  Baneza  á  la  ciudad  de  Aitorga  4  leguas. 

Al   lugar  de  Palacios  de  la  Valduerna.        i") 

A  la  venta  de  san  Antonio 2     Vi- 

A  Celada 1     "  \      4' 

A  Astorga \.  J 

Este  trozo  de  camino  es  de  terreno  llano ,  pero 
aguanoso,  y  expuesto  á  formarse  barros  y  panta- 
nos. Necesita  componerse,  reparar  los  trechos  de 
calzada  que  hay  en  él  ,  y  hacer  un  puentecillo  ó 
alcantarilla  sobre  un  arroyo  que  hay  antes  de  en- 
trar en   Astorga. 

"Es  ciudad  murada  y  episcopal ,  y  está  situada 
«>en  vega  llana  ,  de  clima  frió  y  seco  :  produce  tri- 
9>go ,  centeno  ,  linos ,  y  algo  de  garbanzos  ,  pocas 
«jfrutas  y  hortalizas  5  sin  embargo  no  faltan  los 
b) comestibles  comunes  de  buenas  carnes,  buen  pan, 
53 aves  domésticas  y  caza.  Hay  en  ella  fábricas  de 
p>curtidos  de  cordobanes  ,  suela  y  otros  ;  pero  poca 
ví industria  entre  sus  moradores,  que  son  harto" mi- 
serables ,  á  excepción  de  algún  otro  particular.  Se 
5>celebra  en  ella  una  feria  al  año ,  donde  se  po- 
smen   muchos   ganados,  granos,  linos  y   otros  gé- 

» ñeros  del  pais,  y  de  los  que  concurren  de  Castilla.  _ _ 

10. 
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NÚMERO     IV. 

Desde  Astorga  á  Manzanal  del 'Puerto  $\  leguas. 

Al  lugar  de  Prado  de  Rey.  ....   .   .  .    i   ,¡  y 

Al  de  Combarros. "  f.  L     3J. 

A  Manzanal ......  2  f  1 

En  Astorga  da  principio  el  camino  nuevo  que 
va  á  la  Coruña,  y  que  se  varió  mucho  de  la  ruta 
del  antiguo ,  hasta  el  lugar  de  Cacabelos  en  el  va- 
lle del  Vierzo ,  para  evitar  en  parte  las  nieves  y 
penalidades  del  puerto  de  Fuencebádon  ,  cuyas  mon- 
tañas empiezan  un  poco  mas  allá  del  lugar  de  Com- 
barros ,  y  en  el  tránsito  de  ellas  son  escasos  los  co* 
mestibles ,  y  las  posadas  muy  infelices ;  y  así  el  pa- 
sagero  que  quiera  hacer  menos  incómodo  su  viaje, 
debe  llevar  su  cama  y  prevenirse  de  comestibles  en  . 
Astorga  hasta  salir  á  Bembibre. 

La  dirección  del  nuevo  camino  se  tomó  por 
unas  cañadas  de  la  derecha  y  puntos  citados,  á  sa- 
lir á  la  villa  de  Bembibre.  Costó  cuantiosas  sumas, 
porque  habiendo  sido  forzoso  construir  mucha  par- 
te de  él  sobre  paredones  ,  que  muy  en  breve  se.  ar- 
ruinaron coa  las  aguas ,  y  con  el  desprendimiento 
de  tierras  y  piedras  de  las  montañas  ,  hubo  que 
reedificar  muchos  trozos  de  él. 

Sin  embargo  no  se  consiguió  de  todo  punto 
evitar  el  impedimento  de  las  nieves  ,  que  algunas 
veces   suelen   detener  cuatro   y   seis  dias   á   los  pa-  , 
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sageros  ,  formándose  en  varias  partes  tales  lodaza-  ~ 
les  y  atolladeros,  que  apenas  pueden  saiir  ias  ca- 
ballerías, y  menos  los  carruageros.  Verdad  es  que 
mucha  parte  de  esto  procede  de  la  malísima  cons- 
trucción de  estos  caminos  hasta  Villafranca,  por  no 
haberse  apisonado  como  debían ,  y  cuidado  des- 
pués por  los  celadores ,  que  apenas  se  halla  uno 
que  cumpla  con  su  obligación.  Lo  mismo  sucede 
generalmente  en  todo  el  resto  de  esta  carretera 
hasta  la  ciudad  de  Betanzos ,  por  estar  lejos  de  los 
gefes ,  y  de  toda  persoaa  de  autoridad  que  vele  so- 
bre ellos.  Es  punto  este  en  que  sería  de  la  mayor 
importancia  un  debido  arreglo,  pero  difícil  de  com- 
binar si  á  dichos  celadores  no  se  les  somete  á  otros 
en  sus  respectivos  distritos ,  en  quienes  concurra 
zelo  público ,  integridad  y  pureza  para  hacerlos 
cumplir  con  dicha  obligación. 


M  Ú  M  E  R  O     V. 

Desde  Manzanal  á  la  villa  de  Bembibre  3I  leguas. 

Al   lugar  de  la  Torre. 2  "") 

A   la  villa  de  Bembibre 1  f .  j    Xa' 

Quedan  explicadas  en  el  número  antecedente 
las  cualidades  de  este  trozo  de  camino  y  su  terreno. 
"La  villa  de  Bembibre  puede  mirarse  como  el 
j) término  de  las  montañas  de  Fuencebadon ,  y  co- 
»mo  la  entrada  del  fértil  valle  del  Vierzo;  tiene  — 

*7* 


» buenos  terrenos  que  abundan  de  linos  y  de  ganado 
«baeuno.  Está  medianamente  surtida  de  víveres,  y  se 
?)  debe  hacer  provisión  de  ellos  .hasta  Vi  llaf ranea"      .mmrm 

(Se  continuará.)  J7* 


Con  el  este  núm.  18  se  concluye  la  subscripción  al  tercer  tomo 
de  este  Periódico.  Se  suscribe  al  4,°  en  Madrid  en  la  librería  de  Pe- 
rez¡  calle  de  Carretas^ en  Cádiz  en  la  de  Ortaly  Compañía;  en  Vitoria 
en  la  de  Barrio;  en  Sevilla  en  la  de  Berard;  en  Barcelona  en  la  de 
Brusí;  en  la  Corufia  en  la  de  Cardesa;  en  Granada  en  la  de  Mar- 
tínez Aguilar;  en  Valladolid  en  la  de  Santander;  en  Antequera  en 
la  de  Don  Juan  Galvez  y  Palacios;  en  Pamplona  en  la  de  Longos; 
en  Zaragoza  en  la  de  Monge;  en  Valencia  en  la  de  Don  Justo 
Pastor  Fustér;  en  París  en  la  de  los  señores  Rey  y  Gravier;  y 
los  números  sueltos  se  hallarán  también  de  venta  en  Madrid ,  á  4  rea- 
les ,  en  la  referida  librería  de  Pérez  ¡  en  la  de  Filia  plazuela  de  san- 
to Domingo,  de  Vizcayno  calle  déla  Concepción  Gerónima,  y  en 
la  de  la  viuda  de  Sánchez  calle  de  Toledo. 
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